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SeSores Academicos: 

AI presentarme hoy à ocupar un asien- 
to en esta noble Acadèmia, reconocer 
me importa, lo primero de todo, que à 
vuestra indulgència lo debò, no cierta- 
mente i. rais méritos, por demàs escasos. 
Però si el conocimiento del deber, una de 
las primeras cualidades morales del hom- 
bre, me mueve à confesar ml franca gra- 
titud, tambien el sentimiento de la ver- 
dad, una de las primeras condiciones del 
historiador, me obliga í reconocer que la 
honra sefialada que hoy por esta corpo- 
racion se me dispensa, à mi noble pafs 
se dir^ mís bien que A mi pobre per- 
sonalidad, liviana y olvidable entre las de 
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Senyors Academichs: 

Al presentarme avuy à ocupar un setí 
en aqueixa noble Acadèmia, me cal re- 
conèixer, primerament, que ho dech à 
vostra indulgència, no per cert als meus 
méríts, desobres escassos. Mes si la co- 
neixensa del deber, una de las primeras 
qualitats morals del home, me mou a 
confessar ma franca gratitut, també 1 
sentiment de la veritat, una de las prime- 
ras condicions del historiador, m' obliga 
à. reconèixer que 1' honra senyalada qu' 
avuy per eixa corporació se 'm dispensa, 
a mon noble pafs va endressada mes que 
a ma pobre personalitat, migrada y obli- 
dable entre las de tant estrenuos y ex- 



tan estrsnuos y expertos varones como 
fueron y son timbre y honor de esta Aca- 
dèmia Üustre. Al fijar la atencion en el 
despertamisnto literarïo de Catalufla, 
como nunca varoni! y poderoso de algu- 
nos aftos i esta parte, se comprends 
bien que la Acadèmia haya querido pre- 
miar en mí, uno de los pocos represen- 
tantes de aquella noble tierra que en 
Madrid residen, los esfuerzos, el talento 
y la glòria de los literatos insignes, de 
los historiadores eminentes y de los lau- 
. reados poetas que d orillas del Mediter- 
ràneo constítuyen y forman una literatu- 
ra, que sóIo debe el no ser bien estimada 
a ser por lo gener<il poco conocida. 

Y con solo consignar esto, acude ya 
naturalmente à la ímagínacion de todos 
el tema que he de escogery í que ha de 
enéaminar^e mi discurso; però antes de 
llegar à ello, voluntad vuestra serí y es 
deber mio, que, cumpliendo con lo que 
honradas costumbres precepttían y altos 
deberes exígen, consagre algunas pala- 
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perts varons com foren y son timbre y 
honor d' aquesta Acadèmia ílustre, Aï 
fixar la atenció en lo despertament lite- 
rari de Catalunya, com may varonil y 
potent d'alguns anys enqi, se compren 
be que l' Acadèmia haja volgut premiar 
en mi, un dels pochs representants d'aque- 
lla noble terra que en Madrit tenen sa 
estada, los esforsos, lo talent y la glòria 
dels literats insignes, dels historiadors 
eminents y dels Uorejats poetas que vora 
'I Mediterrani constitueixen y forman 
una literatura, quï sols déu lo no ésser 
ben estimada à ser'per lo general poch 
coneguda. 

Solsament consignant això, acut ja 
naturalment à l'imaginació de tots lo te- 
ma qu' he de triar y al qu' ha de encami- 
narse mon discurs; mes abans d'arri- 
barhí, ho voldreu vosaltres, y es mon 
deber, que cumplint ab lo que estatuei- 
xen honradas consuetuts y alts debers 
imposan, consagre alguns mots en honra 
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bra3 en honra y glòria del académico 
eminente que con su muerte prematura 
dejó vacante el puesto que me presento 
à ocupar. 

Dos obras príncipalmente nos quedan, 
entre otros sabíos é importantes escritos, 
de D. José Godoy Alcàntara, suficientes 
à demostramos su claro talento y su alto 
críterío, bastantes à decimos la pulcra 
escrupulosidad y la atencton cuidados»- 
que aquel sabio escritor acostumbraba ú 
poner en sus estudiós: la cHistoria críti- 
ca de los falsos cronicones,> y el cEn- 
sayo histórico, etimológico, filológico 
sobre los apellidos Castellanos. » Pre- 
miadas fueron entrambas por las Aca- 
demias, y víviente testimonio son de lo 
que à Godoy Alcàntara deben las patrias 
letras y la pàtria historia. Representan es- 
tàs dos obras la suma de muchos y vastos 
conocimientos, y la suma tambien de 
muchas horas consagradas al estudio y 
al trabajo, con esa insistència laboriosa 
y esa tenacidad infatigable, mas propias 
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y glòria 4^1 académtch eminent que ab 
sa mort prematura deix^ buyt lo Uoch 
que 'm presento à ocupar, 

D uas obras principalment nos restan, 
entre altres sabis é importants escrits, 
de D. Joseph Godoy Alcíntara, que son 
prou pera demostramos son clar talent y 
son enlayrat criteri, y bastant pera dir- 
nos la pulcra escrupulositat y 1' atenció 
afanyosa qu' aquell sabí escriptor solia 
posar en sos estudis: ía «Historia crítica 
de los falsos cronicones,» y I' «Ensayo 
histórico, etimológico, filológico sobre 
os apellidos Castellanos.» Foren abduas 
premiadas per las Academias, y son vi- 
vent testimoni de lo que à Godoy Al- 
cantara dehuen las patrías lletras y la 
pàtria historia. Representan aqueixas 
duas obras la suma de molts y grans co- 
neixements, y la suma també de moltas 
horas consagradas al estudi y al treball, 
ab eixa insistència laboriosa y eixa te- 
nacitat infatigable, mes avinentas à las 
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de las frías naturalezas del Norte, que de 
los esphitus ardientes del Mediodía, y 
que 3Ólo pueden apreciar en su verdade- 
ro valor aquellos que saben todo lo que 
para el sabio representan el hallazgo de 
una cita, la rectificacion de una fecha ó 
el descubrímiento de un dato tras largas 
y pacientes horas de concentracion y de 
trabajo. 

Vacíos como el que déja el Sr, Godoy 
Alcantara n^ son fíciles de Uenar en una 
Acadèmia, y si yo me atreví a tanto, es 
porque en mi buena voluntad yen vues- 
tra indu^encía fio. 



De antiguo, que no de ahora, víene la 
Acadèmia de la Historia demostrando su 
amor í las letras catalanas y su deseo " 
de que éstas sean conocidas y estimadas 
en lo que valen. Corria aún el primer 
tercio de este sigjo, cuando la Acadè- 
mia, sabedora de que D. Fèlix Torres 
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fredas nàturalesas del Nort, qile als es- 
perits ardents del Mitjom, y que soisa- 
ment las poden apreciar en son veritable 
valor los qui saben tot lo que pera '1 sabi 
representan la troba d' una cita, la ratífí- 
cació d'una fetxaó'l descubriment d'un 
dato després de llai^as y pacients horas 
de concentració y de treball. 

Buyts com lo que deixa lo Sr. Godoy 
Alcàntara no son fàcils d'omplir en una 
Acadèmia, y si jo m' arrisquí a tant, es 
perquè fio en ma bona voluntat y en 
vostra indulgència. 



De temps antich, que no pas d'avuy, 
ve r Acadèmia de la Historia demostrant 
son amor i. las lletras catalanas y son 
desitj de que sian conegudas y estïma- 
das en lo que valen. Corria encar lo pri- 
mer ters d'aquest segle, quan l' Acadè- 
mia, sabedora de que D. Fèlix Torres 
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Amat, obispo de Astorga, proyectaba 
publicar unacBiblioteca de escritores ca- 
talanes, » lé impubaba à seguir en esteani- 
moso penaamiento, y al aplaudir tan pa- 
triòtica empresa, se manifestaba deseosa 
de que ela benemèrita provincià de Ca- 
talufla, dotide se habian ref ugiado y ha- 
llado generoso fomento algunos restos de 
la ilustracion, que iba conocidamente à 
ménos, y amenazaba apagarse totalmen- 
te en otras de la Península, gozase de la 
glòria literària debida a los sablos é ítus- 
tres hijos que en todos tiempós la enno- 
blecieron> (i). Explícita era la Acadè- 
mia en este acuerdo, y maniíiesta su pro- 
teccion; però aquel escritor eminente é 
llustre prelado, en quien era la modèstia 
timbre como es omato en otros, hubo de 
arredrarse ante la magnitud de la enipre- 
sa, que hubiera sin embargo realizado 
con la misma grandeza que supo conce- 
birla, y se limito i eScribir unas «Me- 
morias para ayudar i formar un dïccio- 
nario critico de los escritores catalanes y 
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Amat, bisbe d'Astorga, projectaba pu- 
blicar una »Biblioteca de escrítores cata- 
lanes, > l' impulsava é. seguir en eixanimós 
pensament, y al aplaudir tan patriòtica 
empresa, se manifestava desitjosa de que 
«la benemèrita província de Catalunya, 
ahant s' havían refugiat y trobat gene- 
rós foment quelcunas despuUas de l' ilus- 
tració, que conegudament mimvaba, y 
amenassava apagarse del tot en altres 
de la Península, gosés de la glòria lite- 
rària deguda als sabis é llustres fills que 
itots temps r ennobliren. > EspUcita era 
r Acadèmia en aqueix acort y avinenta 
sa protecció; emperò aquell escriptor 
eminent é llustre prelat, en qui era la 
modèstia timbre com es en altres orna- 
ment, degué sentir temensa davant de la 
magnitut de l'empresa, que hauria sens 
dubte portat à terme ab la meteixa gran- 
desa quesap^ué concébrerla, y 's limità 
à escriure unas *Memorias para ayudar 
i formar un Diccionario critico de los 
escritores catalanes y dar alguna idea de 
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dar alguna idea de la antígua y moderna 
literatura de Catalufla. » 

Aun así, àun en esta forma y con tan 
modesto titulo, el Sr. Torres Amat, como 
reconoció la Acadèmia al aceptar la de- 
dicatòria de su obra, presto i las letras 
patrias un servicio seflalado y que debe 
tenerse en cuenta para glòria eterna de 
aquel patricio insigne. Mayor, emperò, lo 
hubiera prestado todavía si, vencida la 
timidez del sabio por el valor del literato 
y dejando de limitarse al Principado de 
Catalufía, hubiese abrazado en sus «Me- 
morias» i todos los autores que han es- 
crito en lengua romana, en lengua cata- 
lano-provenzal, asl los de Catalufla, como 
los de Valencià, Baleares, Rosellon, Con- 
flent, Vallespir y Provenza, que esto es 
lo que, en verdadera crítica literària, debe 
entenderse por «pàtria catalana.» 

Acaso Uegue, de esperar es que así 
suceda, el dia en que se escriba la histo- 
ria crítica de la literatura catalana con la 
misma extension, detenimieiito y eieva- 



la aatigua y moderna literatura de Cata- 
luAa. 1 

Fins aixfs, ah aquesta forma y ab tant 
modest títoi, lo Sr. Torres Amat, com 
ho reconegué l' Acadèmia al acceptar la 
dedicatòria de sa obra, feu à las lletras 
pítrias un servey senyalat y que déu 
tenirse eti compte pera glòria eterna 
d' aquell patrici insigne. Mes gran, empe- 
rò, l'hauria fet encara si, vensut lo apo- 
cament del sabi per lo valor del literat y 
passant las fitas del Principat de Cata- 
lunya, hagués abrassat en sas cMemorias» 
a tots los autors qu'han escrit en llengua 
romana, en llengua catalano-provensal, 
aixís los de Catalunya, com los de Valen- 
cià, Balears, Rosselló, Conflent, Vallespir 
y Provensa, qu' aytal es lo que, en verda- 
dera crítica literària, déu entendrers per 
cpatria catalana.! 

Tal volta arribe, d'esperar es qu'així 
succéheixe, lo dia en que s' escrigué l'his- 
toria crítica de la literatura- catalana, ab 
la meteixa extensió, deteniment y en- 
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da mira conque ha escrito la de laliteratu- 
ra castellana ua miembro llustre de esta 
Acadèmia (2), y entónces caeràn por su 
base los errores en que algunos han in- 
cuirido, y que bombres, eminentes por 
otra parte, han propagado, suponíendo 
à Catalufla un reflejo solo de Provenza 
y hacténdola vivír ünlcamente de la luz 
prestada por la literatura franco-pro- 
venzal {3). 

Grave y profunda equivocacion ha 
sido esta por parte de algunos historia- 
dores y literatos, grave y trascendental 
equivocacion que han contribuido prin- 
cipalmente í extender los escritores fran- 
ceses, induciendo Ú no pocos nuestros 
à caer en falta y i consentir, por hacer- 
los propios, en errores ajenos. Uno de 
los míís vulgares es el que todos comete- 
mos, ó muchos al mínos hetnos cometi- 
do, llamando í la litaratura del Principa- 
do unas veces<lemosina>yotrasfproven- 
zal, > camo si nos desdefliramos de 11a- 
marla literatura catalana, que es el nom- 
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layrada mira ab que ha escrit la de la 
üteratura castellana iin membre llustre 
d'aquesta Acadèmia, y llavors caurín per 
sos fonaments los errors .en que alguns 
haa ca^ut, y que homens eminents per 
altra part, han propagat, suposant à Ca- 
talunya un reflexo sols de Provensa y 
fentla viure ilnicament de la llum en- 
matUevada à la literatura franco-pro- 
vensai. 

Grave y profunda equivocació ha 
estat aqueixa per part d' alguns historia- 
dors y literats, grave y trascendental, 
equivocació que han contribuït prínci_ 
pahncnt à extendre los escriptors france. 
sos, induhint i no pochs dels nostres a 
caure en falta y a consentir, pera fersels 
propis, en errors d'altres. Un dels mes 
vulgars es lo que tots fem, ó molts al 
menys hem fet, dientne de la literatura 
del Principat à voltas tllemosina»y à vol- 
tas <provensal,ï com si rebutjessem dirli 
literatura catalana, que es lo nom propi, 
técnich, original y sobre tot lo nom de 

w.K«[,Coo^ílc 



bre propio, técnico, original, y sobre to- 
do, el nombre de família espaflola, el de 
casa. Entre los autores extranjeros, sóIo 
uno, que yo sepa, solo Mr. Cambouliu, 
sabio profesor de la Universidad de Mont- 
peller, ha tratado de reivindicar para Ca- 
talufla, y para Espafia toda, esta glòria. 
Cúmpleme desde este sitto y desde esta 
tribuna consignarlo asf, que íun çuaado 
-en esto solo nos haya hecho justícia 
aquel catedratico ilustre, no andamos de 
ella tan sobrados para olvidar con quien 
la rinde deberes de gratitud (4), 

Nuestro Torres Amat, vuestro dignf- 
simo y antiguo consocjo, sefloïes, íué uno 
de los primeros en pretwder esta glòria 
para Espafta y en querer librarla de este 
feudado honor que al extranjero se ren- 
dia; por esto dió à nuestra literatura el 
nombre de tcatalana> ó <catalano-pro- 
venzal, » que era ya el mísmo que en tiem- 
pos le diera Nostradamus, autor i quien 
se ha maltratado muçho, però a quien 
la moderna crítica literària comjeaza à 
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família - espanyola, lo nom de casa. En- 
.tre'ls autors estrangers sols uíi que jo '1 
sàpiga, sols Mr. Cambouliu, sabi professor 
de l' Universitat de Montpeller, ha tractat 
de reivindicar pera Catalunya, y pera 
tota Espanya, aytal glòria. Me Cal desde 
aquest lloch y desde aquesta tribuna 
con^agnaiiio aixís, que encara que en 
això sols nos haja fet justícia aquell ca- 
tedràtich, no 'n estem tant sobrers pera 
oblidar ab qui la fa debers de gratitut. 



Lo nostre Torres Amat, vostre dignfs- 
sim y antich consóci, senyors, fou un 
dels primsrs en_ pretendre aqueixa glòria 
pera Espanya y en voler lliuraria d'aquest 
feudat honor qu' al estranger se rendia; 
per això doní i nostra literatura lo nom 
de (catalanai 6 fcatalano-provensal,» 
que era'l meteíx que ja abans li havia do- 
nat Nostradamus, autor i. qui molt s'ha 
maltractat, m^s a qui la moderna crítica 
literària comensa a fer justícia. Prou s' ha 
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hacer justícia. No poco tambien se ha 
maltratado por aquella causa í Torres 
Amat, del cual se ha dícho que tenia un 
patriotismo cde vista corta> y a quien se 
ha achacado que escríbía con un espfritu 
exageradamente espailol, como sí los 
que esto dicen y afirman no escribieran 
con un esp(ritu exageradamente francès. 



Para clarídad de este trabajo hay que 
exponer algunos preliminarss y decir lo 
que, en mi concepto, debe entenderse 
por lengua catalana y cuàles son las es- 
cuelas literarías que ha tenido. Antes 
que de la matèria hay que hablar del 
molde. , 

Establezcamos, lo primero de todo, 
que la lengua catalana, tomadas en cuen- 
ta las importantes diferenciasy modifica- 
ciones de acento, terrítorio y província, 
— iSferencias y modificaciones que, por 
no ser comprendidas,hicieron errar i mu- 
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maltractat també per aquella causa í. 
Torres Amat, del qual s'ha dit que tenia 
un patriotisme *de vista curta» y se IÍ ha 
retret qu' escrivia ab un esperit ex^era- 
dament espanyol, com si los que ho 
dihuen y afirman no escriguessen ab un 
esperit exageradament francès. 



Pera claretat en 16 present treball, 
tinch d' exposar alguns preliminars y fer 
avinent lo que, à mon modo de veure, 
s'ha d'entendre per llengua catalana y 
qulnas son las escolas Uterarias qu'ha 
tii^t. Abans del material s' ha de trac- 
tar del motUo. 

Establim, primerament, que la llengua 
catalana, prenent en compte las impor- 
tants diferencias y modificacions d' accent, 
encontrada y província, — diferencias y 
modificacions que, per no compréndrer- 
las, feren errar i molts, — es avuy, ha 



chos, — es hoy, ha sido antes y fué siem- 
pre una misma (5). 

Se ha sentado por base y fundamento 
que el latïti dió origen à toda üna Eami- 
lia de lenguas, entre las que la més prin- 
cipal fué la llamada «romanai y tambien 
ífomano-vulgar» y * romano-nlstica. > Es 
cierto, però no es enteramente verdad. EI 
latin que con las annas de Roma habia 
conquistado el mundo, tardo poco en al- 
tïTarse con el contacto de diferentes na- 
cionalidades, sujetas, però no asimtladas, 
a la nacion conquistadora. Son ïnduda- 
bles los testimonios que tenemos paia 
probar que en la Península Ibérica, y es- 
pecialmente en las comarcas de que nos 
ocupamos, jamas dejó de hablarse lalen- 
gua del país (6). 

Con esta, con la latiaa y con otras 
que por causa de nuevas invasiones, 
como las de godos y àrabes, vinieron 4 
infiuir tambien, se formó la lengua que 
ha sido conocida con diversos nombres, 
dando lugar por esta diversidad à con- 



si^ut abans y fou tots temps una me- 
teixa. 

S'ha sentat per base y fonament que'l 
llatí donà origen i tota una família de 
llenguas, entre las que la mes principal 
fou la nomenada «romana» y també *ro- 
mano-vulgar» y íromano-rüstica.»Es ben 
cert això, mes no es del tot veritat. LoUatf 
que ab las armas de Roma havia con- 
quistat lo mon, no triga gayre en alte- 
rsrse ab lo contacte de diferentas nacio- 
nalitats, subjectas, mes no assimiladas, i 
la nació conquistadora. Son indubtables 
los testimonis que tenim pera probar que 
en la Península Ibérica, y especialment 
en las encontradas de que'ns ocupem, 
may deixi de pariarse la llengua del 
pais. 

Ab esta, ab la llatina y ab altres que 
per -causa de novas invasions, com las 
deb goths y àrabes, vingueren à influir 
també, se formi la llengua qu' ha sigut 
coneguda ab diferents noms, donant 
Uoch per aqueixa diversitat à confusió y 
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fusion y i errorcs de nota. Se la ha lla- 
mado ( romana, > que es en buena crítica 
la denominacion mís ajustada y pròpia; 
»romano-provenzal, catalano-provenzal» 
ó íprovenzal» simplemente, por haberse 
hecho el idioma general de la Frovenza; 
(romanizada,> segun la llamaba Pablo 
Piferrer; demo^na,* por haber dicho 
uno de los antiguos trovadores que el le- 
mosin era entre los dialectos del Medio- 
día el mis propio para la poesia; y «len- 
gua de oc,» con que dió nombre í una 
vasta comarca « (Languedoc,) > para dis- 
t inguida de la llengua de oil, * que era la 
usada en el Norte de Francia. 

Siendo tantos los pueblos que hactan 
uso de esta lengua, pues que se hablaba 
principalmente en toda la cuenca pire- 
naica, y siguiendo la orilla del Mediter- 
ràneo, desde Alicante hasta Gènova, 
estaba naturalmente dividida en diferen- 
tes dialectos; però es para mi indudable 
que el tromano-vu^ar» formaba una sola 
rama lingüística, como es indudable tam- 
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errors de nota. Se 1' ha nomenat fro- 
mana, > que es en bona crítica la deno- 
minació mes ajustada y pròpia; *ro- 
mano-provensal, catalano-provensal > ó 
«provensal» simplement, per haverpe fet 
1" idioma general de la Provensa; croma- 
nizada* com li diu Pau Piferrer; cUemo- 
sina,> per haver dit un dels antichs tro- 
yadors quel llemosí era entre'ls dialectes 
del Mitjom lo mes propi pera la poesia; 
y <llei^ua d'oc,> ab que donà nom à 
una vasta encontrada f^^nguedoc),> 
pera distingiria de la cllengua d'oil,» 
que era la usada en lo Nort de Fransa. 

E^ssent tants los pobles que feyan us 
d' aqueixa llengua, puix que 's pariava 
principalment en tota la conca pirenaica, 
y seguint la vora del Mediterrani, desde 
Alicant fins i. Gènova, estava natural- 
ment dividida en diferents dialectes; mes 
es pera mi indubtable que '1 tromano- 
vulgar» formava una sola rama llií^ís- 
tica, com ho es també que s' equivocan 



bien que se equivocan los que no le han 
seflalado mís atitigiiedad que la de ha- 
berse formado en el siglo VIII con los 
restos del latin. 

No puede 5Í debe, sin embargo, negar- 
se que, àun siendo ella anterior, contribu- 
yóíla formacion de esta lengua.ómejor 
à su perfeccionamiento, el soplo varoiül y 
vivificante de Roma; però es lo cierto que 
ya en el aglo ix fiorece con tanto vigor, 
con leyes tan propias, tan independien- 
tes y caractarizadas, que no queda en 
ella ningun rastro de los gramàficos, de 
los retóricos, de los didàcticos de la Grè- 
cia y del Lacio. Es vigorosa, fuerte, ori- 
ginal, can aire de familia y fisonomia 
pròpia, con abolengo ylínaje, sin ya ntn- 
guna influencia extraffa; y si por un lado 
tiene algo de ruda y de salvaje como las 
selvas de los Pirineos donde se mcció su 
cuna, por otro tiene armonías y musica- 
les acentos como las brisas dulces del 
Mediterràneo, à cuyas orillas languidece 
d2 amor ó de esperanza (7). 
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los qui no li han senyalat mes antïguetat 
que la d' haverse format en lo segle viil 
ab las despuUas del llatí. 

No'spotni'sdeu, malgrat això, negar 
que encar essent ella anterior, contribuhí 
à la formació d'aqueixa llengua, ó mes 
ben dit, a son perfeccionament, l'alé va- 
rónil y vivificant de Roma; mes es lo 
cert que ja en lo segle IX floreix ab tanta 
ufansi ab Ileys tan sevas, tant indepen- 
dents y caractcrizadas, que no queda en 
ella cap rastre dçls gramàtichs, dels re- 
tóriclis, dels didàctichs de la Grècia y 
del Laci. Es vigorosa, forta, original, ab 
ayre de família y fesomia pròpia, abavior 
yllinatje, ja sense cap influencia estranya; 
y si per un cantó te quelcom d' esquerp y 
de salvatje com los boscos dels Pirineus 
ahont se gronxí son bressol, te per altre 
cantó armonfas y musicals accents com 
r oreig dols del Mediterrani, í quals ri- 
faeras defalleix d' amor y d' espa- 
ransa. 
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Però, al decír de hombres expertos y 
doctos, encerraba dentro de sí, como flor 
dentro del caliz, otra lengua que, de ad- 
mitirse, bienpuedellamarse fliteraria;>la 
lengua de los trovadores, distinta del idio- 
ma delpueblo, es decir, unalengua conven- 
cional (8). Arduoy diffcil es este punto, y 
mucho pudiera sobre él decirse, sí los li- 
mites que tengo trazados lo permïtier^i 
ó si sobre éí versarà tan solo mi díscurso, 
que es ella sola matèria bastante para 
Ilenarlo por completo. Me limitaré, pues, 
à manifestar en este punto concreto mi 
opinion, hija sóIo de alguna pràctica ad- 
quirida ec la lectura y en el estudio de 
los antiguos trovadores. Yo, seflores Aca- 
démicos, me inclino à creer, con uno de 
los primeros y mas sabios maestros de la 
literatura catalana (9), que en el habla 
culta y esmerada de los trovadores hay 
perfeccion, èsmero grande y eleccion de- 
purada de palabras, però fundado todo 
en el lenguaje comun. Algo debia suce- 
der enCónces de to mismo que pasa aho- 



Mes, segons diuhen homens experts 
y doctes, enclohía dintre d'ella, com flor 
dintre del càlser, una altre Eengua que, 
admetentse, be se lí pot dir tliteraría;> la 
llengua dels trovadors, distinta del idio- 
ma del poble, es à dir, una llengua con- 
vencional. Arriscat y difícil es aquest 
punt, y molt s'hi podria aigiür, si las fitas 
que tiiich senyaladas m' ho permetessen 
ósimon discurs verséssols sobre d' ell, que 
es mataria bastant aquesta pera omple- 
narlo del tot. Me limitaré; donchs, à ma- 
nifestar sabre aqueix punt concret la 
meva opinió, filla solsament de quelcom 
de prictíca adquirida en la lectura y en 
1' estudi dels antichs trovadors. Jo, se- 
nyors Académíclis, me inclino i creure, 
ab un dels primers y mes sabis mestres 
de la literatura catalana, que eo la parla 
culta y llimada dels trovadors hí ha per- 
fecció, gran puUdesa y elecció depurada 
dels mots, mes fundat tot en lo Ilenguat- 
je comú. Allavors devia succehir també 
alguna cosa de lo que passa al present. 



ra. La moderna poesia catalana, como en 
geAeral todas las poesías del mundo, usa 
conceptos, giros, frases y hasta palabras 
que no son familiares en el habla comun, 
y que escoge sin embargo como medio 
de dar mayor elevacion y cultura al pen- 
samiento; però de esto a separar el len- 
guaje poético del vulgar, hay notable 
diferencia. 

Y ahora, vamos ya a las épocas de 
esta literatura, en mi juicio evidentes y 
claras, però que por no haberse citado 
con la separacion necesaria a establecer 
la clarídad, se han confundido lastimosa- 
mente, apreciando en conjunto lo que 
por separado y en detalle debia conside- 
rarse. 

Tres son, pues, segun mi cuenta y apre- 
ciacion, las grandes épocas de esta litera- 
tura. La c època provenzal, > que alcanza 
hasta fines del siglo Xll y principios del 
siguiente, es decir, desde su orfgen y na- 
cimiento hasta la guerra de los albigen- 
sss y consiguiente expulsion de los tro- 
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La moderna poesia catalana, com en ge- 
neral totas las poesfas del mon, usa con- 
ceptes, giros, dictats y fins paraulas que 
no son familiars en lo comú parlar, y 
que ho esculleix no obstant com à medi 
de donar mes elevació y cultura al pen- 
sament; emperò d'aixó à separar lo Uen- 
guatje poétich del vulgar hi ha notable 
diferencia, 

y anemhi ja a las épocas de eixa li- 
teratura, a mon entendre evidents y cla- 
ras, mes que psr no haverse citat ab la 
separació avinenta à establir la ciaretat, 
s' han confós llastimosament, apreciant 
en conjunt lo que per separat y per parts 
devia considerarse. 

Tres son, donchs, segons mon comp- 
te y apreciació, las grans épocas d' aques- 
Ca literatura. La *época provensal, » que 
alcansa fins a las darrerias del segle Xll 
y principis dels següent, qo es, desde son 
origen y naixensa íns a la guerra dels 
albtgesos y consegüent expulsió dels tro- 



vadores del Mediodfa de Francía; la 
tépoca catalana,» que comienza en el 
siglo XIII con Don Jaime tel Conquista- 
dor;» y la «època Valentina,» con la 
cua! va à fundirse la catalana, y que 
empieza en el siglo XV con AusiasMarch, 
à quien con verdadera propiedad puede 
llamarse cel Petrarca valentino.» 

De estàs tres épocas hay que hacerse 
cai^o por separado, bajo ei triple punto 
de vista histórico, politico y social, para 
que se pueda tener una idea verdadera 
de la literatura catalana y pueda mejor 
apreciarse. De este modo, y por medio 
de esta clara distincion, hay que demos- 
trar la vitalidadéinfluencia deia literatura- 
madre catalana, desvaneciendo los erro- 
res de aquellos que la han creido un eco 
degenerado de Provenza, de la Provenza 
misma, à la que, sin embarco, llevaron 
los catalanes su sàvia fecunda y su crea- 
dora inventiva (ya que no su lengua) con 
los prfncipes de su casa y de su raza. 



vadors del Mitjom de Fransa; 1' «època 
catalana, > que comensaen lo segle xm ab 
eti J^ume *'l Conquistador;» y fi' època 
Valentina, » ab la qual va à fóndrers la ca- 
talana, y que comensa en lo segle XV ab 
Ausias March, à qui ab veritable pro- 
pietat se ü pot dir <lo Petrarca valentf.» 
D'aquestas tres épocas, cal ferse car- 
rech separadament baix lo triple punt de 
vista histórich, poUtich y social, pera 
que 's puga tenir una idea verdadera de 
la literatura catalaha y puga apreciarse 
mes be. Aixfs, y mitjansant eixa clara 
distinció, cal demostrar la vitalitat é in- 
fluencia de la literatura-mare catalana, 
desvaneixent los errors dels qui I' han 
creguda un eco rebordonit de Provensa, 
de la meteixa Provensa ahont, ma%rat 
això, portirenhi los catalans llur fecun- 
da sava y creador ei^iny {ja que no 
sa parla) ab los prínc^s de son casal 
y de sa nissaga. 



36 DISCCKSO 

En esta primera època, que es la de la 
escuela provenzal, y dentro de !a cual 
comprendo los siglos ix, x, xi y xii, la 
lengua catalana no aparece formada to- 
davla y està en su infància; pero su for- 
macion puede irse siguiendo paso a paso 
en los documentos latinos, donde ya se 
encuentran su ortografia y muchas locu- 
ciones en el sïglo ik, y frases enteras y 
hasta pàrrafos en el síglo x (10). Los 
mismos progresos pueden seguirse estu- 
diando en la poesia de los trovadores. 
Es para mi evidente, y el estudio me ha 
dado de elloel convencimiento, que estàs 
poesías escritas en lengua romana van re- 
cibiendo la influencia del catalan y a<^p- 
tàndola à mèdída que adelantan los si- 
glos. No tengo duda de que el catalan 
introducido en Provenza por el coade 
Berenguer, entro por algo en la forma- 
don de la que se llama lengua literària 
de los trovadores, contribuyendo à su 
adomo y pulímento. En los siglos x y Xi 
hay poesías donde se encuentran locu- 
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En aqueixa primera època, que es la 
de la escola provensal, en ia que hi com- 
prench los segles IX, X, XI y xn, la llen- 
gua catalana no apareix encara fohnada 
y esta en sa infantesa; mes sa formació 's 
pot seguir pas a pas en los documents 
llatins, ahont s' hi troba sa ortografia y 
moltas locucions en lo segle IX, y frases 
enteras y fins pàrrafos en lo segle x. Los 
mateixos progressos poden seguirse es- 
tudiant en la poesia dels trovadors. Es 
pera mi evident y me 'n he convensut 
ab l'estudi, que eixas poesías escritasen 
llengua roinana van rebent l' influencia 
del català y acceptantla aixfs com avan- 
san los segles. No 'n tinch cap dubte de 
que '1 català introduhit à Provensa pel 
comte Berenguer hi va entrar per algu- 
na cosa en la formació de la nomenada 
llengua literària dels trovadors, contri- 
buhint à son ornament y pulidesa. En los 
segles X y XI hi ha poesfas ahont se tro- 
ban locucions, giros y frases enteras ca- 
talanas; en lo xil molts fragments dels 



ciones, giros y frases enteras catalanas; 
en el xu muchos fragmentes de trovado- 
res son catalan puro, y existen obras de 
liltimos de este siglo y principios del si- 
guiente que cualquier catalan de hoy dia, 
àun sin conocïmientos literarios, puede 
leer y entender (ii). No es por cierto 
comun esta idea; al contrario, es singu- 
lar, y sé que con ella me aparto de opi- 
niones respetables mantenidas por auto- 
res dignos de crédito. La aventuro, sin 
embargo, con datos, y me arricsgo a 
tanto, porque sé que quien primero pasa 
un vado lo ensefla à los demas. 

No seré yo quien hoy diga con Tor- 
res Amat que el catalan fué el primer 
idioma que se formó y que fué Uevado 
à Provenza por los barceloneses cuan- 
do el casamiento de su conde Ramon 
Berenguer HI con Duice, heredera de 
aquel país y de aquel condado, dando 
or%en y nacímiento a la lengua de los 
trovadores: nó, no llegaré hoy por cier- 
to i decir esto, pues aparece claramente 
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trovadors son català pur, y existeixen 
obras de las darrerías d' aquest segle y 
comens del següent que qualsevol cata- 
là d' avuy en dia, encar que no tinga co- 
neixements literaris, pot llegir y entendre. 
No es certament comuna aqueixa idea; 
al revés, es singular, y se que ab ella 'm 
separo d' opinions respectables man- 
tingudas per autors dignes de crèdit. 
L' aventuro, no obstant, ab datos, y à 
tant m' arrisco, perquè se que *1 primer 
que passa un gual lo mostra ab altres. 



No seré jo qui diga ab Torres Amat 
que '1 català sigué 1 primer idioma que's ^ 
formà y que fou portat à Provensa pels 
de Barcslona quan lo casament de son 
comte Ramon Berenguer ab Dolsa, he- 
''Teva d' aquell país y de aquell comtat, 
donant origen y naixensa à la llengua 
dels trovadors: nó, no arribaré avuy per 
cert à dirho, puix se manifesta clarament 
formada la llengua romana abans d' aque- 
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formada ta lengua romana antes de este 
enlace, y cxisten composiciones' en esta 
lengua intes de aquel suceso ; però sí 
me atrevo à decir que Ramon Beren- 
guer ni y los catalanes que con él fue- 
ron à Provenza, hubieron de ejcrcer 
gran influencia en la lengua, y que des- 
de entónces comienzan à, prevalecer en 
ella ciert03 giros y ciertas locuciones 
propias de Cataluíía, que ya jamas ha- 
bian de borrarse y que debian ,verse 
confirmadas mas tarde por. las leyes dic- 
tadas en el Consistorio de Tolosa (12). 

De todos modos, es justo dar à la 
primera època de nuestra literatura el 
nombre de «provenzal» que le doy, y es 
preciso, para comprenderla, abrazar de 
una ojeada, a vuelo ús imaginacion, esta 
època notable y creadora, lo propio que 
debsré hacer con las sucesivas, ya que' 
mayor extension no permite la necesidad 
de çncerrar dentro de los limites estre- 
clios de un discurso la historia de los tres 
íírandes períodos de nuestras letras. 
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llas esposallas, y existeixen composi- 
cions en eixa llengua abans d' aquell 
fet; mes sí m' atrevesch à dir que Ramon 
Berenguer IH y 'Is catalans que ab ell 
anaren à Provensa, hagueren de exercir 
gran influencia en la llengua, y que des- 
de llavors comensan a prevaléixer en 
ella certs dictats y certas locucions pro- 
pias de Catalunya, que ja may mes ha- 
vian de borrarse y devian veurers con- 
firmadas mes endavant per las lleys dic- 
tadas en lo Consistori de Tolosa. 

Siga com siga, just es donar à la pri- 
mera època de nostra literatura lo nom 
que li dono de «provensal, » y cal, pera 
compéndrerla, abrassar d' una ullada, en 
la volada de 1' imaginació, esta època 
notable y creadora, com déu ferse en las 
que segueixen, ja que no permet mes ia 
necessitat d' incloure dins dels límits es- 
trets d' un discurs I' historia dels tres 
grans períodos de nostras lletras. 



Però antes, es tambien preciso des- 
prenderse de toda idea moderna sobre 
el actual estado geografico de Europa, 
y reconstruir en la mente los países de 
que nos ocupamos, tal como eran y 
como existian. 

En aquella època no hay Francia ni 
hay Espafla. Los herederos de Carlo- 
Magno viven hàcia el Norte del Loire, 
ocupando los ducados de Noimandía y 
Bretafia y los condados de Champagne 
y de Anjou, é independientes de estos 
reyes, sin apenas ninguna relacíon con 
ellos, extranjeros a su historia, d su raza, 
à sus leyes y à sus costumbres, se extien- 
den hàcia el Mediodía el ducado de 
Aquítania y los condados de Auvemia, 
Rodez, Tolosa, Provenza, Viena y otros 
muchos que, por medio del lazo del con- 
dado de Rosellon y salvaado los Pirineos, 
que no eran entónces barrera ni frontera 
para lalenguay la literatura, venianàdar- 
se la mano con el condado de Barcelona. 

Todos estos Estados eran indepen- 
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Abans, emperò, cal també despén- 
drers de tota idea moderna sobre l'actual 
estat geogràfich d' Europa, y recons- 
truir en la pensa los paissos de que 'ns 
ocupem, aytals com eran y com exis- 
tian. 

En aquella època no hi ha Fransa ni 
Espanya, Los hereus de Carlo-Magno 
vihuen cap al Noit del Loire, ocupant 
los ducats de Normandia y Bretanya y 'Is 
comtats de Champagne y d' Anjou, é 
independents d' aqueixos reys, sense ca- 
si cap relació ab elis, extranjers à sa his- 
toria, à sa nissaga y a sas lleys y à sas 
costums, s' extenen cap al Mitjom lo du- 
cat de Aquitania y 'Is comtats de Au- 
vemia, Rodsz, Tolosa, Provensa, Viena 
y molts d' altres que, mïtjansant lo llas 
del comtat del Rosselló y saltant los Pi- 
rineus, que no eran llavors barrera ni 
frontera pera la llengua y la literatura, 
venian à donarse la ma ab lo comtat de 
Barcelona. 

Tots aqueixos Estats eran indepen- 
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dientes y libres, cada uno con sus con- 
des hereditarios. Adalberto de Taylle- 
land, contestando à Hugo Capeto: 
jQuién U hizo rey^ no era mas qae el 
eco de todoa aquelles príncipes inde- 
psndientes de aquende el Loire, bajo 
cuya autorídad, mucho mas justiciera y 
benigna por cierto, los pueblos del Lan- 
guedoc y de la antigua íProvintia» de 
los romanos disfrutaban mayores sumas 
ds libertad y bienandanza. 

Por lo que toca a Espafta, los àrabes 
ocupaban gran parte de su terrítorio, y 
solo por un lado los reinos de Castilla, 
Navarra y Aragón, por otro el condado 
ds Barcelona, y por el Noroeste el trozo 
de territorio ibérico que debia ser mas 
tarde el r^ino de Portugal, iban creciendo 
y progresando vigorosamente, gracias al 
aliento ds sus príncipss y al valor de 
sus pueblos y de sus barones. 

La vasta extension de territorio en 
qns se hablabala lengua ivulgari ó *ro- 
mana,» la verdadera pàtria de la litera- 



dents y lliures, cadascú ab sos comtes 
hereditaris. Adalbert de Tayllerand, con- 
testant à Huch Capeto: ^Quí ' t va fer 
rey? no era mes qns 'I ressò de tots 
aquells prínceps independents de qa del 
Loire, sots qual autoritat, moit mes dre- 
turera y benigne per cert, los pobles del 
Languedoc y de 1' antigua tProvintia» 
dels romans disfrutavan mes llibertats y 
benhauransa. 

Per lo que toca a Espanya, los írabes 
ocupavan gran part de son territori, y 
solsament per un cantó los reyalmes de 
Castella, Navarra y Aragó, per altre lo 
comtat de Barcelona.y pel Noroest lo tros 
de territori ibérich que devia ser mes tart, 
lo reyíJme de Portugal, anavan creixent 
y prc^ressant vigorosament per 1' alé de 
30S prínceps y '1 valor de sos pobles y de 
sos barons. 

La vasta extensió de territori en que 's 
parlava la llengua <vulgar> ó «romana,» 
L• veritable pàtria, de la literatura romana. 



46 



tura romana, se extendia entónces desde 
et Loire hasta el Ebro, comprendiendo 
la Cuenca pirenaica; y por la costa del 
Mediterraneo desde Tortosa, frontera à 
la sazon de los arabes, hasta las mismas 
rientes campiílas de la italiana Gènova. 

Ninguna 3 finida d existia entre Tolosa 
y París, mientras que era íntima entre 
Tolosa y Barcelona. Un vecino de To- 
losa tenia por bàrbaro y no compreadia 
el lenguaje de un habitante de París, 
mientras que era hermano de un ciuda- 
dano barcïlonés, cuya len^ua hablaba, 
de cuya família era, cuyas costumbres y 
cuyos hàbitos conocia. Marsella y Bar- 
celona S2 miraban como en un solo es- 
pejo, en el miamo mar, las mismas brisas 
acariciaban sus frentes, al rayo del mis- 
■ mo sol se solazaban, tenian el mismo ori- 
gen, la misma historia y la misma len- 
gua; Barceloneta trepaba à una colina 
de los Alpes para mejor divisar desde 
alH y dirigir por encima de los Pirineos 
una mirada de caríno a su madre Barce- 
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s* extenia à las horas desde 'l•Loire fina al 
Ebro, comprenent la conca pirenaica; y 
per la costa del Mediterrani desde Tor- 
tosa, que era llavors la frontera dels ara- 
bes, fins i las meteixas ríalleras campas 
de I' italiana Gènova. 

Cap afinitat existia entre Tolosa y Pa- 
rís, mentre que era íntima entre Tolosa y 
Barcelona. Un de Tolosa tenia per bàr- 
bar y no comprenia '1 parlar d' un habi- 
tant de París, mentres qu' era gennà 
d' un ciutadà de Barcelona, qual llengua 
parlava, de qual família era, quals cos- 
tums y quals hàbits coneixia. Marsella y 
Barcelona se miravan com en un sol es- 
pill, en lo meteix mar, lo meteix oreíg 
afalagava llurs fronts, prenian deport als 
ra^s del meteix sol, tenian lo meteix 
origen, la meteixa historia y la meteixa 
llengua; Barceloneta s' enfilava à un ci- 
mal dels Alpes pera fiturar mes be des- 
de allí y dirigir per damunt dels Pirineus 
un carinyós esguart à sa mare Barcelona; 
y quan, com ho ha dit Mstral ab bellís- 
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lona, y cuando, como con bellísíma frase 
ha dicho Mistral, había en Aix, en Mar- 
sella ó en Avlfton alguna beldad de gran 
renombr;, se hablaba de ella como de 
una vecina en la capital de Cata]uíla(i3). 
Nadie en aquellas comarcas, que sin em- 
bargo debian ser Franda mas tarde, na- 
die se acordaba de la monarquia franca 
del Norte, y todos miraban a los fraoce- 
ses como incultos y *barbaros;» no àen^ 
do, pues, de extraflar que el ilustre Pe- 
trarca, a quien àlguien ha llamado el ul- 
timo de los trovadores, recordando la 
jlustracion de los provenzales, dijese de 
los franceses: £sos èdrèaros nuttca han 
mtendido, no digo los versos, però ni la 
lengua de fíomero; como es de extra- 
flar ménos todavía que un trovador pro- 
venzal, d comienzos del siglo xiii y àn- 
tes de Petrarca por lo mismo, abarcando 
. todo aquel terrítorio como país de cata- 
lanes, preguntase a los doctos, sabedor 
ya de la contestacion que debian darie: 
Decidme: ^qutén- vaU més, tm catalan 



sim dictat, hi havia à Aix, ó à Marsella 
ó Avinyó una hermosura de molta no- 
menada, se 'n parlava com d' uqa vehí- 
na en la capital de Catalunya. Ningú se 'n 
recordava en aquellas encontradas, que 
no obstant mes tart havian de ser la Fran- 
sa, ningú se 'n recordava de la monar- 
quia franca del Nort, y tots míravan als 
francesos com incults y »bàrbaros;> no 
sent, donchs, d' estranyar que l' ilustrè 
Petrarca, à qui algú ha nomenat lo dar- 
rer dels trovadors, esmfintant l' ilustració 
dsls provensals digués dels francesos: 
Aquets bàrbaros may han entès, no dkk 
los versos, sinó ni la llengua d Homero; 
com encara s' ha d' estranyar menys qu' 
un trovador provensal, al comensament 
del segle Xlll y per lo meteíx abans de 
Petrarca, abarcant tot aquell territori 
com país de catalans, preguntés als doc- 
tes, sabent ja la contesta que li donarian: 
Dieume: iqul val mes, un català ó un 
francès} Fou llavors quant verament no 
hi hagué Pirineus. No quan se pronun. 



ó un francès? (14). Fué entónces cuando 
verdaderamente no hubo Pirineos, No 
cuando se pronuncio esta frase, que nun- 
ca fueron tan altos. 

En los primeres aflos del siglo xii, el 
conde de Barcelona, RamonBerenguer III 
tel Grande,> se enlazaba con Duice, la 
heredera del condado oriental de Pro- 
venza, contribuyendo no poco a este en- 
lace el sabio y virtuoso Olegario, vene- 
rado hoy como santó en los altares, que 
habia llevado ya i. las comarcas proven- 
zales, siendo abad de San Rufo, la in- 
fluencia catalana. 

Comienza entónces la època de es- 
plendor y glòria para la literatura «ro- 
mana, > que en este período de la histo- 
ria debemos llamar «provenzal,» ya que 
fué en el hermoso suelo de la Provenza 
donde floreció y tuvo su corte. 

La civiiízacion de las provincias del 
Mediodfa era entónces incomparable- 
mente màs adelantada que la del Norte, 
y no es de extraflar que la poesia, ver- 
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cíà aytal frase que may siguéren mes 
alts. 



En los primers anys del segle xii, lo 
comte de Barcelona, Ramon Beren- 
guer ni clo Gran,> s' unia abDolsa, he- 
reva del comtat oriental de Provensa, 
contribuint no poch é aquest Has lo sabi 
y virtuós Olaguer, venerat avuy com í 
sant en los altars, qui havia portat ja 
í las encontradas provensals, essent abat 
de Sant Rufo, 1' influencia catalana, 

Comensa llavors 1' època d' esplendor 
y glòria pera la literatura «romana,! que 
en aquest període de I' historia devem 
nomenar »provensal,» ja que fou en 
1' hermosa terra de Provensa ahont florf 
y tingué sa cort. 

La civïüsació de las províncias del 
Mitjom era llavors incomparablement 
mes avensada que la del Nort, y no 's té 
d' estranyar que la poesia, vera flor del 
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dadera flor del sentímiento, se desarroUa- 
se en aquellos pafsés llenos de luz y de 
colores, donde el cielo es siempre azul y 
trasparente ; donde los habïtantes soa 
sensibles i la armonía, amigos de las 
6estas y de las danzas, y donde las mu- 
jeres tienen toda aquella belleza, toda 
aquella gràcia, todos aquellos encantes 
que los artistas encuentran en la Venus 
provenzal, por ventura hallada en Arles 
entre las minas de su viejo coEseo. 

La lira provenzal, como en otro tiem- 
po ía griega, cantó el himno de las vic- 
torías alcanzadas sobre la barbàrie; se 
inspiro en la tenaz resistència ofrecida 
por los pueblos del Mediodfa i los reyes 
carlovangios y tambien en las luchas ter- 
ribles con los irabes de Espafia; y tein- 
plando luégo la energia varonil de su 
acento en sus cantos de guerra con las 
dulces modulaciones de su artificiosa 
rima en sus cantares de amores, fué de 
pueblo en pueblo, de fiesta en üesta y de 
Castillo en castillo, embelleciéndolo todo 
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sentiment, prengués ufana en aquellas 
encontradas vessants de Uum y de colors, 
ahont lo cel es sempre blau y transpa- 
rent; ahont los habitadors son sensibles a 
la armonfa, amichs de festas y ballas, y 
ahont las donas tenen tota aquella be- 
llesa, tota aquella gràcia, tots aquells en- 
cisos que 'Is artistas veyan en la Venus 
provensal, venturosament trobada en Ar- 
les entre 'Is enderrochs de son vell co- 
lisseu. 

La lira provensal, com en altre temps 
la grega, cantà 1' himne de las victorias 
guanyadas sobre la barbàrie; 9' inspirà 
en la perfidiosa resistència dels pobles del 
Mitjom als reys carlovingis aixís com en 
las terribles bregas ab los àrabes d' Es- 
panya; y donant tremp à la mascle ener- 
gia de son accent en sos cants de guerra 
ab las dolsas modulacions de sa artificio- 
sa rima en sos cantars d' amors, ani de 
poble en poble, de festa en festa, de cas- 
tell en castell, embellint tot quan tocava, 
aytal com aquella fada misteriosa de las 



con su contacto, como aquella hada mis- 
teriosa de las leyendas, que à cada paso 
què daba veia brotar flores en sus hue— 
llas. EI arte del musico vino a dar fuer- 
za al canto del trovador, musico tam- 
bien las mús de las veces, y los juegos, 
momerías y danzas de los juglaics que 
acompaflaban à los mas renombrados 
trovadores, servian, en cierta manera, 
como de aparato escénico à las »Can- 
ciones,! à los tSirventesios> y A las 
*Novas.ï Los que han historíado aquel 
período de nuestra historia no han po- 
dido ménos de notar que esta estrecba 
nnion de la poesia con la música contri- 
buyó, tan esencialmente como la misma 
diversidad de asuntos, a la introduccion 
de aquella distintas formas tan rícas, tan 
sabias y tan animadas y brillantes, que 
hacen sobresalir y resaltar entre todas 
las poesias, la poesia de los trovadores 
provenzales. 

A Guillermo de Poitiers, d quien con 
poco acertada crítica se ha llamado el 
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Ilegendas, que à cada .passa que dava 
veya esclatar flors en sas petjadas. L' art 
del raúsich vingué à donar forsa al cant 
del trovador, músich també la major part 
de las vegadas, y 'Is jochs, momerías y 
balls dels joglars qu' acompanyavan ab 
mes capdalts trovadors, servian, en certa 
manera, com d' aparato escénich à las 
íCansons•,» als tSirventesÍ3> y alas cNo- 
vas.i Los qui han historiat aquell perío- 
de de nostra historia no han pc^ut menys 
de notar que eixa estreta unió de la poe- 
sia ab la musica contríbuhf, tant essen- 
cialment com la mateixa diversitat d' as- 
sumptes, à I' introducció d' aquellas dis- 
tintas formas tant ricas, tant sabias y tant 
animadas y brillants, que fan sobreixiry 
ressaltar entre totas las poesías, la poe- 
sia dels trovadors provensals. 



A Guillem de Foitïers, i qui ab poca 
acertada critica se li ha dit lo primer dels 
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primero de los .trovadores (15), sucede 
toda una séríe y todo una via l^ctea de 
poetas, à los cuales dan manifiesta pro- 
teccion los condes Ramon Berenguer de 
Barcelona y Dulce de Provenza. Yo no 
diré si, , como asientan unos, vinieron à 
Barcelona los poetas provenzales i im- 
plantar el gusto de la poesia entre los 
catalanes, ó si estos fueron à Provenza 
con RamoQ Berenguer i dar lengua y 
forma à la literatura provenza!, como ya 
hemos visto que afirman otros; però lo 
que es de todo punto evidenté, lo que 
no puede negarse, es que de entónces 
màs se establecieron seguidas corrientes 
entre los condados de Barcelona y Pro- 
venza, que de entónces mís fué pecu- 
liar i entrambas comarcas el cultivo de 
las letras, y que el movimiento literario 
se extendió, no desde el Loire a los Pi- 
rineos, como dicen en general los auto- 
res franceses, sinó desde el Loire hasta 
el Ebro, basta tropezar con la frontera 
de los àrabes. 
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trovadors, succeheix una sèrie y tota una 
via líctea de poetas, als qui donan ma- 
nifesta protecció los comtes Ramon Be- 
renguer de Barcelona y Dolsa de Pro- 
vensa. No diré si, com sostenen uns, 
vingueren à Barcelona los poetas proven- 
sals i. implantar lo gust de la poesia 
entre 'b catalans, ó si aquets anaren i 
Provensa ab Ramon Berenguer a donar 
llengua y forma à la literatura provensal, 
com ja hem vist qu' altres afirman; mes 
lo que es de tota evidencia, lo que no 's 
pot negar, es que d' allavors enqa 
s' establiren seguidas corrents entre 'Is 
comtats de Barcelona y Provensa, que 
d' allavors enqà fou propi à abduas en- 
contradas lo conreu de las lletras y que 
'1 moviment literari se extent, no desde 
'1 Loire al Pirineus, com dihuen en ge- 
neral los autors francesos, sÍno desde '1 
Loire iïns al Ebro, fins à tocar ab la 
frontera dels írabes. 
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Fué aquella la època del esplendor 
provenzal. Los prfncipes de la casa de 
Barcelona llevan a Provenza una mision 
política y civilizadora, y sostienen con 
su poderoso Influjo y con su vencedora 
espada la independència y las libertades 
de aquel país privilegiado. Debe reser- 
varse una plaza de honor en la historia 
de los progresos de la civilizacion y de 
la humanidad, por lo que corresponde à 
aquella època, à los condes de Barcelo- 
na. Con su administracion, con su tole- 
rància, con su emprendedora iniciativa, 
con SU3 leyes, con sus cartas à los pue- 
blos, levantan el espfritu de aquel terri- 
torio, abren nuevos horizontes, fundan 
escuglas, protegen y desarroUan los in- 
tereses de! país, es su època manantial 
fecundo de bienes para aquella su nueva 
pàtria, y en esta mision levantada y d- 
vilizadora les apoya con su Inmensa in- 
fluencia en las masas la poesia proven- 
zal, a la que por su atrevida tendenda i 
hacerse intérprete de la multitud, puede 
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Aquella signe la època del expleador 
provensal. Los prínceps del casal de 
Barcelona hi portaix à Provensa una mis- 
sió polftica y civilisadora, y sostenen ab 
3A poderosa influencia y ab sa vencedo- 
ra espasa l'independència y las llibertats 
d' aquell país privilegiat. S' ha de reservar 
un títol d' honor en I' historia dels pro- 
gressos de la civilisadó y de 1' humani- 
tat, per lo que toca à aquella època, als 
comtes de Barcelona. Ab sa adminis- 
tració, ab sa tolerància, ab sa emprene- 
dora iniciativa, ab sas Ileys, ab sos ca- 
pítols otorgats, enlayranl'esperit d'aque- 
lla encontrada, obran nous horisonts, 
fundan estudis, proteigeixen y desenrot- 
llan los interessos del país, es sa època 
una abundosa deu de bens pera aquella 
sa nova pàtria, y en eixa missió capdalt 
y civilisadora los ajuda ab sa inmensa 
influencia en lo poble la poesia proven- 
. sal, i la que per sa ardida tendència A 
ferse intérprete de la multitut, pot tro- 
barse no poca analogia ab la prempsa de 
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encontrarss no poca analogia con la 
prensa de ciertos pa(ses en ciertas y de- 
terminadas circunstancías (i6). 

Es ley g'eneral y eterna de la humaní- 
dad que los grandes acontecimientos po- 
líticos de5arr<J[an el movimiento literario 
de los pueblos, al que abre nuevas es- 
plendorosas vfas de luz y armonfa con 
el choque que recíben las imaginacíones 
aletat^adas hasta aquel momento; con 
la actividad que desarroUa en los espíri- 
tus la glòria, el éxúto, la grandeza del 
acontecimiento; y con la concieticía que 
entónces adquiere el pueblo de sí mis- 
mo, de su valer, de su importància y de 
sus propios destinos. 

Esto sucedió à Provenza. Los prínci- 
pes de la casa de Barcelona fueron à co- 
municarie nuevo germen de vida y i. 
despertar en ella todo lo que en ella ha- 
bia de noble, generoso, caballeresco y 
patriòtica. Las nuevas ideas de los con- 
des barceloneses fructifican con rapidez 
en la ardiente imaginacion de aquellas 



cert3 paissos en certas y detenniaadas 
circunstaacias. 

Ea lley general y eterna de I' humani- 
tat que'ls grans aconteïxements polítichs 
desenrotllan lo moviment literari dels 
poblesj al qui obran novas explendoro- 
sas vias de llum y armonía ab lo cop 
que réban las imí^nadons fins llavors 
ensopidas; ab I' activitat que concria en 
los esperits la glòria. I' èxit, la grandesa 
del fet; y ab la conciencia que llavors 
adquireix lo poble d' ell mateix, de sa 
vàlua, de sa importància y de son propi 
esdevenidor. 

Això succehí a Provensa. Los prín- 
ceps del casal de Barcelona anaren à co- 
municarli nou germen de vida y à des- 
pertarii tot lo que hi havia en ella de no- 
ble, generós, caballeresch y patriótich. 
Las novas ideas dels comtes barcelonesos 
trehuen depressa fruyt en I' ardenta ima- 
ginació d' aquellas poblacions meridio- 



pobUciones meridionales, hijas de grie- 
gos y romanos, y bíen pronto un auevo 
estado social, sin analogo en la historia, 
y una civilizacion toda nueva, nacen de 
su union con los catalanes que, activos, 
comerciantes y emprendedores, allf llevan 
su actividad febril, su fuerza de volun- 
tad, su rectitud de caràcter, su sangre 
espaflola y àrabe, su ínteligencia y su 
cultura, su acautelada prudència en los 
cons^os, su valor indomable en los com- 
batés. 

Podrà decirse todo cuanto se qiúera. 
Pasemos porque los provenzales nos dïe- 
ran su literatura; però nosotros les dimos 
la vida, y con ella la fuente eterna de la 
poesia. Barcelona era entónces el corazon 
de Provenza, y la vida reside en el cora- 
zon {17). 

Con la casa de Barcelona, — y serà en 
vano querer negar esta verdad que se 
descubre à través de las tinieblas que en- 
vuelven àun la historia de aquellos tieni- 
pos, — con la casa de Barcelona, Proven- 
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nab, fillas de grechs y r 
un nou estat social, que no se sembla en 
cap de 1' historia y una dvílisació tota 
nova, neixen de sa unió ab los [catalans, 
que, actius, comerciants y emprenedors 
hi portan sa febriu activitat, sa forsa de 
voluntat, son dreturer caràcter, sa sang 
espanyola y àrabe, sa inteligencia y sa 
cultura, sa manyosa prudència en los 
concells, son valor indomable en los com- 
bats. 

Pot dirse lo qus *s vulgui. Passem per- 
què 'Is provensals nos donessen sa litera- 
tura; mes nosaltres los hi donarem la vi- 
da y ab ella la font etemal de la poesfa. 
Barcelona era llavors lo cor de Provensa, 
y la vida es al cor. 

Ab lo casal de Barcelona, — y serà en 
vi negar eixa veritat que 's descubreix 
per entre las tenebras qu' encar embol- 
callan l' historía d' aquells temps, — ab lo 
casal de Barcelona, Provensa renaix à 
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za renace à nueva vida, despïerta como 
de un suafio, su organizacion feudal se 
modifica y modera, su constítucion po- 
lítica y econòmica se desarrolla, su co- 
mercio comienza, su indústria florece, su 
literatura irradia, sus ciudades libres son 
protegidas, los derechos y fueros de sus 
ciudadanos reconocídos, suslibertadesan- 
tiguas confirmadas y aumentadas, y sus 
municipios se crecen y levantan al igual 
de esas grandes mutiicipalidades catala- 
nas que, Ilevando en sí el germen de la 
verdadera democràcia, se hacen admirar 
por su tradicional respeto i los monarcas 
y por su ferviente amor & las públicas li- 
bertades. 

Bajo la influencia de esta casa todo 
progresa en el Medïodía de Francía; y las 
àmplias libertades que se otoi^an a unos 
pueblos, que se reconocen en otros, que 
se respetan en todos, permiten à los tro- 
vadores, los grandes artistas y los libres 
pensadores de aquellos tiempos, entre- . 
garse à todas las expansiones de su pen- 
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nova vida, se desperta com d' un somni, 
sa organisació feudal se modifica y mo- 
dera, sa constitució política y econòmica 
se desenrotlla, comensa son comers, l' in- 
dústria floreix, sa literatura briUeja, sas 
ciutats lliures son protegidas, los drets y 
furs de sos conciutadans reconeguts, sas 
llibertats antiguas confirmadas y a^raeI^ 
tadas,y sos municipis se rubleixenyenlay- 
ran com eixas grans municipalitats ca- 
talanas que, portant eti si la llevor de la 
veritable democràcia, se fan admirar per 
son tradicional respecte ab monarcas y 
per son fervent amor A las públicas lE- 
■ "bertats. 

Sots 1' influencia d' aquest casal tot 
progressa en lo Mitjom de Fransa; y las 
àmfJias llibertats que s' otorgan à uns 
pobles, que 's reconeixen en altres, que 's 
respectan en tots, permetan als trovadors, 
los grans artistas y 'Is lliure- pensadors 
d'aquells temps, entregarse à totas las ex- 
pansions de llur sentiment, à tots los en- 
e 



samiento, à todos los entusiasmos de su 
genio, y, lo que es màs todavía, a todas 
las licencías de su atte. 

Se ve entónces surgir y levantarse pu- 
jante una sociedad nueva, una civiliza- 
cion especial, una nacionalidad meridio- 
nal que nada tïene de comun ni de pare- 
cido siquiera con la sociedad, la civÜíza- 
cion y las nacionalidades del Norte de 
Europa. 

Mientras que allí, en el Norts, se ele- 
va una valia insuperable entre el guerrero, 
que lo es todo, y el ciudadano, que no 
es nada, aquí, en el M;diodfa, la fórmula 
cristiana de igualdad de todos los hom- 
bres viene i. ser una ley y un principio, que 
no se consigna en ningun cddigo y que 
ningun tribunal tiene obligacion de hacer 
respetar; psro que todo el mundo obade- 
ce, que todo el mundo acata, y i que 
nadie atenta en aquella sociedad acos- 
tumbrada i estimar al hombre por algo 
rais que por la fuerza y la matèria. 

Entre los septentrionales, que no de- 



tussiasmes de llur geni, y, lo qu' es mes 

encar, i totas las Uicencias del seu art. 

Se veu llavors sortir y enlayrarse ufa- 
nosa una societat nova, una civilisació 
especial, una nacionalitat meridional que 
res té de comú ni sisquera de semblant 
ab la societat, la civilisació y las nacio- 
nalitats del Nort d' Europa. 

Mentres qu' alia, al Nort, s' alsa una 
valia insuperable entre 'I guerrer, qu' ho 
es tot, y '1 ciutadà, que no es res, aquí, al 
Mitjora, la fórmula cristiana de igualtat 
de tots los homens ve à ser una lley y un 
principi, que no 's consigna en cap có- 
dich"y que cap tribunal té obligació de 
fer respectar; mes que tothom obeheix, 
que tothom acata, y à que ningú atenta 
en aquella societat feta à estimar 1' home 
per alguna cosa mes que per la forsa y 
la matèria. 

Entre 'Is septentrionals, que oo devian 
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bian tardar en venir con el tan < 
como encruelecido Simón de Monfort à 
destrozar la nacionalidad del Mediodía; 
entre los septentrionaies/ toda la calidad 
del hombre està en la espada, es decir, 
en la f uerza. En el Mediodfa, al contra- 
rio, la fuerza, es decir, la espada, solo es 
ütil cuando hay lucha. El soldado no es 
el país. La indústria, el comercio, las cien- 
cias y las letras, dan posicion sociaí à los 
ciudadanos que se elevan por su propio 
valer, por sus méritos y por sus virtudes. 
El trovador, salido quizi de la Ínfima cta- 
se del pueblo, es tratado de igual à igual 
por los nobles y los barones, es dignata- 
rio en la corte, consejero de los reyes, y 
■ se permite à veces ser rival en los amores 
del monarca disputindole el carilló de 
una dama (iS). El ciudadano recibe al 
rey en su casa y lo sienta í su mesa; tie- 
ne entrada franca en los palacios y los 
castíllos; es amigo de los magnates y les 
dà partipacion en sus empresas mercan- 
tiles; que no sucede en el Mediodía lo que 
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tardar a venir ab lo tant a 
crudelit Simó de Monfort à destrossaria 
nacionalitat del Mitjom; entre *Is septen- 
trionals, tota la califat del home esta en 
1' espasa, es à dir, en la forsa. En lo Mit- 
jorn, al revés, la forsa, es à dir, l' espasa, 
sols serveix quan hi ha Uuyta. Lo soldat 
no es lo país. L' indústria, 'I torners, las 
ciencias y las lletras, donan estament als 
ciutadans que se enlayran per son propi 
valer, per sos mèrits y per sas virtuts. Lo 
trovador, qu' ha surtit tal volta de la ma 
baixa, es tractat d' igual à igual pels no- 
bles y barons, es dignatari en la cort, 
conseller dels reys, y 's permet devega- 
das.ser lo rival en los amors del monar- 
ca •feputantli 1' afecte d' una dama. Lo 
ciutadà reb al rey a casa seva y '1 fa sen- 
tar a sa taula; té entrada franca als pa- 
laus y als castells; es amich dels magnats 
y 'Is admet à la part en sas empresas 
mercantils; que no succeheix en lo Mit- 
jom lo qu' en lo Nort, ahont lo comers 
y I' indústria son vils oficis de migrats 
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en el Norte, donde el comercio y la in- 
dústria son viles oficiós de mines merca- 
deres, sinó fuentes de intereses vitales 
para la sociedad, y medio para que el 
í menestral » llegue por ellos à la riqueza, à 
la independència social y à veces tambien 
a las mis altas dignJdades de la Iglesia y 
del Estado. 

Asf es como se explica la popularidad 
de aquella nobleza meridional, el amor 
de aquellos pueblos à sus reyes y la fra- 
temidad é igualdad de clases que existia 
en aquella sociedad singular en la Edad- 
media, compuesta toda de hombres libres, 
con mútua estimacion para sus cualida- 
des respectivas, con respeto à las jerar- 
qufas sociales y con nocion- y concieiicía 
en todos, así de su deber como de su de- 
recho. 

Però liene tambien aquella època otra 
cualidad característica. Aquella socie- 
dad, abundosa de pasion y de vida, mi- 
tad provenzal y mitad espafíola, mitad 
romana y mitad jrabe, necesitaba dar 
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marxants, sinó fonts d*" interessos vitals 
pera la societat, y medi pera que 'I me- 
nestral arribe per ells à la riquesa, à l' in- 
dependència social y à. voltas també à 
las mes altas dignitats de l' Iglesia y del 
Estat. 



Vetaquf cóm s' esplica la popularitat 
de aquella noblesa meridional, 1' amor 
d'aquells pobles ít sos reys y la fraternitat 
é igualtat d' estaments qu' existia en 
aquella societat singular del Etat Mitja- 
na, composta tota d' homens lliures, ab 
mútua estima per sas qualitats respçcti- 
vas, ab respecte à las gerarqufas socials y 
ab noció y conciencia en tots, aijtfs de 
son deber com de son dret. 

Emperò té també aquella època altre 
qualitat característica. Aquella societat, 
abundosa de passió y de vida, mitj pro- 
vensal y mitj espanyola, mitj romana y 
mitj àrabe, necessitava donar esbarjo à sa 
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esparcimiento i su actividad y i sus sea- 
tidos. £1 campo de batalla, el claustro y 
el Castillo, es decir, la glòria, la esperanza 
cristiana y el amor, vienen à ser para ella 
unaespeciedetripleobjetivoysoneilema 
de los cantos de los trovadores, lema que 
no es otro por cierto que el t Pàtria, Fldes, 
Amor, > que ha de ser màs tarde la divisa 
de los Consistorios de Juegos florales. 

La mujer, esclava en el Norte, es reina 
y soberana en el Mediodfa. Es el iman 
de aquella sociedad de oro y de hierro, la 
luz de aquellas generaciones pensadoras. 
Preside las fiestas, es reina en lostomeos 
yjuez en los certamenes literarios. Por 
ella se baja à la arena, se emprenden leja- 
nis y aventureras expediciones y se dis- 
puta el premio en los certimenes; por ella 
se combaté, se canta y se muere; por ella 
tambien se penetra en ia celda de aque- 
llas solitarias abadías, grandes panteones 
de piedra, donde se encerraban i llorar, 
vivos en su pròpia tumba, los pobres en- 
fermos del alma. 



activitat y sos sentits. Lo camp de bata- 
lla, lo claustre, lo castell, es à dir, la glò- 
ria, 1' esperansa cristiana y i' amor venen 
à. ser per ella una espècie de triple objec- 
tiu y son lo lema dels cants dels trova- 
dors, lema qu' altre per cert no es que '1 
cPatria, Fides, Amor,» qu' ha de ésser 
mes tart la divisa del Consistori dels 
Jochs florals. 

La dona, esclava en lo Nort, es regí- 
na y sobirana en lo Mitjom. Es l' iman 
d'aquella societat d'or y de ferro, la Uum 
d' aqueUas géneras pensadoras. Presideix 
las festas, es regina en los torneigs y 
mantenedora en los certàmens literaris. 
Per ella 's baixa a la arena, s' escometen 
.Ilunyanas y aventureras expedicions y 's 
disputa 'I premi en los certàmens; per 
ella 's lluyta, 's canta y 's mor;, per ella 
també 's penetra en la celda de aquellas 
solitarias abadias, grans panteons de pe- 
dra, ahont sa tancavan à plorar, vius en 
sa pròpia tomba, los pobres malalts de 
1' ànima. 



En tomo de ella elcvan los trovadores 
su coro de himnos inmortales que vivi- 
rín à través de las generaciones y de los 
slglos; por ella, al par que hazaüosas 
acciones, se acometen y llevan í cabo 
empresas slngulares y extraordínarias, en 
algunas de las cuales podria verse algo 
de demència si no hubiese mucho de su- 
blime. Pedró Vidal, por amor i. Loba de 
Penautier, se hara un dia llamar «el lobo,> 
y vistiendo pietes de lobo, se harí cazar 
en las montafias de Cabatet por los pas- 
tores y por sus perros; Godofredo Rudel 
se enamorarà perdidamente de la conde- 
sa de Trípoli, sin haberla nunca visto, 
solo por las alabanzas que de ella hacen 
peregrines y viajeros llegados de Antio- 
quia, y, tomando la cruz, emprenderà 
penosos y dilatados víajes que han de 
acarrearle la muerte, satisfecho con ella 
porque ha de procuraríe el placer de mo- 
rir en brazos de su soflada dama desco- 
nocida; Guillermo de Tours se abrazarà 
al cadàver de su amada, y mandando 
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A son entorn aixecan los trovadors 
un ctior d' himnes inmortals que viur^ 
à través de las generacions y dels s^Ies; 
per ella, ensemps que ardidas gestas, 
s' escometen y's portan à terme empresas 
singulars y extraordinarías, en algunas 
de las quals s! hi podria veure quelcom 
de follia, si no hi hagués molt de su- 
blim. Pere Vidal, per amor de Lloba de 
Penauticr, se farà dir un dia *'Illop,» y 
vestintse ab la pell de llop, se farà cassar 
en las montanyas de Cabaret per los pas- 
tors y per sos cans; Godofred Rudel 
s' enamorarà follament de la comtesa 
de Trípoli, sense liaverla vist, sols per 
las liohansas que 'n fan los romeus y 
viandants arribats d' Antioquia, y, pre- 
nent la creu, empendra afanyosos y di- 
latats viatjes que li han de causar la 
mort, satisfet ab ella perquè li ha de 
donar lo pler de morir en brassos de sa 
fantasiada dama desconeguda; Guillem 
de Tours s' abrassarà al cadavre de sa 
estimada, y manant fer un atahut pera 
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constrair un ataud para dos cuerpos, se 
hara enterrar vÍvo con aquella que había 
sido el .supremo amor de su vida y la 
suprema inspiracion de sus cantos; Mar- 
garita de Rosellon ha de hallar tan sa- 
broso el corazon de GuiUenno de Cabes- 
tany, que su celoso marido le harà servir 
à la mesa como manjar delïcado, que no 
volverà à probar jamàs otro alimento 
que pueda quitarle à su paladar el sabor 
de aquel enamorado corazon muerto por 
ella; y mucho mis tarde aïln, andando 
los tiempos y siguiendo las costumbres 
trovadorescas, Dante, que iri à buscar el 
pensamiento de su obra divina en el igno- 
rado poema de un pobre monje de Be- 
ziers, y Petrarca, que iri à beber la ins- 
piracion en tos cantos de lostrovadores, 
haran de su Beatriz y de su Laura típos 
inmortales y peregrinas imagenes para 
modelo y para mito de todos los poetas 
y de todos los pintores de todas las eda- 
des (19). 

Però llegarà un dia funesto, el enluta- 



dos cossos, se farà enterrar viu ab aque- 
lla qu' havia estat lo suprem amor de sa 
vida y la suprema inspiració de sos cants; 
a Margarida de Rosselló li ha d' agradar 
tant lo cor de Guillem de Cabestany, 
que son gelós marit 11 farà servir i taula, 
que no voldrà tastar may mes altre men- 
jar que puga treure à son paladar lo 
gust d' aquell enamorat cor mort per 
ella; y molt mes enqí, passant lo temps 
y seguint las costums dels trovadors, 
Dant, qu' anirà à cercar lo pensament 
de sa obra divina en I' ignorat poema 
d' un pobre monjo de Beziers, y Petrarca, 
qu' anirà à beure 1' inspiració en los cants 
dek trovadors, faran de sa Beatriu y de 
sa Laura tipos inmortals y per^rinas 
imatjes pera model y pera mito de tots 
los poetas y de tots los pintors de totas 
las etats. 



Mes arribarà un jorn funest, 1' endolat 
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do dia en que aquella naciotialidad me- 
ridional, sin embai^o de no haberse im- 
puesto por el hierro serà por el hierro 11a- 
mada é. desaparecer. Las bandas de sep- 
tentrionales, à las ordenes de Simón de 
Montfort, y bajo una bandera que se 11a- 
marà de paz y de fratemidad.pero queen 
reatidad io serà de guerra y exterminio, 
invadiran el Mediodia, y àun cuando a 
mantener esta nscionalidad acuda la casa 
de Barcelona, sierapre pronta en auxilio 
de Provenza, ia muerte del rey Don Pe- 
dró de Aragón en la infortunada rota de 
Muret, vendrà à entregar el Mediodía a 
los soldados de Montfort (20). 

Laliteraturaylasletrasprovenzalesdes- 
aparecen eatre aquellas terribles escenas 
de sangre y da exterminio. Lostrovadores 
que han permanecido fieles à la musa de 
la pàtria y que han podido hurtar su vida 
a la matanza, se refugian en Aragón y en 
Catalufia, donde està llamada a florecer la 
literatura à la sombra y bajo la proteccion 
de los poderosos monarcas aragoneses. 



jorn eti que aquella nacionalitat merí- 
dionat, malgrat de no haverse imposat 
pel ferro, deurà morir pel ferro. Las 
maynadas de septentrionals, acapde- 
Iladas per Simó de Monfort, y sots lo 
peno que 's nomenarà de pau y de fra- 
temitat, mes que en realitat ho serà de 
guerra y d' extermini, se n' entraran pel 
Mitjom, y encar qu' hi vaje à mantenir 
aqueixa nacionalitat lo casal de Barce- 
lona, sempre amatent al auxili de Fro- 
vensa, la mort del rey en Pere d' Aragó 
en la malhaurada desfeta de Muret, 
vindrà à entregar lo Mitjom als soldats 
de Monfort. 

La literatura y las Uetras provensals 
desapareixen entre aquellas tenibles es- 
cenas de sang,y de extermini. Los tro- 
vadors qu' han restat fidels à la musa de 
la pàtria y qu' han pogut furtar sa vida 
à la matansa, se refugian à Aragó y . 
Catalunya, ahont ve cridada à florir la li- 
teratura à r ombra y sots la protecció dels 
poderosos monarcas aragonesos. 
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Con la caida de la nacionaltdad meri- 
dional concluye el primer período de la 
literatura que hemos Uamado de * època 
provenzal,» y comienza el segundo pe- 
ríodo, que es el de la influencia y de la 
íépoca catalana.» 



La muerte de Don Pedró en los cam- 
pes de Muret, junto à Tolosa, habia en- 
tregado el trono y ía corona de Aragón 
y Catalufla à Don Jaime I, llamado mas 
tarde, y con justícia, «ei Conquistador. > 

Se considera à Don Jaime como el fun- 
dador de la nacionalidad catalana y det 
poderío aragonès. Razon hay para ello. 
La gran figura de Don Jaime descuella 
sobre todos los reyes de aqueilos tiempos, 
como cuentan que su talla sobresalia 
sobre todas las de los hombres de su 
épòca. 

Su vida Ilenó mucho mas de me- 
dio siglo, y su nombre toda la tierra 



8i 



Ab la cayguda de la nacionalitat me- 
ridional fineix lo primer període de la li- 
teratura qu' hem nomenat de *época 
proveosal,» y comensa '1 segon período, 
qu' es lo de la influencia y de 1' < època 
catalana.} 



La mort d' en Pere en los camps de 
Muret, prop de Tolosa, havia entregat 
lo trono y la corona d' Aragó y Catalu- 
nya i n' en Jaume, nomenat mes tart, y 
ab justícia, tlo Conquistador.» 

Se considera abrahó i en Jaume com 
lo fundador de la nacionalitat catalana y 
de la potensa aragonesa. La gran figura 
d' en Jaume s' enlayra sobre tots los reys 
d' aquells temps, com dihuen que sa talla 
era mes alta que totas las dels homens 
de sa època. 

Sa vida omplí molt mes de mltj segle, 
y son nom tota ia terra llavors cone- 



eatónces conocida. Niilo aúti, viste la 
cota de malla y manda huestes; iotes de 
los veinte y cinco aüos ha conquistado 
reinos; por él nacen a la luz y à la vida de 
la civilizacion cristiana las Baleares, Va- 
lencià y Múrcia; gana reinos y domjnios 
para otrosjreformaé ínstituye sobre bases 
seculares aquel cèlebre y virtuoso tCon- 
ssjo de Ciento, i senado barcelonès Ilama- 
do por excelencia el sabio, con miras a 
tan alto, que sin tener facultad de dar 
coronas, alguna vez le sucedió probar 
' que poi^a quitarlas; los príndpes crístia- 
nos le toman por írbitro y juez en sus 
contiendas; el Papa le di asiento en sus 
concilios y le llama d sus consejos; es el 
terror de los moros, í los que, segun la 
bella expresion de la crònica, ahuyenta 
con la cola de su corcel de batalla; el 
kaa de Tartaria y el sultan de Babilonia 
le rinden homenaje; le sigue y le rodea 
una corte de sabies y de trovadores; fun- 
da estudiós y uoiversidades en Lèrida, 
Montpetler, Perpiílan, Valencià y Palma; 



guda. Nio encara, porta lo pCTpunt y co- 
manda maynadas; abans dels vint y cinch 
anys ha conquistat reyalmes; per ell nai- 
xen a la llum y a la vida de la civilisacïó 
cristiana las Balears, Valencià y Múrcia; 
guanya per altres reyalmes y dominis; 
reforma y estatueix sobre seculars fona- 
ments aquell cèlebre y virtuós ïConcell 
de Cent,» senat barceloní, nomenat per 
excilencia '1 sabí, ab tant enlayradas mi- 
ras, que sense tenir facultat de donar co- 
ronas, alguna vegada, se li esdevingué 
provar que podia Qevarlas: los princeps 
cristians lo prenen per àrbitre y jutje en 
sas contencions; lo Papa li dóna se;ti en 
8DS concilis y '1 crida als ssus concells; 
es lo terror dels serrahins, als qui, segons 
la bella expressió de la crònica, fa fugir 
ab la cúa de son corcer de batalla; lo kan 
de Tartaria y '1 sultan de Babilonia 1Í 
prestan homenatje; lo segueix y '1 ro- 
deja una cort de sabis y de trovadors; 
funda estudis y universitats i Lleyda, 
MontpsUer. Perpinyí, Valencià y Palma; 
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como César, es à un mismo tíempo sol- 
dado y escrítor, que con su espada gana 
reinos y con su pluma narra sus campa- 
flas; intenta, aunque en vano, volver à le- 
vantar la nacionalidad del Mediodfa, cal- 
da con su padre en la batalla de Muret^ 
però* crea en cambio la nacionalidad 
catalana, y con ella una lengua que em- 
plea en sus correspondencias, en sus leyes, 
en sus tratados y en sus obras Uterarias; 
es el màs prudente en los consejos y el 
mús arrojado en las batallas; se sienta à 
la mesa de los mercaderes catalanes y los 
asocia i sus planes de grandeza y de 
conquista; discute en los pariamentos 
con tos diputados; los pueblos le llaman 
justo, las damas galan, los caballeros da- 
divoso y las leyendas santó; y para que 
nada f^te a la glòria del que es à un 
tiempo cronista, rey y soldado, es el pri- 
mero entre los reyes como es el primero 
entre los legisladores, como es el prime- 
ro entre los capitanes, como es el prime- 
ro entre los literatos, que Dios parece ha- 
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aytal com César, es iV hora soldat y es- 
criptor, que ab sa espasa guanya reyal- 
mes y ab sa ploma recompta sas gestas; 
intenta, envi, tornar i aixecar la nacio- 
nalitat del Mitjom, esfondrada ab son 
pare en la batalla de Muret, mes crea en 
cambi la nacionalitat catalana, y ab ella 
una llengua de que se 'n serveix en sas 
correspondencias, en sas lleys, en sos 
tractats y en sas obras literarias; es lo 
de mes seny en los concells y 'I mes ar- 
riscat en las batallas; se senta à la taula 
dels mercaders catalans y 'Is associa a 
sos plans de' grandesa y de conquista; 
rahona en los Parlaments ab los dipu- 
tats; los pobles li dihuen just, las damas 
galan, los cavallers dadivós y las llegeo- 
das sant; y pera que res falte i la glòria 
del qu' es ensemps cronista, rey y sol" 
dat, es lo primer entre 'Is reys com es lo 
primer entre 'Is llegisladors, com es lo 
primer entre 'Is capdills, com es lo pri- 
mer entre 'Is literats, que sembla que 
Deu hagués donat en tot la supremacia 
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ber dado en todo la primacia à aquel 
hombre extraordtnarío, llamado por altos 
destinos à ser el vencedor de todo, méaos 
de sus pasiones, y que al morir dejaba 
escrita en su testamento esta admirable 
frase que encíerra toda la vida de aquel 
gran rey, y toda la política de aquel gran 
reínado: Díos ama à los reyes que à sus 
puebhs aman (21). 

Con este monarca la literatura cata- 
lana crece en brilío y en esplendor, y, 
como el àguila, se lanza à las alturas i. 
qge no debia tardar en llegar con los re- 
yes que suceden, siguiendo sus gloriosas 
tradiciones, el gran Don Jaime en el tro- 
no de Aragón. 

, Comienza, pues, la època brillante de 
la escuela catalana y se abre aquel lar^o 
y luminoso período de dos siglos (xin 
y XPí) en que el gran rey publica su 
«Crònica» y su fLibre de la sabiesa,» sí 
escrita la primera con una sencillez en- 
cantadora y una exacta inteligencia de 
las cosas y de los hombres, redactado el 
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i aqudl home extraordinari, cridat per 
sobirans destina a ser lo vencedor de tot, 
menys de sas passions, y que al ^nar 
deixava escrita en son testament aqueixa 
admirable frase qu' enclou tota la vida 
d' aquell gran rey, y tota la política 
d' aquell gran regnat: DeU aymà als 
reys que à sos pobles a 



Ab aqueix monarca la literatura cata- 
lana crdx en brill y en explendor, y, 
com 1' àguila, se llansa i. las alturas ahont 
no hi devia tardar en arribar ab los reys 
que succeheixen, seguint sas gloriosas 
tradicions, al alt en Jaume en lo trono 
d' Aragó, 

Comensa, donchs, 1' època brillant de 
l'escota catalana y s'obra aquell llarch y 
lluminós período de dos segles (XIII y 
Xiv) en que 'I gran rey publica sa «Crò- 
nica» y son «Libre de la 3abiesa,> sí es- 
crita la primera ab una senzillesa encisa- 
dora y una exacta inteUgencia de las 
cosas y dels homens, redactat lo segOTi 
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segundo con un alto esplritu moral y un 
profundo conocimiento del corazon hu- 
mano; Desclot, su excelente historia, 
donde los acontecimientos contempora- 
neos estan descritos con tal verdad, que 
no parece sinó que el lector asiste a un 
espectaculo; Muntaner, su «Crònica» ad- 
mirable, en la que si no se halla siempre 
la fidelidad del historiador, se encueotra 
siempre al ménos la portentosa imagi- 
nacion del poeta y la gràcia embelesa- 
dora del leyendísta; y Pedró cel Ceremo- 
nioso,» Puigpardines, MarsÜio y tantos 
otros, sus obras históricas, de consulta 
necesaria para los anatistas, de estudio 
profundo para los filólogos, de modelo 
constante para los literatos. 

Es aquella tambien para Cataluíta la 
època de los grandes filósofos y sabios, 
y allà van con ella, descollando como 
figuras superiores en su siglo, aquel Fran- 
cisco Ximenez, autor de la original y 
enciclopèdica obra <EI Cristiano;» aquel 
Amaldo de Vilanova, varon eminente. 
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ab un alt esperit moral y un profundo co- 
neixement del cor humà; Desclot, sa ex- 
celent historia, ahont los aconteixements 
contemporanis estan descrits ab tanta 
veritat, que noapar sinó que '1 lector assis- 
teixea un espectacle; Muntaner, sac Cró- 
tiicai admirable, en la que si no 's troba 
sempre la fidelitat del historiador, hi ha 
al menys sempre la portentosa imagina- 
ció del poeta y la gràcia afalagadora del 
llegendista; y Pere < '1 Ceremoniós, » Fuig- 
pardines, Marsili y tants altres, sas obras 
histórícas, de consulta necessària pera 'Is 
analistas, de estudi profundo pels filó- 
lechs, de model constant pels literats. 



Es aquella tambS pera Catalunya l' èpo- 
ca dels grans filosophs y sabis, y veus 
aquí ab ella, descoUant com figuras su- 
periors i son segle, aquell Francesch 
Ximenez, autor de l'original y cucïdopí- 
dica obra tEl Crestia;» aquell Arnau de 
Vilanova, varó eminent de fama europea 
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de fama europea y uno de los librés .pen- 
sadores mis atrevides que hubo por tos 
tiempos, y entre todos, y sobre todos, 
aquei que tanto dió que hablar à leyen- 
das y à romances, i crónicas y a histo- 
rias, poeta y peregrino, nigromantico y 
fraile, predicador de una cruzada como 
Pedró <el Ermitailo,i propagador del 
Evai^elio en Túnez y en Bujia y de Us 
ciencias cabalfsticas en Europa, soUtario 
de vida contemplativa en los desiertos 
del Monserrat y entremetido cabildante 
de intrigas palaciegas en la corte del rey 
Don Juan 11, galanteador descreido y 
filosofo insigne, poeta místíco y orienta- 
lista eminente, soldado y monje, alqui- 
mista y cortesano, hereje y santó; Ray- 
mundo LuUo, en fin, el profimdo autor 
del «Ars magna,> aquel i quien lo pro- 
pio el vu^o que el libro, lo propío la 
credulidad que la ciència, apellidarcm un 
dia, para que luego lo fucra por los si- 
glos, *el doctor iluminado.» 

Ni es ménos excelente por sus obras 



9' 



y un dels lliure pensadors mes ardits que 
hi haguéper los temps, yentre tots, y sobre 
tots, aquell que tant feu parlar à Uegendas 
y a romanqs, i. crónicas y a hístorias, poe- 
ta y romeu, n^romàntïch y frare, predi- 
cador d' una crehuada com Pere d' Enní- 
ta, ï propagador del Eyangeli en Tunis y 
en Bujia y de las ciencias caballsticas eo 
Europa, solitari de vida contemplativa 
en los herms de Montserrat y capdanser 
de intrigas palacianas en la cort del rey 
en Joan H, galantejador descregut y filo- 
soph insigne, poeta místich y orientalista 
eminent, soldat y monjo, alquimista y 
cortesà, .heretje y sant, Ramon Llull, en 
fí, 'I profundo autor del'íArs magna,» 
aquell à qui lo meteix lo poble que'l lli- 
bre, lo meteix la credulitat que la cièn- 
cia, nomenaren un jorn, pera que després 
ho sigues pels segles, *lo doctor ilu- 
minat.* 



Ni es menys excelent per sas obras 



de ingenio y de arte aquel período, que 
es de oro en realidad para las letras cata- 
lanas. A él pettenece Pedró Juan Marto- 
rell, autor de cse tTírante el Blanco,» 
segun el inmortal Cervantes ctesoro de 
coatento» y unína de pasatiempos, » y à 
él tambien aquella estela de renombia- 
dos poetas,' guardadores de la tradicion 
trovadoresca, continuadores de la escue- 
la provenzal, cuyos nombres merecen 
eterna loa: Ramon Vidal de Besalú, au- 
tor de la íDreita manera de trovar, » que 
fui el código de los poetas hasta que tu- 
vieron la obra didictica de las cLeys 
d'Amor, > aprobada por los siete mante- 
nedores de Tolosa; Marfre Ermengaut, 
autor del «Breviari d' Amor > en que 
Dante Alighieri hubo de hallar la idea 
de su «Divina Comedía» (22); Amaldo 
Vidal de Castelnoudaury, el primer lau- 
reado en los Juegos florales de Tolosa, 
de quien es el poema-novela cGuillermo 
de la Baree» (23); Jaíme Febrer, ritado 
por sus trovas; Jaíme Amaldo y Pedro 
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d' enginy y d'art aquell periodo, que ho 
es d'or en realitat pera las lletras catala- 
nas. A ell pertany Pere Joan Martorell, 
autor de aqueix cTirant lo Blanch,* se- 
gons l'innnortal Cervantes «tesoro de con- 
tenta > y tmina de pasatiempos, > y í 
ell també aquella estela de renoninats 
poetas, estotjadors de la tradició trova- 
doresca, continuadors de l'escola proven- 
saí, quals noms mereixen llohansa eterna; 
Ramon Vidal de Besalú, autor de ta 
*Dreita manera de trovar,» que fou lo 
códich dels poetas fins que tingueren 
l'obra didàctica de las cLeys d'Amor,> 
aprovada per los set mantenedors de To- 
losa; Marfre Ermcngaut, autor del cBre- 
viari d' Amor> en que hi degué trobar 
Dante Alíghícrí la Idea de sa <DÍvina 
Comèdia;» Arnau Vidal de Castelnon- 
daury, lo primer Uorejat en los Jochs 
florals de Tolosa, de qui es lo poema- 
novela «Guillem de la Barie;* Jaume 
Febrer, citat per sas trovas; Jaume Amau 
y Pere March, de sang y dinastia de poe- 
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March, de sangre y dinastia de poetas; 
Domit^o Mascò, a quien pudiera consi- 
derarse como iniciador ó fundador del 
teatro espaüot (24); y Luis de Aversó, 
que con su compaflero Jaime March ins- 
tituyó la Acadèmia de Juegos florales en 
Barcelona, bajo los auspícios de Juan I, 
gran protector de los poetas y amante 
del gay saber, por lo cual le llama la his- 
toria «el amador y la gentileza> (25). 

En esta segunda època de su historia, 
la literatura catalana toma el caràcter y 
la fisonomfa que le son propias, que le 
(lan su razon de ser, caràcter y fisonomia 
que ha de conservar sierapre, que ya no 
ha de abandonar jamàs. Los catalanes 
Uevan al terreno de la practica sus nego- 
cios mercantiles lo propio que sus em- 
presas aventureras. Así tambien, lo mis. 
mo en literatura que en poKtica, elcatalan 
es esencialmente practico. 

En esta su segunda època, la literatura 
catalana fija sus rasgos distintivos. 

Sus trovadores y poetas, con arte qui- 



tas; Domií^o Mascó, à qui pot conside- 
rarse com iniciador ó fundador del tea- 
tre espanyol; y Lluís d' Aversó, qui ab 
son company Jaume March instituí la 
Acadèmia dels Jochs florals i Barcelo- 
na, baix los auspicis d' en Joan I, gran 
protector dels poetas y aymant del gay 
saber, per lo qual li diu 1' historia <!' ay- 
mador de I^ gentilesa. » 

En aqueixa segona època de sa his- 
toria, la literatura catalana pren lo ca- 
ràcter y la fesomfa que li son propias, 
que li donan sa rahó de ser, caràcter y 
fesomia qu' ha de servar tots temps, que 
ja no ha d' abandonar may mes. Los ca- 
talans portan al terreno de la pràctica 
sos afers mercantivols igual que sas em- 
presas aventureras. Aixfs també, lo me- 
teix en literatura qu' en política, lo ca- 
talà es essencialment pràctích. 

En aquesta sa segona època, la litera- 
tura cat^na üxa son tirat distintiu. 

Los trovadors y poetas, ab art pot 
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za màs profundo que ei de los antiguos,^ 
destierran la afectacion de sus cantos, y 
con expresion sencilla y recta, sín rebus- 
car palabras, dan claridad i su. estilo y 
sobriedad de conceptos a sus versos. 
Escriben porque sienteti, no porque apa- 
renten sentir; y es en ellos mas percep- 
tible su instinto buscando la realidad de 
la vida, que su imaginacion corriendo 
desalada por los espacios. 

Sus historiadores seducen por una sen- 
cillez,que casi pudiera II amarse primitiva, 
si en ella no se viese el talento practico 
del narrador y el compromiso contraido 
con la pròpia conciencia de contar las co- 
sas como fueron y como pasaron, sin 
exagerar hechos, sin buscar causas sobre- 
naturales à acontecimientos extraordina- 
rios. Relatan con sinceridad y de buena 
fé lo que han visto ó lo que han oido con- 
tar, y existe en sus escritos, como marca 
de fàbrica, un sello especial que seílala su 
rectitud de conciencia al propio tiempo 
que su amor à la verdad y à la justícia. 
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ser mes profundo que '1 dels antichs, 
desterran lo afectat en sos canta, y ab 
expressió senzilla y dreturera, sense re- 
buscar paraulas, donan claretat à son 
estil y sobrietat de conceptes a sos ver- 
sos. Escrihuen perquè seatan, no perquè 
ho fassen veure; y es en ells mes percep- 
tible son instint buscant la realitat de la 
vida, que sa fantasia corr^uent desalada 
pels espays. 

Sos historiadors encisan per una senzi- 
llesa, que casi podria dirse primitiva, sí 
no s'hi veges lo talent pràctich del nar- 
rador y '1 compromís contret ab la prcl•- 
pia conciencia de rccomptar las cosas 
com van ésser y com van passar, sense 
exagerar fets, sense cercar causas sobre- 
naturals a aconteixements ordinaris, Re- 
latan ab sinceritat y de bona fé lo qu' 
han vist ó lo qu' han sentit contar, y hi 
ha en sos escrits, com marca de íúbríca,, 
un segell especial que senyala sa rectitut 
de conciencia en ensemps que son amor 
à la veritat y à la justícia. 

7 
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Tal es en los catalanes, estudiaado su 
historia, el genío de su literatura, como 
lo es el de su política; que todo està ea 
ellos en armonía: lengua, historia, litera- 
tura, costumbres y caràcter, 

Esa rudeza, esa fiereza almogavar que 
se cree notar en ellos, no províene de un 
orgullo de sangre y de raza, sinó del sen- 
timiento de la dignidad y de la concien- 
cia de los derechos del hombre. El cata- 
lati admife iguales, però no superiores; 
acepta monarcas y soberanos, però no 
amos y dueflos; es asequtble al consejo, 
rebelde al Utigo; amante escrupuloso de 
SU3 deberes, psro guardador nimio de 
SU3 derechos; siendo solo la conciencia 
de este mismo deber la que à veces le 
obligo à cumplir con el de rechazar con 
indignacion todo ultraje y todo ataque, 
viniese de fuera ó de dentro, de arriba 6 
de abajo, à su independència, à sus fran- 
quicias, í sus derechos, à sus libertades. 

Con este caràcter, el catalan es atre- 
vido y arrojado en sus empresas y hasta 



Tal es en los catalans, estudiant sa 
historia, lo geni de sa literatura, com ho 
es lo de sa política; que tot en ells esta 
en armonfa: llengua, historia, literatura, 
costums y caràcter. 

Aqueix ayre esquerp, aqueix ayre fer 
almogayaresch que 's creu notar en ells, 
no prové d' uti orgull ds sang y de nis- 
saga, sinó del sentiment de la dignitat y 
de la conciencia dels drets del home. Lo 
català admet iguals, mes no superiors; 
accepta monarcas y soberans, mes no 
amos y duenyos; s' avé al consell, es re- 
beide al fuet; amant escrupulós de sos 
debers, mes guardador ciiidadós de sos 
drets; essent sols la conciencia d' aqueix 
meteix deber lo que a voltas 1' obliga a 
cumplir ab lo de rebutjar ab indignació 
■tot greuge y tot atach, de fora ó de dins, 
de dalt ó de baí^í, à sa independència, ú 
sas franquesas, à sos drets y í sas Iliber- 
■ tats. 

Ab aqueix caràcter, lo catalí es ardit 
y arriscat en sas empresas y fins en sas 
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en susmismas aventuraB,pero solocuando 
ve que puedc alcanzax un resultado po- 
sitivo, Todo en é\ revela sentído prac- 
tico. La poesia cemiéndoscen las nubes, 
però bajando à rozar con sus alas la rea- 
lidad de los objetos; la historia desple- 
gando su levantado cspíritu, però nar- 
rando los hechos con la minuciosidad de 
los detalles; la polítím, marchando i la 
realizacion de todos los derechos y de 
todas las libertades, però aceptando los 
hechos consumados y combatiendo como 
puede, en el terreno que puede y se le 
deja libre; sin que jamas, en nínguna de 
sus esperanzas ni en nínguna de sus as- 
piraciones, se vea al catalan ír a ninguna 
ideaüdad, que no tenga, por lo ménos, 
algo de practico, así en el córrer de su 
vida como en su poesia, despojada de 
todo orientalismo, como en su historia, 
circunscrita a narrar los hechos con fide- 
lidad, como en su política, cedida à pro- 
gresar conservando y a ir siempre ade- 
lante, però con lentitud, para no verse 
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meteixas aventuras, mes solsament quan 
veu que pot alcansar un resultat positíu. 
Tot en ell revela sentit pràctich. La poe- 
sia esplayantse fins als núvols, mes bai- 
xant a tocar ab sas alas la realitat dels 
objectes; I' història desplegant son en- 
layrat .esperit, mes narrant los fets ab la 
minuciositat dels detalls; la política, mar- 
xant i, la realisació de tots los drets y de 
totas las llibertats, mes acceptant los fets 
consumats y lluytant com pot, en lo 
camp que pot y que se 1Í deix lliure; sen- 
se que jamay, en cap de sas esperansas 
y en cap de sas aspiracions, se veja al 
català endressarss à cap idealitat, ijue no 
tinga, al menys, quelcom de pràctích, 
aixfs en la corrent de sa vida com eti sa 
poesfa, despullada de tot orientalisme, 
com en sa historia, circunscrita à recomp- 
tar los fets ab fidelitat, com en sa polí- 
tica, cenyida a progressar conservant y 
à anar endavant sempre, mes poch A 
poch, pera no véures en la precisió 
d' haver de retrocedir depressa. 



j[,Coo^ílc 



en la precision de retroceder atropellada- 
mente. 

Tal es lo que se desprende en los ca- 
talanes de su historia, y tal lo que se 
marca ya en este segundo período de su 
literatura, prímero de su esplendor na- 
cional. 



Hemos llegado al tercer período, ó sea 
í la *época valentina,> que tuvo su cor- 
te en Valencià, como el segundo período 
la habia tenido en Barcelona y el príme- 
ro en Provenza. 

Acababa de morir en 1410 el rey Don 
Martin, «el Humano,> que fué gentil ora- 
dor catalan, y cuyos discursos pueden 
servir de modelo. Con éí termino la Ifnea 
varonil de los condes de Barcelona, y con 
él tambien, como si hubiese querido lle- 
varse al sepulcro la tradidon literària de 
su casa, se extinguió la Acadèmia de la 
Gaya Ciència, fundada aflos àntes por 
Luis de Aversó y por Jaime March. 
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Aytal es lo que 's desprèn en los ca- 
talans de sa historia, y tal ja lo que 's 
marca en aquest segon perfodo de sa li- 
teratura, primer de son explendor nacio- 
naL 



Hem arribat al tercer período, qoes, i 
la «època Valentina,» que tingué sa cort 
à Valencià, coro lo segon período 1' ha- 
via tingut à Barcelona y '1 primer a Pro- 
vensa. 

Acabava de morir en 1410 lo rey en 
Martí, fi' Humà,» que fou gentil orador 
català y quals parlaments poden servir 
de model, Ab ell finí la Ifnea varonil dels 
comtes de Barcelona, y també ab ell, 
com si hagués volgut emportarsen a la 
tomba la tradició literària de sa casa, 
s' extíngí l' Acadèmia de la Gaya Ciència, 
fundada anys abans per Lluis d' Aversó 
y Jaume March. 
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VinJeron entótices las empeRadas lu- 
chas de aquel siglo, y con ellas aquel 
nunca bastante celebrado Parlamento de 
Casps, doade nueve hombres civiles, re- 
presentantes ds la soberanfa nacional, 
tuvieron poder para hacer un rey que 
debia sentarse en el sóUo con mas segurí- 
dad y firmeza que si à él le hubiesen ele- 
vado los esfueraos reunidos de las hues- 
tes de guerra que discurrian à la sazon 
por el pafs en demanda de la púrpura 
regia para sus caudillos. 

Subió al trono de la corona de Ara- 
gón D. Fernando de Antequera, que mas 
quizí que à su derecho y al amor del 
pals lo debió al talento superior y al in- 
flujo poderoso de San Vicente Ferrer, 
uno de los miembros mas eminentes del 
Parlamento de Caspe; y fué entónces 
cuando un hombre ilustre, cuyo apcllido 
ha quedado como timbre de glòria en las 
letras castellanas, gran amante de los es- 
tudiós provenzales y de las tradiciones 
trovadorescas, cl noble marqués de Ví- 



S' esdevingueren llavors las empenya- 
daa bregas d' aquell segle, y ab ellas 
aquell may prou celebrat Parlament de 
Casp, ahoRt nou homens civils, represen- 
tants de la soberanfa nacional, tingueren 
potestat pera fer un rey que devia asséu- 
rers en lo soli ab mes seguretat y firme- 
sa que sí li haguessen enlayrat los esfor- 
sos plegats de las maynadas de guerra 
que rodavan llavors per la terra en de- 
manda de la porpra reyal pera sos cap- 
dills. 

Fuji al trono de la corona d' Aragó 
en Ferran d' Antequera, que mes tal 
-volta que i son dret y al amor de la ter- 
ra ho degué al talent superior y à la po- 
derosa influencia de Sant Vicens Ferrer, 
un dels membres mes eminents del Par- 
lament de Casp; y fou llavors quan un 
home llustre, qual cognom ha quedat 
com timbre de glòria ea las lletras cas- 
tellanas, gran ayraador dels estudis pro- 
vensals y de las tradicions trovadores- 
cas, lo noble marqués de Villena, àníí ^ 



llena, fué a Barcelona íí restaurar los Jue- 
gos florales y à levantar d espfritu de la 
Gaya Ciència. 

La institucion no arraigó entónces, ú 
pesar de la proteccion del rey. Era el co- 
mienzo de una dinastia à la cual no se 
mostraba favorable la opinion; la atmos- 
fera estaba cargada de electricidad polí- 
tica; la preocupacion era general, y el 
Consistorio de los Juegos florales arras- 
tró una vida lànguida y artificiosa, que 
solo tuvo animacion y movimiento mïen- 
tras duro la influencia del marqués de 
Villena. 

Sucedió en el trono à Fernando, cel 
de Antequera,» Alfonso V, «el Magnà- 
nirno y <el Sabio.» que llevó i cabo la 
expedicion à Itàlia y la conquista de Nà- 
poles, en cuya ciudad enfró triunfante, 
rodeado de opulència tal, y de tal solem- 
nidad, que todavfa las tradiciones popu- 
lares de la antigua Parténope repiten el 
eco de aquella fastuosa ceremonia. 

Alfonso pasó gran parte de su vida 



Barcelona à restaurar los Jochs florals 
y à aixecar 1' esperit de la Gaya Ciència. 

L' institució, malgrat la protecció del 
rey, no s'. arrelí llavors. Era 'I comensa- 
ment d' una dinastia ú. la qual no 's mos- 
trava favorable la opinió; V admósfera 
estava carregada d' electricitat política; 
la preocupació era general, y '1 Consis- 
tori dels Jochs florals arrastrí una vida 
malaltissa y artificiosa, que sols tingué 
animació y moviment mentre durà l' in- 
fluencia del marqués de Villena. 

Succehí al trono a Ferran «lo d' An- 
tequera, » Anfós V, *lo Magnanim> y *'l 
Sabi,» qui porta à terme la expedició a 
Itàlia y la conquista de Nàpols, ahont 
hi entri triunfant, rodejat de tal opulèn- 
cia y de tal solemnitat, que encara las 
tradicions populars de 1' antigua Parte- 
nops repeteixen I' echo d' aquella faus- 
tuosa cerimònia. 

Anfós estigué gran part de sa vida i 



en Napoles, y allí reunió una corte de sa- 
bies, literatos y poetas italianes, caste- 
llanes y catalanes, à quienes protegia, 
con quienes estudiaba, de quienes era 
amigo y compaflero. Superiores talentos 
y floridos ingenios descollaron en aque- 
lla corte, brillando entre todos el mismo 
monarca, cuya aíïcion i los estudiós se- 
riós le hi!0 llegar i ser tan perfecto ha- 
blista como profundo literato. Allí, en 
aquel gimnasio de las ciencías y las le- 
tras, al par que con los sabios estudiós 
del mismo rey, del Panormïta, de Loren- 
zo Valia, de Fernando de Valencià, de 
Trebisonda, de Juan Ramon Ferrer yde 
tantos otros, resonaron los cantos inspi- 
rades de Jordi de Sant Jordi, poeta ver. 
daderamente elegíaco, de Andrés Fe- 
brer, Leonardo de Sors y Fernando Far- 
rer, autor del cRomance de los actos y 
cosas que la armada del gran Soldan hi- 
zo en Rodas; » de Pedró Torrellas ó Tor- 
roella, y de Estúfliga, y Quadros, y San- 
doval, y Moncayo, y Valterra, y otros 



Nàpols, y allí hi aplegà una cort de sa- 
bis, literats y poetas italians, castellans 
y catalans, als qui protegia, ab los qui 
estudiava, dels qui era amich y com- 
pany. Superiors talents y florits ingenis 
descollaren en aquella cort, brillant en- 
tre tots lo meteix monarca, qual afició 
als estudis séríos lo feu arribar à ser 
tant perfet gramàtich com profon lite- 
rat. Allí, en aquell gimnàs de las cien- 
cias y las lletras, al par que ab los sabís 
estudis del mateix rey, del Panormita, 
de Llorens Valia, de Fernando de Va- 
lencià, de Trebisonda, de Joan Ramon 
Ferrer y de tants d' altres, ressonaren 
los cants inspirats de Jordi de Sant Jor- 
di, poeta verament eleg^ach, d' Andreu 
Febrer, Lleonart de Sors y Fernando 
Ferrer, autor del «Romans dels actes y 
cosas que la armada del gran Soldà feu 
en Rodas;> de Pere Torrellas ó Torroe- 
lla, y de Estiífíiga y Quadros, y Sando- 
val, y Moncayo, y Valterra, y molts 
d' altres que han deixat en lo camí de 
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muchos que han dejado en el camino de 
Us letras la imborrable huella de su paso. 

Però en los últimos afíos de la vida de 
Don Alfonso, el caràcter de aquella cor- 
te comenzaba í tomar un color científi- 
co y escolàstico, desdeAando la tradicion 
puramente literària de la casa aragonesa, 
y vióse entónces à la musa de la poesfa 
catalana tender sus alas al viento, y, en 
brazos de las brisas mediterràneas, atra- 
vesar los mares, volver à su pàtria y es- 
coger por morada a Valencià, donde 
todo le hablaba de amor y de deleite: 
aquella historia de hechos caballerescos, 
aquellas leyendas de tradiciones arabes, 
aquel cielo de estrellas, aquel suelo de 
flores, aquellas brisas del Túria saturadas 
de perfumes voluptuosos, y aquellas mu- 
jeres seductoras de esa belleza que re- 
siste à la luz del pleno dia. 

Entónces nació el genio poderoso de 
Ausias March, y con él la escucla Valen- 
tina. Esta escuela, sín conseguirlo, inten- 
ta dejar à un lado el estilo de los trova- 
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las lletras 1' imborrable petja de son 
pas. 

Mes en los darrers anys de la vida de 
n' Anfós, lo caràcter d' aquella cort co- 
comensava à pendre un color clentífich 
y escolàstich, rebutjant la tradició pura- 
ment literària del casal aragonès, y alla- 
vors se vegé à la musa de la poesia ca- 
talana extendre al vent sas alas, y, en 
brassos de las auras mediterraneas, tra- 
vessar los mars, tornarse 'n a sa pàtria . 
y triar psr sa estada i Valencià, ahont 
tot li parlava d' amor y de plahen aque- 
lla historia defetscaballereschs, aqueÜas 
llegendas de tradicions àrabes, aquell cel 
d' estels, aquel'a terra de flors, aquell 
ventijól del Túria saturat de perfums vo- 
luptuoses, y aquellas donas seductoras 
d' eixa bellesa que resisteix à la llum del 
bo del dia. 

Llavors nasqué '1 geni poderós d' Au- 
sias March y ab ell 1' escola Valentina. 
Eixa escola, sense arríbarhi, intenta dei- 
xar de banda I' estil dels trovadors, y 



dores, y parece buscar la inspiracion en 
la musa italiana, como si aquellas brisas 
que trajeran la poesia a Valencià, algo 
hubiesen traido tambien de los recuerdos 
del Lacio. A Jordi de Sant Jordi, que 
habia imitado y casi traducido al Petrar- 
ca, sigue en este camino Ausias March, 
que es verdaderamente el Petrarca va- 
lentino. Nótase en él la imitacion del 
amante de Laura, però unida à cierto sa- 
bor trovadoresco y a cierto gusto pro- 
venzal, que hacen en este gran poeta ex- 
celente maridaje. Su estro es levantado, 
su diccion robusta, su fondo original, su 
imaginacion portentosa, y sus cantos de 
amor viviràn mientras viva en la huma- 
nidad el amor à la poesia y al sentimien- 
to. Es Ausias March un poeta que mar- 
ca època y funda escuela. 

Andrés Febrer traduce en tercetos ca- 
talanes la obra admirable del Dante, y 
Hugo de Rocaberti, en su «Comèdia de 
la Glòria de amor,* sigue paso i paso 
las huellas del altísimo poeta florentí- 



sembla cercar la inspiració en la musa 
italiana, com si aquellas brísas que por- 
taren la poesia a Valencià, s' liaguessen 
endut també quelcom dels recorts del 
Laci. A Jordi de Sant Jordi, qu' havia 
imitat y casi traduhit al Petrarca, se- 
gueix en aquest camí Ausias March, 
qu' es verament lo Petrarca valentí. 
S'hinota en ell l' imitació delaymantde 
Laura, mes unida i cert sabor trovado- 
resch y à cert gust provensal, que fan 
en aquest gran poeta excelent enllas. 
Son estre es enlayrat, s^ dicció rublerta, 
son fons original, sa imaginació porten- 
tosa, y sos cants d'amor viurín mentres 
visca en 1' humanitat 1' amor à la poe- 
sia y al sentiment. Es Ausias March un 
poeta que marca època y funda es- 
cena. 

Andreu Febrer trelladaen tercetos ca- 
talans 1' obra admirable del Dant, y 
Huch de Rocaberti, en sa i Comèdia de 
la Glòria de amor,» segueix pas à pas 
las petjadas del altíssim poeta florentL 
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no (26}. Otros poetas de su època se lan- 
zan por la misma senda, però no tarda la 
poesia en recobrar su ori|^iialidad, y so- 
bre todo esa naturalidad que es caricter 
distíntivo de la musa catalana. 

Es la època en que Jaime Roig escri- 
be 3u cèlebre y original «Llbre de les 
dones é de conqelb, > en que Corella, 
Gazull, Valmanya, FenoUar, Vilarasa, 
Miquel, Requesens, Via y muchos otros, 
■ pues los poetas abundan en aquel perío- 
do, se disputan el lauro del triunfo y ga- 
nan joya en Juegos floratss de Valencià 
y Barcelona; y es la època tambien en 
que Valencià se engalana con el lauro 
de haber sido la primera ciudad que en 
Espafïa imprimió un libro, siendo este 
de poesfas, para mayor galardon de su 
corona literària (27), 

Cerca de dos síglos prolongo su exis- 
tència la escuela Valentina, y íun brilla- 
ba con luz esplendente y viva, cuando 
el barcelonès Boscà ó Boscan enrique- 
cia la poesia castellana no con el ende- 
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Altres poetas de sa època se llansan per 
la meteixa via, mes no triga la poesia i. 
recobrar sa originalitat, y sobre tot eixa 
naturalitat qu' es caràcter distintiu de 
la musa catalana. 

Es 1' època en que Jaume Roig es- 
criu son cèlebre y original «Libre de les 
dones é de conqells,» en que Corella, 
Gazull, Valmanya, Fenollar, Vilarasa, 
Miquel, Requesens, Via y molts d' al- 
tres, puix los poetas estan en abundo en 
aquell período, se disputan lo llor del 
triumfo y guanyan joya en Jochs florals 
de Valencià y Barcelona; y es 1' època - 
també en que Valencià se endiumenja 
ab lo llor de haver sigut la primera ciu- 
tat qu' en Espanya estampà un llibre, 
essent aquest de poeslas, pera mes gua- 
sardó de sa corona literària, 

Prop de dos segles prolonga sa exis- 
tència 1' escola Valentina, y encar brilla- 
va ab llum explendenta y viva, quan lo 
barceloní Bosci ó Boscan enjoyaba la 
poesia castellana, no ab 1' «idecassflabo 
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casdabo italiano, como se ha dicho y re- 
petído, sinó con el endecasflabo catatan, 
que existia ya en el primer período de 
la literatura provenzal, habiéndolo Dante 
introducido en Itàlia, como Boscan debia 
introducirlo en Castilla (28). Tambien 
era entónces cuando en Valencià, a cu- 
yos Juegos florales concurrian y eran co- 
ronados los poetas Castellanos, se echa- 
ban los cimientos de nuestro gran teatro 
espafiol, cuyos orfgenes, en mi entender, 
mas que entónces y mas que en aque- 
llos tiempos de Rueda y de Timoneda, 
debieran buscarse en aquel Domingo 
Mascó ya citado, que à líltímos del sí- 
glo XIV hacia representar sus ctragedias* 
ante los reyes Don Juan, «el amador de 
la gentileza, » y Dofia Violante de Aragon- 
La escuela Valentina fué decayendo 
hasta confundirse con la literatura caste- 
llana, y termina con los movimientos- 
políticos de que Valencià fué teatro, que 
siempre se vé í la poesia catalana su- 
cumbir con la libertad; pero Barcelona^ 
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italià, com s' ha dit y repetit, sinó ab 
l' endecassflabo cataU, qu' existia ja en lo 
primer perfodo de la literatura proven- 
sal, haventlo Dant introduhit A Itàlia, 
com Boscà devia introduhirlo a Castella, 
També era llavors quan a Valencià, é. 
quals Jochs florals bi tiravan y eran co- 
ronats los poetas castellans, se posavan 
los fonaments de nostre gran teatre es- 
panyol, quals orígens, à mon modo de 
entendre, mes que àlas horas y mes que 
en aquells temps de Rueda y de Timó- 
neda, deurian buscarse en aquell Do- 
mingo Mascó ja citat, que a las darrerías 
del segle XIV feya representar sas «tra- 
gediaai davant dels reys en Joan «l'ay- 
mador de la gentilesa» y na Violant 
d' Aragó. 

L' escola Valentina aní decayent fins 
à confondrers ab la literatura castellana, 
y termina ab los moviments polítichs de 
que Valencià fou teatre, que sempre 's 
veu a la poesia catalana sucumbir ab la 
llibertat; mes Barcelona, cor y cap de la 



corazon y cabesa de la nacionalidad ca- 
talana y de la monarquia aragonesa, 
como dice Cambouliu, prolonga su exis 
tencia política hasta 1714. 

No es, pues, en Valencià donde su- 
cumbe la literatura catalana, como se ha 
pretendido, sinó en el mismo lugardesu 
nacimiento, en Catalufia propiamente di- 
cha, donde sigue pujante y vigorosa 
hasta comienzos del siglo XVIII. 

Mientras que en el siglo xv la poesia 
parece tomar carta de naturaleza y ve- 
cindad en Valencià, la prosa permanece 
en' Catalufia, donde el movimiento li- 
terario sigue las corrientes abiertas por 
la crònica de Don Jaime, de Desclot, de 
Muntaner y de Pedró «el Ceremonioso.» 

Con el destierro del príncipe de Viana 
por Don Juan 11, y con la muerte luégo 
de aquel infortunado mancebo, comien- 
zan para Catalufia los períodos de agita- 
cion política, y entónces la ciència, la 
historia y la política tienen descollantes 
%uras. Es la època míts fàcil de s^uir 
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nacionalitat catalana y de la monarquia 
aragonesa, com diu Camboulin, allarga 
sa vida política fins à 1714. 

No es, donchs, à Valencià ahont s' es- 
fondra la literatura catalana, com s' ha 
pretès, sinó en lo meteix punt de sa- 
neixensa, i la Catalunya pròpiament 
dita, ahont segueix potenta y vigorosa 
fins al comensament del segle xvill. 

Mentre que en lo segle XV la poesia 
sembla que pren carta de naturalesa y 
vehinat i Valencià, la prosa resta a Ca- 
talunya, ahont lo moviment literari se- 
gueix las corrents obertas per la crònica 
d' en Jaume, de Desctot, de Muntaner y 
íl' en Pere t'l Ceremoniós.» 

Ab lo desterro del príncep de Viana 
per en Joan II, y après ab la mort 
d' aquell donzell infortunat, comensan 
pera Catalunya 'Is periodos d' agitació 
política, y llavors la ciència, 1' historia 
y la política tenen eminents figuras. Es 
\ època mes bona de seguir y mes fàcil 
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y mÍ3 fàcil tambíen de reseflar, por exis- 
tir de ella abundantes datos, y es sin em- 
bat^o la que no se ha historiado todavía. 
Entre los grandes oradores é impor- 
tantes hombres políticos de esta època, 
qu^e alcanza desde comenzar el siglo XV 
basta nacer el xvni, figuran San Vicen- 
te Ferrer, cuya elocuencia, que era asom- 
bro de las gentes, tanto influyó en el fa- 
moso Parlamento de Caspe; Guillermo 
de Vallseca, jurista eminente y otro de 
los compromisarios de Caspe; Cristóbal 
de Gualbes, panegirista del príncipe de 
Viana y celoso defensor de la soberanía 
nacional en tiempo de las turbaciones de 
Catalufia; Jaime de Cardona, orador pre- 
claro, que fué obispo de Urgel y carde- 
nal; Francisco Martí y Viladamor, uno 
de los Cabezas y directores del movi- 
miento del Principado contra Felipe IV, 
representante de Catalufia por los aftos 
"de 1646 en las conferencias de Munster; 
Pablo Claris, el gran tribuno popular del 
siglo xvir, aquel que con su voz levantó 
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també de ressenyar, per existir d' ella 
abundosos datos, no obstant qu' es la 
que encara no s' ha historiat. 

Enb^ 'Is grans oradors é importants 
homens polítichs d' aquesta època, qu' 
enclou desde '1 comensament del se- 
gle XV fins à nàixer lo XVIII, figuran 
Sant Vicens Ferrer, qual elocuencia, que 
era admiració de la gent, influí tant en 
lo famós Parlament de Casp; Guillem de 
Vallseca, jurista eminent y altre dels 
compromissaris de Casp; Cristòfol de 
Gualbes, panegirista del príncep de Via- 
na y gelós defensor de la soberanía na- 
cional en temps de las turbacions de 
Catalunya; Jaume de Cardona, plecar 
orador, que fou bisbe d' Urgell y car- 
denal; Francisco Martí y Viladamor, un 
deb caps y directora del moviment del 
Principat contra Felip IV, representant 
de Catalunya per los anys de 1646 en 
las conferencias de Munster; Pau Claris, 
lo gran tribuno popular del segle xvit, 
aquell qu' ab sa veu feu aixecar i tot 



en armas i Catalufta; Gaspar Sala y Be- 
rait, autor de aquella famosa cFrocla- 
macion catòlica» que fué el gran memo- 
rial de agravios contra el gobiemo de 
Felipe IV, enarbolado como bandera 
"por el Senado barcelonès; y Juan Pedró 
Fontanella y Juan Pablo Xammar, varo- 
nes superiores y jurisconsultos cèlebres, 
■ a quienes los acontecímientos políticos 
lanzaron a opuestos bandos, però para 
ser entrambos timbre y glòria de la pà- 
tria. 

Los historiadores estan representades 
en el siglo XV por Pedró Tomich, Ga- 
briel Turell y Jerónimo Pau; en el si- 
glo XVI por Pedró Miguel Carbonell, 
Pedró Antonio Beuter, Dionisío Jorba, 
Viciana, Icar y Catza; en el siglo XVII 
por los ya citados Vïladamor y Sala, y 
por Jerónimo Pujades, el autor de la 
cCrónica de Catalufía, > de todas la màs 
popular y conocida; Diego de Monfar y 
Sors, que con esmerada crítica escribió 
la «Historia de los 'condes de Urgel;» 



Catalunya; Gaspar Sala y Berart, autor 
d' aquella famosa fFroclamacion catò- 
lica» que fou lo gran memorial' d' gra- 
vis contra '1 govern de Felip IV, enar- 
bolat com bandera per lo senat barce- 
loní; y Joan Pere Fontanella y Joan Pau 
Xammar, varons superiors y juriscon- 
siiits cèlebres, als qui '!s aconteixements 
poKtichs Ilansaren à bandos oposats, mes 
pera ser abdos timbre y glòria de la 
pàtria. 

Los historiadors estin representats en 
lo segle XV per Pert Tomich, Gabriel 
Turell y Geroni Pau; en lo segle xvi per 
Pere Miquel Carbonell, Pere Antoni Beu- 
ter, Dionís Jorba, Viciana, Icar y Calza; 
en lo segle xvií per los ja citats Vila- 
damor y Sala y per Geroni Pujades, 
l'autor de la < Crònica de Catalunya, > de 
totas la mes popular y coneguda; Diego 
de Monfar y Sors, que ab esmerada crí- 
tica escrigué r «Historia de los condes 
de Utgel;> Andreu Bosch, que ab sos 
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Andrés Bosch, que con sus cTftulos de 
honor de Catalufla, Rosellon y Cerdafta» 
nos ha dejado un libro de estudio y de 
consulta; Esteban Gabriel Bruniquer, cu- 
ya íRiíbrica» se conserva todavía inèdi- 
ta en el archivo de las Casas Consisto- 
riales de Barcelona; Esteban Corbera, 
Gaspar Roig y Jeipi, Manuel Marsillo, 
Juan Dameto, José Blanch, Jaime Ra- 
mon Vila, y otros muchos, sin que nos 
sea posible dar al olvido aquel Francisco 
de Moncada, que escribiendo en caste- 
llano la cExpedícíon de catalanes y ara- 
goneses a Oriente,» dió blason de glòria 
à Catalufla y timbre de honor à Espafla. 
Este largo período, aunque todo él de 
gran esplendor para las letras en general, 
lo es de decadència para ia poesia cata- 
lana, à contar desde príncipios del si- 
glo XVI en que la escuela Valentina se 
adormeció en brazos de la musa caste- 
llana. Pocos ]son los poetas que figuran, 
y entre ellos solo sobresalen, en el si- 
glo XVI, Pedró SeraS, discípulo é imita- 
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«Títols de honor de Catalunya, Rosselló 
y Cerdanya» nos ha llegat un llibre 
d'estudi y de consulta; Esteve Gabriel 
Bruniquer, qual cRúbrica» se conserva 
encara inèdita en 1' arxiu de la Casa de 
la Ciutat de Barcelona; Esteve Corbera, 
Gaspar Roig y Jelpí, Manel Marsillo, 
Joan Dameto, Joseph Blanch, Jaume Ra- 
. mon Vila, y molts d' altres, sens que 's 
d^a oblidar aquell Francesch de Mon- 
cada, que escrivint en castellà la «Ex- 
pedicion de catalanes- y aragoneses à 
Oriente, * donà blassó de glòria à Cata- 
lunya y timbre d' honor à Espanya, 

Aqueix llarch període, encar que tot 
de gran esplendor pera las lletras en ge- 
neral, ho es de decadència pera ta poe- 
sia catalana, contant desde '1 comens 
del segle XVI en que 1' escola Valentina 
s' endormiscà en los brassos de la musa 
castellana. Pochs son los poetas que hi 
figuran, y entre ells sols sobressurten, 
en lo segle xvi, Pere Serafí, deixeble é 

w.K«[,Coo^ílc 



dor de Ausias March, poeta tiemo y sen- 
tido, y Juan Pujol, que tiene pretensio- 
nes à la poesfa èpica con su (Batalla de 
Lepanto.i però à quíen no preató sus 
alas el genio para lanzarse à tal altura. 
En el siglo XVII brillan el famoso rector 
de Vallfogona, Vicente García, amigo 
de Lope de Vega, en quien es verdade- 
ramente de sentir que lo ruin y vulgar . 
perjudique à lo serio y à lo sublime, y 
José Fontanellas y Martell, autor de una 
tragi-comedia catalana que es poco co- 
nocida, però en la cual, si 1^ fuese, acaso 
se hallaria algo que no es comun y algo 
que puede revelar en el poeta sentimien- 
tos y iun ideas superiores ciertamente 
al siglo en que vivia (29). 

Llego el i7i4ycon él el sltioyla 
ruïna de Barcelona, final de aquella guer- 
ra de sucesion tan profunda y tan de- 
vastadora, en que los catalanes lucharon 
por sus libertades que juzgaban amena- 
zadas, no como los contendientes, en fa- 
vor de una corona. 1714 representa en la 



imitador d' Ausias Marchs, poeta tendre 
y sentit, yjoan Pujol, que te pretensions 
a la poesia èpica ab sa «Batalla de Le- 
pant,i mes à qui 1' geni no li havia dei- 
xat sas alas per enlayrarse tant. En lo 
segle XVii brillan lo famós rector de 
Vallfogona,Vicens García, amich de Lo- 
pe de Vega, en qui es verament de 
plànyer que lo ruíy lo vulgar perjudique 
à lo serio y à lo sublim, y Joseph Fonta- 
nellas y Martell, autor d' una tragi-co- 
media catalana qu' es poch coneguda, 
mes en la que, si ho sigues, tal volta 
s' hi trobaria quelcom que no es comú y 
que pot revelar en lo poeta sentiments y 
fins ideas superiors al segle en que vivia. 

Arribà lo 1 714 y ab ell lo sití y la 
ruina de Barcelona, final d' aquella guer- 
ra de successió tant trascendental y tant 
delmadora, en que 'Is catalans lluytaren 
per sas llibertats que creyan amenassa- 
das, no com los contendents, en favor 
d' una corona. 1714 representa en V his- 
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historia de la literatura catalana lo mis- 
mo que 1213. Fué la segunda jornada 
de Muret. La literatura catalana sucum- 
bió entre las minas y los escombros de 
Barcelona humeante, desapareciendo con 
el ^ngel de las patrias libertades. 



Hemos Ilegado ya al s^Io xrx y con 
él a la terminacion de este díscurso, que 
solo a la benevolència de los seflores 
Académicos, deberà el no haber pare- 
cido difuso y prolongado. 

Porespacio de un siglo, desde 1714, 
apenas sí se habló de la literatura cata- 
lana. Parecia, en efecto, haber caido en 
lo profundo de una tumba, sepultada 
para siempre en el olvido. A^unos po- 
cos esçritores intentaban recordaria y 
darie vida, però sus voces se perdian en 
el vacfo de la soledad que en tomo de 
ella se formaba; y, como sí se sintieran 
sobrecogidés por aquel sepulcral silen- 
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toria de la literatura catalana lo meteix 
que 1213. Fou la s^ona jornada de Mu- 
ret. La literatura catalana s' esfondrà 
entre 'Is enderrochs y las runas de Bar- 
cdona fumejant, desapareguent ab 1' àn- 
gel de las pàtrías llibertats. 



Hem arribat ja al segle xix, y ab ell al 
terme d' aquest discurs, que solsament 
à la benvolenss dels senyors Acadé- 
aiichs, deurà lo no haver semblat difús 
y massa allargat. 

Durant un segle, desdei7i4, abprou 
íçynaa si 's parla stsquera de literatu- 
ra catalana. Semblava, en efecte, haver 
caygut al fons d' una tomba, sepultada 
pera sempre mes en I' oblit. Alguns 
pochs escriptors intentavan remembrarla 
y donaiii vida, mes sas veus se perdian 
en lo.buyt de la soletat que à son entorn 
se formava; y, com si se sentissen encon- 
gits per aquell sepulcral silenci, no atre- 
e 



cío, no atreviéndose à interrumpirlo con 
el Vuelo de su psnsamiento, se limitaban 
é. escritos y a trabajos modestos que no 
pareciandestitiados a mas publicídad que 
à la del reducjdo horizonte de algun cen- 
tro literario. 

No se hablaba ya de Catalufla en el 
mundo, Sus grandes recuerdos de glò- 
ria; su marina, sefiora y reina del Me- 
diterrineo, por cuyos mares, segun la 
frase de Roger de Lauría, no pasaba un 
pez que en sus escamas no llevarà las 
«Batràs» de Aragón; sus condes-reyes y 
sus reyes inmortales; sus instituciones 
políticas, sus leyes y constituciones que, 
siendo esencial y eminentemente moníír- 
quicas, venian à ser copiadas y escogi- 
das como modelo por las repúblícas mas 
avanzadas; su códígo marítimo, prímero 
y único en el mundo; sus Cortes, cèle- 
bres en la historia parlamentaria; sus 
municiplos, renombrados en la his.toria 
de las libertades públicas ; sus empresas 
ultramarinas, memoradas en crónicas 
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vintse à interromprel ab la volada de son 
pensament, se limitavan A escrits y i tre- 
balls modestos que no semblavan pas 
destinats i mes publicitat que i la del 
migrat horizon d' algun centre literari. 

No 's pariava ja al moii de Catalunya. 
Soa grans recorts de glòria; sa marina, 
senyora y regina del Mediterrani, per 
quals mars, segons lo mot de Roger de 
Lauria, no hi passava un peix que en 
sas escamas no hi portés las tBarras* ' 
d'Aragó; sos comtes reys y sos reys in- 
mortals; sas institucions políticas, sas 
lleys y constitucions que, essent essen- 
cial y eminentment monàrquicas, ve- 
nian à ser copiadas y csculUdas com à 
model per las repúblicas mes avansadas; 
son códich marítim, primer y uních 
al mon; sas Corts, cèlebres en la historia 
parlamentaria; son municipis, renomnats 
en I' historia de las llibertats públicas; 
sas empresas ultramarínas, memoradas 
en crónicas marftímas y en historias mi- 
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nufidmas y ea histonas militares, y su 
addantada avSizadon de imprescindiUe 
reeuerdo en b historia de los progre- 
9DB humuMs; su literatura, aceptada por 
unos como madre y por todos como 
maestra^ au lengua, llevada como vulgar 
por intrépidos níutas à los confines més 
renjotos de Ja tterra y cultivada como 
literària por los varones de mis alta cièn- 
cia; 3U3 artes, cus otïcios, su indústria, 
toda, fiu comercio en todos los mares 
' con todas las naciooes conocidas; sus 
institutos gremiales, modelo de asoda- 
cJones; sus hombres llustres; sus atrevi- 
dos navegantes; sus scvcros magistra.- 
dos, cufltodios inflexibles de las leyes; 
BUB ^randes capitanes, todo habia des- 
aparccído, todo se habia ol'vidado. Cat» 
lufía, como si ya la anesteúa hubiera 
trascendido al eorazon, estaha muerta 
para el mundo. 

Entònces faé cuando uc varen emi- 
nente, prímero, y una corporacton ikistre 
en seguida, tomaron í su cai^ la nohle^ 
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litars, y sa avansada dviUsació de im- 
presciadible recordaosa ea la historia 
dds prc^resos humans; sa literatura, 
acceptada per uns com à mati: y per tots 
com à mestra; sa llengua, portada com 
vulgar per intrépíts nauxers als cMifins 
mes llunyans de la terra y conreada 
com literària per varons de la mes sobi- 
rana ciència; sae arts, sos oficts, sa in- 
dústria tota, son comersen tots los mars 
ab totas las nacions coneg^das; sos ins- 
tituts gremials, model d' associacions; 
sos bomens ilustres ; sos arriscats nave- 
gants; sos severs magistrats, dreturers 
custodis de las Ueys; sos grans capdills, 
tot havia desaparegut, tot s' havia obli- 
dat. Catalunya, com si ja 1' anestesia 
hagués trascendit al cor, estava morta 
pera '1 món. 



Llavors fou quan un varó eimnent, 
primer, y una corporació llustre desse- 
guida, s' encarregaren de la noble em- 
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empresa de romper aquel silencio de 
muerte con que parecia envolverse todo 
lo referente à Catalufla y 'que nadie osa- 
ba intemimpir, como si infundiera miedo 
despertar à aquel país de su letai^o. 

Fué el primero D. Antonio de Cap- 
many y Montpalau, miembro de esta 
Academia,y la segunda esta misma Real 
Acadèmia de la Historia, en cuyo seno 
hoy me hallo y a la cual en este mo- 
mento me dírijo, ya sé que por benevo- 
lència vuestra, però no ciertamente sin 
asombro mio. 

Con sus «Memorias Históricas,» obra 
de laigos aflos y de profundes estudiós, 
presto Capmany à Catalufla un servicio 
que nunca CatalufSa podri pagarle, por- 
que hay servicïos de cuya verdadera im- 
portància y trascendencia no se dà cuen- 
ta i veces la colectividad que los recibe, 
aun en medio de los bienes que por ellos 
se procura. 

Por su parte, y casi al mismo tiempo, 
anhelosa esta Acadèmia de dar al pafs 



presa de rompre aquell silenci de mort 
ab que semblava embolcallarse tot lo 
referent à Catalunya, y que ningú s' ar- 
riscava à interrompre, com si fes por 
despertaràaquell país de son ensopiment. 

Fou lo primerD. Antoni de Capmany 
y deMontpalau, membre d' aquesta Aca- 
dèmia, y la segona eixa meteixa Real 
Acadèmia de la Historia, dintre de la 
qual avuy me trobo y à la qual en aquest 
moment me dirigeixo, ja sé que per bene 
volensa vostra, mes no per cert sense 
admiració per ma part. 

Ab sas «Memorías Históricas,» obra 
de llarchs anys y de profundos estudis, 
feu Capmany à Catalunya un servey 
que may Catalunya podr4 pagarli, per- 
què hi ha serveys de qual veritable im- 
portància y trascendencia à voltas ni 
se'n dona compte la meteixa colectivitat 
que 'Is reb, fins en mitx ' dels bens que 
per ells se procura. 

Per sa part, y casi al meteix temps, 
afanyosa esta Acadèmia de donar al 
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una (Biblioteca de escritores catalanes» 
que pudiese hacer conocer aquella litera- 
tura, aplaudia la idea del obispo de As- 
tot^a; y como medio de impedir que la 
modèstia del autor retrocediera ante 
la m^nitud de la empresa, buscaba en la 
publicidad del acuerdo espuela al amor 
patrío de aquel insigne prelado, haciendo 
publico el elogio y publico el compro- 
miso para que hubiese de ser ineludible 
el empefio. 

Estàs fueron las primeras voces que 
rcsonaron "para dar vida y aliento à la 
literatura catalana, y consignarse debe 
en 3u historia como tributo de gratitud. 

Por aquel etitónces tambien los acon- 
tedmientos poUtícos venian en apoyo de 
aquella restauracion. 

La literatura catalana babia caido en 
1714 con las libertades del pafs; però 
tomo à levantarse cuando, en el primer 
tercio de este siglo aparecieron, sustitu- 
yendo à las antiguas, las nociones del 
progreso moderao y de la libertad cons- 
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pafs una cBiblioteca de escrítores cata- 
lanes* que pogués fer conàxer aquella 
literatura, aplaudia l' idea del bisbe d'As- 
torga; y com à medi d' impedir que la 
modèstia del autor se fes enrera davant 
de la m^nitut de 1' empresa, buscava en 
la publicitat del acort esperó al amor pa- 
tri de aquell insigne prelat, fent públich 
r elogi y públich lo ïompromís pera qu' 
hagués de ser ineludible la tasca. 

Eixas foren las primeras veus que res- 
sonaren pera donar vida y alé a la lite- 
ratura catalana, y 's deu consignar en 
sa historia com ofrena de gratitut, 

A las horas també 'Is aconteixements 
poHtichs venian a aydar aquella restau- 
ració . 

La literatura catalana havia csygut en 
1714 ab las llibertats del país; mes tor- 
ní à aixecarse quan, en lo primer ters 
d' aquest segle aparegueren, sustituint a 
las antiguas, las nocions del progrés mo- 
dern y de la llibertat constitucional. Car- 
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titucional. Cirlos Buenaventura Aríbau, 
ú. quien todos vosotros, sefiores Acadé- 
micos, conocisteis y que vuestro ami- 
go fué y vuestro compaflero, pubUcaba 
en 1833 su admirable poesia de lAdeus- 
siau, turons,» popular hoy en CataluOa; 
y à este grito de amor, la poesia cata- 
lana se ' incorporaba en la tumba donde 
todos la creian mu?rta, però donde, como 
la hermosa doncella de Verona, solo es- 
taba narcotizada esperando la voz aman- 
te que debia levantarla del sepulcre. 

De entónces ací la literatura cata- 
lana, manifestàndose muy principalmeD- 
te en la poesia, ha recorrido una senda 
de honores y de triunfos. Compuesta de 
tres ramas, la Catalana propiamente di- 
cha, la Valenciana y la Balear, con emi- 
nentes escrítores en representacion de 
cada una de ellas, forma hoy una litera- 
tura que adelanta rípidamente à su apo- 
geo, si es que no llego i alcanzarlo,y que 
fija la atencion del mundo literarío (30). 
Tiene poetas liricos de primer órden que 
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les Bonaventura Aribau, a qui tots vos- 
altces, senyors Académíchs, conegucreu, 
y que fou vostre amichy vostrecompany, 
publicava en 1833 sa admirable poesia 
de «Adeussiau turons,> popular avuy a 
Catalunya; y à aqueix crit d' amor, 
la poesia catalana s' incorporava en la 
tomba ahont tots la creyan morta, mes 
ahont, com jl' hermosa donzella de Ve- 
rona, sols estava narcotizada esperant la 
veu amant que devia alsarla del sepul- 
cre. 

De llavors en cà. la literatura catalana, 
manifestantse mo!t principalment en la 
poesia, ha recorregut un camí d' honors 
y de triumfos. Composta de tres ramas, 
la Catalana pròpiament dita, la Valen- 
ciana y !a Balear, ab eminents escriptors 
en representació de cada una de ellas, 
forma avuy una literatura qu' avansa rà- 
pida à son mes alt grau d' explendor, si 
es que ja no I' ha alcansat, y que íixa 
l'atenció del mon literari. Té poetas lírichs 
de primer orde qu' han sabut sobre tot 
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han sabido sobre todo ballar el secreto 
de la forma, nunca como hoy perfecta y 
bríllante; literatos, historiadores, fildso- 
fos, novelistas, un teatro completo, una 
prensa literària y política y un Consisto- 
rio de Juegos florales que parece el en- 
cai^ado de guardar siempre vivo el fue- 
gosacro{3i). 

Yo sé bien que al ver hoy esta litera- 
tura tan completa, tan pujante, tan adul- 
ta, los esptritus seriós y los hombres pen- 
sadores se preguntan cuàles pueden ser 
BUS, esperanzas para el porvenir. Yo sé 
tambien que algunos, aun cuando estos 
ya pertenezcan a otra claae, observa» 
esta literatura con recelo y con sobre- 
salto, creyendo ver en ella un peligro, 
si no es un pasatiempo inútil. 

Comprendo y me explico que puedan 
los prímeros hacer esta pregunta, que 
mas de una vez me híce yo tambien i 
ml propio, y que de nucvo me repito 
hoy que víno la edad a encanecer mis 
cabellos. Lo que realmente no compren- 



trobar lo secret de la forma, may com 
avuy perfeta y brillant; literats, historia- 
dors, filosophs, novelistas, un teatre 
eomjJet, una prempsa literària y políti- 
ca y un Consistori dels Jochs florals qu^ 
sembla 1' encarregat de guardar sempte 
viu lo foch sagrat. 

Yo se benbè qu' al veure avuy aqueixa 
literatura tant complerta, tant espigada, 
tan adulta, los homens de seny y 'Is pen- 
sadors se prcguntan quals poden ser sas 
esperansas pera 1' esdevenidor. Jo se 
també que alguns, encara que aquestos 
ja pertanyan i altra dase, obseivan 
eixa literatura ab rezel y ab sobressalt, 
creyent veurehi un perill, àno es un 
passatemps inúÜL 

Comprendï y m' explico que pugan 
los primeis fer aqueixa pregunta, que 
mes d' una vegada m' he vaig fer jo i 
mi meteix, y que de nou me la tomo à 
fer avuy que vinguí 1' etat i blanque- 
jar mos cabells. Lo que realment no com- 



do ni explicarme puedo, es lo que dicea 
los segundos. 

Pasaron ya para mi, y ciertamcnte que 
para no volver, aquellos arranques de 
entusiasmo, cuando no de osadía, que 
me lanzaran ua dia al palenque de las 
luchas poéticas de mi país, donde aspi- 
raba al iauro de los vencedores comba- 
tiendo con los que miraba como iguales, 
sin embargo de que debiera haberlos 
respetado como macstros. No hay, pues, 
en m( las esperanzas de entónces, que 
me encuentro al declinar de la tarde de 
mi vida viendo ya las sombras que à lo 
léjos se amontonan; però aun asf, sin en- 
tregarme à las seductoras ilusiones de 
otros tiempos, perdidas hoy para siem- 
pre, creo y espero en el porvenir de la 
literatura catalana. Lo que no creo, lo 
que no espero, lo que avenir no puede, 
es que llegue jamís a ser un peligro, ni 
sombra de él siquiera, para desmembra- 
ciones imposibles de la gran pàtria cspa- 
Hola. 



prench ni explicarme puch, es lo que di- 
huen los segons. 

Passaren ja pera mi,y per cert pera no 
tomar, aquellas embransidas d' entusias- 
me, quan no d' atreviment, que 'm Uan- 
saren un jorn al palench de las Iluytas 
poétícas de ma terra, ahont aspirava al 
llor dels vencedors combatent ab los que 
mirava com iguals, no obstant de que 
hauria d' haverlos respectat con à mes- 
tres. No hi ha, donchs, en mi las espe- 
ransas de llavors, que 'm trobo al cap al 
tart de ma vida vegent ja las ombras 
que al llunys' agombolan; mes fins aixís, 
sense entregarme à seductoras üusions 
d'altres temps, perdudas avuy per un may 
mes, crech y espero en 1' esdevenidor de 
la literatura catalana. Lo que no crech, 
lo que no espero, lo que no pot avenir, 
es que arribe may é. ser un perill, ni om- 
bra sisquera d' ell, pera desmembracions 
impossibles de la gran pàtria espanyola. 



Para creer esto, seria preciso haber 
olvidado lo que es ley fundamental de 
nuestro linaje, superior à todo criterio, a 
todo humano empeflo: lo que es ley ine- 
ludible, porque emana de esas provideit- 
ciales armonías que constituyen la base 
del social concierto. Es, en efecto, ley 
del Universo que todo tíenda é la unidad 
y à ta relacion de los séres que se ase- 
mejan, como lo es al propio tiempo que 
la belleza se obtenga por la varíedad en 
la unidad. 

En este mimdo los semejantes se bus- 
can para su goce en lo que tienen de 
igual, para su emulacion en lo que tïenen 
de diferente, y así ese goce como esa lu- 
cha son igualmente elementos de vida y 
de prosperídad dentro de una òrbita co- 
mun. Solo à los séres que tienen a^o de 
semejante y í la vez algo de distinto, es 
dado entablar relaciones tales de emula- 
ci<Mi y de amor, que de ellas resulte esa 
magna armonfa del Universo en que la 
varíedad yla unidad, comprendida la una 
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Pera creure això caldria haver obli- 
dat lo que es Iley fonamental de nostre 
llinatje, superior à tot criteri, à tot hu- 
mà esfors: lo qu' es Iley ineludible, per- 
què brolla d' eixas providencials armo- 
nías que constituixen la base del social 
concert. Es, en efecte, Iley del Univers 
que tot tendeixe à la unitat y à la rela- 
ció en los sers que s' assemblan, com ho 
es ensemps que la bellesa s' obtinga per 
la varietat en 'I unitat. 

En aqueix mon los que son semblants 
se cercan pera son gosar en lo que te- 
nen d' igual, pera sa emulació en lo 
que tenen de diferent, y aixf aqueix go- 
sar con aqueixa Uuytason igualment ele- 
ments de vida y de prosperitat dintre 
d' una òrbita comuna. Solsament als sers 
que tenen quelcom de semblant y en- 
semps quelcom de diferent, los hi es avi- 
nent entaular tab relacions d' emulació 
y d' amor, que d' ellas s' esdevinga eixa 
magna armonía del Univers en que la 
10 
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en la otra, son a un tiempo elementos de 
utiEdad y de bcUeza. 

Lo propio precisamente acontece con 
esas grandcs colectívidades que se Ila- 
man pueblos y nacdones, à quienes ea- 
laza una historia comun de glorías y 
martiríos; y lo {)ropjo tambien ccmï esas 
razas, à. quienes un pasado comun de 
fratemidad y família une con vtaculosque 
à ningun poder liumano es dado que- 
btantar. 

Las razas ïbéricas como todas, però 
especialmente entre todas, tiendeo y ten- 
derín siempre à nnirse, auti cuando por 
un perfodo mís ó ménos lai^o, que es 
solo un momento en su historia, se ha- 
yan disgr^ado ó disgvegaise pue^n de 
su coman é ïmantado cefltro de atrac- 
don; però ya una vez en este centro, han 
de buscar forzosamente su otra natural 
tendència i la vida en la expresnon y 
manifestadon de sus individualidades 
'rc^jectivas. De ahí el amor à. su historia 
y d su pafs, la fídelidad i ais costum- 



varietat y 1' unitat, compresas 1' una en 
1' útrs, son ensemps dements d' utili- 
tat y de bellesa. 

Lo meteix prectsament succeheix ab 
alats grans colecfcfvitats que s' anome- 
nan pobles y nacions, d las qui enl•lassa 
una historia comuna de glorías y marti• 
ri^ é igual també ab eixas lassas, à las 
qui tm passat comú de fraternitat y fa- 
mília uneix ab vincles que í cap podv 
hmní, li es permès trencar. 

Las rassas ibéricas com totas, mes es- 
pecialment entre totas, tendeixen y ten- 
díeu sempre a iimrsc, encar que per un 
peiitodo mes ó menys Darch, que es sols 
ufi moment en saiiistoria, s'ha5aii esbar- 
riat 6 pugan esfaarriarse de son comú 
■é imantat «entre d' atracció; emperò ja 
«n aquet ccntïb, han ds cercar per farsa 
h seva aitns tendenda à la vida en l'ex- 
pressió y man^estació de sas individuali- 
tats icspectívas. D' aqai r annor.i sa 
Idstoria y í son pais, la fídditat à sas 
costums, lo cuit à sa Ifen^ua, i' afició i 
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bres, el culta à su lengua, el carifío à su 
origen y a su pasado; de ahf el deseo, 
natural en el hombre, de vivJr y de mo- 
rir, — dentro de su pueblo, — en su casa 
solariega; de ahí, finalmente, la variedad 
líbre dentro de la unidad íntegra é íavio- 
Uble. 

En nada perjudica esa diversidad a la 
union fntima y sincera, Nunca la unifor- 
midad fué la unidad, que la monotonia 
es la paràlisis del sentimiento, y todo lo 
que sea no sentir es nò vivir, 

Así como es mas rica una família que 
tiene mas de un patrimonio, asf es for- 
zosamente màs rica una nacion que tiene 
mís de una literatura. En íugar, pues, 
de desdefíar la catalana, hoy fuerte y và- 
lida, hay que alentarla, que espafiola es; 
como hay que alentar la gallega que 
nace, como habria que alentar cuaíquíe- 
ra otra de otra raza ibèrica que víniese 
à girar un dia en tomo de su centro de 
atraccion. Todo al fiíi y al cabo es espa- 
flol, todo es nacional. 



son origen y a son passat; d' aquí '1 de- 

sitj,naturalen l'home, de viure ydemorir, 
— dintre de son poble, — ensacasa pairal; 
d' aquí, finalment, la varietat lliure din- 
tre de 1' unitat íntegra é inviolable. 



No la perjudica per res eixa diversi- 
tat à la unió Intima y de cor. May 
r uniformitat sigué 1' unitat, puix la mo- 
notonia es la paràlissis del sentiment, y 
tot lo que sia no sentir es no viure. 

Aixf com es mes rica una família que 
té mes d' un patrimoni, així es per for- 
sa mes rica una nació que té mes d' una 
literatura. Per compte, donchs, de rebut- 
jar la catalana, avuy forta y valenta, cal 
eacoratjarla, puix es espanyola; com cal 
encoratjar la gallega que naix, com se 
tindria de encoratjar qualsevol altre de 
altre rassa ibèrica que vingués i girar un 
dia al entom de son centre d' atracció. 
Tot à la fi es espanyol, tot es nacional. 



La unidad debe subsistir íntegra, in- 
tensa y fuerte, daado, por lo mismo, na- 
tural ejcpanaon al genio en la diferencia 
y multiplicidad de 3U5 manifestaciones; 
que seria atentar à la unidad todo lo que 
fuera atentar à la variedad, como todo lo 
que fuera pretender sofocar las manifes- 
taciones varías del ingenio patrio, seria 
atentar à la pàtria. Por esto la unidad debe 
ser real y efectiva y no artificial y falsa, 
liberal y no despòtica; por esto la unidad 
de la uniformidad es absurda 'y estèril, 
mientras que la unidad de la variedad es 
fecunda y creadora. iComo que la una 
lleva d la muerte y la otra à la vidal {32). 

Asl se explica tambien cómo puede 
hallarse porvenir, en esta su nueva y es- 
plendorosa època, para la literatura cata- 
lana, en camino creciente de progreso, 
àun al lado mlsmo de esa literatura cas- 
tellana hoy tan sobresenada y vaUosa, 
para la cual ya no existen imposibles, y 
que afirma su existència con obras su- 
periores, que no desmerecen por cierto 
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L' unitat déu subsistir Integra, inten- 
sa y forta, donant, per lo meteix, natu- 
ral expansió al geni en la difer^icia y 
multiplicitat de sas manifestacions; que 
seria atentar à 1' unitat tot lo que fos 
atentar a la varietat, com tot lo que si- 
gues pretendre aufegarlas dïferentas ma- 
nifestacions del patri ii^eni, seria anar 
contra la pitria. Fer això 1' unitat déu 
caser real y efectiva y no artificial y fal- 
sa, lliberal y no despòtica; per això l'uni- 
tat de r uniformitat es absurda y es- 
tèril, mentres que 1' unitat de la varietat 
es fecunda y creadora. ]Com que V una 
condubeix à la mort y 1' altra i la vidal 

Així se esplica també com pot tro- 
barshi esdevenir, en aquesta sa nova y 
explendorosa època, pera la literatura 
catalana, en creixent via de progrés, fins 
al costat meteix d' aquesta literatura 
castellana avuy tant enlayrada y valio- 
sa, pera la qual ja no hi ha impossibles, 
y que afirma sa existència ab obras 
ca^xialts, que no d^mereixen certament 



4e aquellas que con Cervantes, y Calde- 
rón y Lope son y seran, entre propios y 
extrafíos, perpetuo nionumento de glòria 
para Espaüa y modelo siempre y luz para 
futuras generaciones literarias. 

En el estado actual de vida, de Jlus- 
tracion y de progreso que alcanza el 
mundo, la literatura catalana tiene su ra- 
zon de ser, y con ella el derecho natural 
à hablar y a escribir en el idioma que me- 
jor convenga à su espíritu, a su tendèn- 
cia y à sus intereses, y en este caso no 
hace mal en hablar al pueblo por el coa- 
ducto de la única lengua que este no tie- 
ne necesidad de estudiar para saber, si es 
que busca el medio de esta lengua como 
màs natural y propio para íoiciarle en lo;» 
secretos de la inteligencia, elevando su 
espíritu y guiàndole con ella por las an- 
chas vías de los progresos humanos, 

Demostrado, pues, que la literatura 
catalana tiene su razon de ser, y demos- 
trado con su pròpia existència su dere- 
cho i existir, sus esperanzas no pueden 
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d' aqueUas que ab Cervantes, y Calderón 
y Lope son y serin, entre propis y ex- 
tranys, monument perpstnal de glòria 
pera Espanya y model sempre y llum 
pera futuras generacions literarias. 

En r estat actual de, vida, d' ilustra- 
ció y de progrés que ateny lo mon, la li- 
teratura catalana té sa rahó d' existèn- 
cia, y ab ella lo dret natural à parlar y 
escriure en I' idioma que mes avinent 
sia à son esperit,' à sa tendència y à sos 
interessos, y en aquest cas no fa res de 
mal en parlar al poble mitjansant 1' úni- 
ca llengua qii' aqueix no te necessitat 
d' estudiar pera saberla, si es que cerca 
lo medi d' aqueixa llengua com mes na- 
tural y propi pera iniciarlo en los secrets 
de r inteligencia, enlayrant 1' esperit y 
guiantlo ab ella per las amples vias dels 
progressos humans. 

Demostrat, donchs, que la literatura 
catalana te sa rahó de ser, y demostrat 
ab sa pròpia existència son dret a exis- 
tir, sas esperansas no poden ser migra- 
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s^r efítneras, su mision esta sefSaJiïda, su 
camino es fàcil, su fin practico y su por- 
venir evidente, síempre que, de par con 
la literatura castellana y todas las otras 
literaturas ibéricas, sus hermanas y famí- 
lia, se inspire en el oiovimiento y en las 
ideas del siglo ; siempre que viva de la 
poderosa vida de las generaciones mo- 
demas; siempre que aetita en el tictac- 
tear de su cerebro laspulsaciones de vida 
de la ^an nacionalidad espaiï<^ que por 
el renuevo de generadoras ideas puede 
ser aún llamada i culminaates destínos; 
siempre que no sea una literatura ligera 
de mero pasatiempo; siempre que, por 
fin, se apoye en las glorias de su pasado 
para venir, dentro de las comentes del 
progreso actual, i fijar su derecho al 
porvemr. 

Dejemos, pues, à esa literatura prose- 
guir tranquilamente su camino, que si 
todos juntos, y ella con todos, dentro de 
la pàtria ibèrica formamos la nacionali- 
dad espatlola, y à su encumbramiento 



das, sa missió csti senyalada, son camí 
es facil, son fí príctich y son per vindré 
evident, sempre que, com la literatura 
castellana y totas las altres literaturas 
ibéricas, sas gennanas y familia, s' ins- 
pire en lo moviment y en las ideas del 
segle, sempre que visca de la potent 
vida de las generacions moderaas; sem- 
pre que scnte en lo tictactcjar de son 
cervell las bategadas de la vida de la gran 
nacionalitat espanyola, que ab lo tany 
de generadoras ideas pot ser encara cri- 
dada a culminants destins; sempre que 
no sia una literatura lleugera sok de 
passatemps; sempre que, per fí, s' apoye 
en las glorias de son passat pera vindré, 
dintre de las corrents del prt^rés actual, 
à fixar son dret al esdevenidor. 

Deixem, donchs, à eixa literatura 
prosseguir tranquilament sa via, que si 
tots junts, y ella ab tots, dins de la pà- 
tria ibèrica formem la nacionalitat espa- 
nyola, y à son enlayrament aspirem y 
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aspiramos y contribuimos, no es razon 
que i ella le neguemos el derecho de cons- 
tituir, dentro de la nacionalidad espaflo- 
I3, la família catalana. 

Nada debemos recelar de la existència 
de esta literatura y de su marcha; nada 
que no sea noble y patriótico, nada que 
pueda ser ni sombra siquiera de peligro 
para cosas sagrada». No hay, Seflores 
Académicos, no hay ningun escritor ca- 
talan que no diga con el autor de estàs 
lineas: tDios me conceda morir en el 
suelo de mi país, oyendo las campanas 
de la iglesia que festejaren mi nacimíen- 
to y mis bodas, viendo los àrboles que 
planté y à que dí sombra para que í su 
vez pudieran darmela; Dios me conceda 
morir en mi casa solariega, que es tumba 
de mis padresy cuna de mis hijos; però 
Dios no permita que mis ojos puedan 
cerrarse à la luz sin ver flotar siempre so- 
bre los Campos de mi pàtria, radïante y 
libre, el pabellon de Espafla. » 

HE Dicao, 
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contribuim, no hi ha rahó pera que à 
ella li neguem lo dret de constituir, dJns 
de la nacionalitat espanyola, la familia 
catalana. 

Res devem rezelar de I' existència 
d'eixa literatura y desa marxa;resqueno 
sia noble y patriótich, res que puga ser 
ni sisquera sombra de perill pera cosas . 
sagradas. No hi ha, senyors Acadé- 
míchs, no hi ha cap escriptor catali que 
no diga ab 1' autor d' aquestas ratUas: 
«Deu me dongue morir en ma terra, 
sentint las campanas de 1' iglesia que 
festejaren ma naixensa y mas esposallas, 
veyent los arbres que en altre jorn planti 
y als que vaig donar ombra pera que ells 
després poguessen dondrmela; Deu me 
dongue morir en ma casa pairal, que es 
tomba de mos pares y bressol de mos 
fills; mes no vulla Deu que mos ulls pu- 
gan clourers i la llum sense veure onejar 
sempre sobre 'Is camps de ma pàtria, 
radiant y lliure, lo peno d' Espanya. » 
He dit. 

w.K«[,Goo^íIc 
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(i) Son las palabras de la Acadèmia, 
consignadas en actas, al darse cuenta del 
projecto de Torres Amat. Véase el to- 
mo VI de las Memorias de la R<al Acadèmia 
de la Historia en la píg. 49 de la Noticia 
kistàrica de sus sesiòms. 

(i) Don Josí Amador de los Rios, autor 
de la Historia critica de la literatura es- 
pafU>la. 

(3) F. R. Cambouliu, autor del Essai 
sur rhistoire de ía Htterature catalane, habïa 
allegado muchos materiales y reunido^an 
copia de documentos para rehacer su obra, 
bajo un niíevo y màs vasto plan, de manera 
que pudiese ser una historia completa de la 
literatura catalana. La muerte, por desgra- 
cia, ha impedido que el sabio profesor de 
11 
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la Uinversidad de Montpeller pudiese dar 
cima à. su trabajo. Hallo esta noticia en la 
notable Necrologia de Camhouliu publica- 
da por el iluatrado escritor francès Aqui- 
les Montel en el primer tomo de la Rewue 
des langues romams. 

(4) Cambouliu, al dar fin à su obra 
sobre la literatura catalana, dice: lEn 
atcendant, quelque incomplet qui soit notre 
travail, il suffira, nous l'espérons, pour em- 

-pecherque dans l'histoire des Uttératures 
du roidi de l'Europe, on ne se bome plus 
à l'avenir í traiter de la Utterature catalane 
comme d'un simple appendice de la poésie 
provenqale, et qu'on lüi reconnaitra désor- 
mais son originalité, ses caractères, son es- 
prit particulier. » —^Essai sur Vhistoire de la 
Utterature catalane, píg. 83. 

(5) La mismalengua que antigiiam.ente 
ae hablaba en Galalufla se usaba en Pr<^ 
vanza toda, salvo las difeiencias y modi- 
ficacionea de localidad. Hay de esto tes- 
timonios irrecusables en los archivos de 
Montpeller, de Tolosa, de Aix, de Marsella 
DÜsmo, y un catalan, por poco vcrsado que 
e^é en las ledràs antigaas, puede leer pei- 



DE D. VÍCTOR BALAOUBR, I63 

fectamente los documentos que en aquellos 
archivos existen. Hpy ya la lengua es dis- 
tinta y sóIo se conserva el catalan en el 
Roselton, i cuyos habitantes los franceses 
llaman catalanes de J-rancia; pero dun ha- 
biendo variado la lengua de aqiiellas co- 
marcas, cualquier catalan puede ir todavla 
deade Elche íl Marsella por la costa, sin 
abandonar la cuenca medíterrínea, hablan- 
do siempre en su lengua y haciéndose en- 
tender perfectamente. La lengua catalana 
vire todaWa en la costa de Levante & lo 
largo del Mediterrdneo, y hasta llegar à las 
cercantas de Gènova se hallan vestigios 
de ella. 

(6) Cuando Julio César vino i EspaSa, 
hÍ20 colònia & la ciudad de Ampurias» re- 
dnciendo í. una sola las tres naciones de 
que se componia, gríega, latina y catalana, 
ú mejor dicho, ibiriía. Al mandar que estod 
tres pueblos fonUasen uno, stijetíndolos & 
unas ndsmas leyts, obligo i. los gtiegos, 
que Dimca habian d^ado su primitivo idio- 
ma, iC usar en adel^tte U lengua latioa y 
ía delpaU. Con solo este becho, qttfc cúnsta 
por una Üpida. dsscabierta £n AmpUrias. 
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queda probado que en aqoel tiempo existia 
una lengua del país, es decir, un idioma 
nacional. A rais, sus crónicas antiguas 
asientan que las lenguas que en tiempo de 
los emperadoies romasos se hablaban en 
la Península ibèrica no bajaban de diez, la 
espatiola antigua (vtíus hispànica), la canUl- 
bríca, la giiega, la latina, la irabe, la cal- 
dea, la hebrea, la celtfbera, la valenciana 6 
Valentina y la catalana. Entiéndase sin em. 
bargo que estàs dos últimas son una misma- 
Fueden hallaise mayores datos para aclara- 
cion de este punto en la crònica de Cata- 
luíla de Jerúnimo Pujades, en las obras de 
Antonio de Capmany y de Ambrosio de 
Morales, en la Historia de la Ungua y dí la 
literatura catalana de Magin Pers, en los 
Orígenes de la lengua catalana del mismo 
publicados en'el tomo i de la Hevista de Ca- 
ialuSía y en los datos allegados poi el autor 
en el tomo i de su Historia de Catalufla. 

(7) Don Luis Cutchet, escritor eminen- 
te, que ba sido mi maestro en literatura é 
historia de Catalufia, tiene en su Catalulia 
vindicada pàginas de mérito superior ha- 
blando de la lengua catalana. 
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(8) El asunto es complícado. Para po- 
deilo resòlvei con acierCo, ha7 que estudiar 
à fondo autores que de ella tratan con gran 
lucidez y detenimiento, como son, entre 
Otros, Nostradamus, Raynnouard, Fauriel, 
Cambouliu, Paul -Meyer, Baret, Bastero, 
Diez, Torres Amat, Milí y Fontanals, etc. 
Véase tambien los Estudiós sobre la lengua 
de les Trovadores de Aquíles Montel en el 
tomo I de la excelente Revue des langues 
romanes. 

(9) Don Manuel Milà y Fontanals, ca- 
tedràtico de la Universidad de Barcelona, 
que es realmente autorïdad en estàs mate- 
rias. Vtíase su obra De los Trovadores en 
Espafia, pígs. 14 y 15. 

(10) Docummtos sobre la lengua catala- 
na por Alard, Hevue des langues romanes, 
tomo III.— Milà y Fontanals: De los Trova- 
dores en Espafia, pig. 58 y siguientes. — 
Pers; Historia de la lengua y de la literatura 
catalana. 

(11) Por ejemplo: la Historia de la 
guerra de los albigenses, publicada primero 
en la gran obra de los Benedictinos del 
Languedoc y reproducida en 1863 sobre el 
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manuscritx) de Tolosa, por Un indígena; y 
tambien la Canià de la erozada eontra els 
treies í Albegés publicada por Fauriel. 

(iz) Véanse Las flors del Gay Saber et- 
tier dichas les, d'amors. Esta obra, impor- 
tantísima para la historia de la literatura 
catalana y de los Juegos florales, fué pu- 
blicada sobre el manuscrito del siglo xiv 
por Mr. Gatien Amoiilt en Tolosa el aflo 
1841 bajo los auspicios de la Acadèmia de 
Juegos florales, y del Consejo municipal de 
aquella ciudad. 

Por lo demis, y para mayor luz y clari- 
dad de lo que se sïenta en el pírrafo que 
dí lugar & esta nota, debe tenerse en cuen- 
ta que las relaciones entre Provenza y Ca- 
talufla eran ya comunes é fntimas antes 
de 1 1 1 2, en que se efectuo el entace de Ra- 
mon Berenguer con Dulce, La casa de los 
condes de Barcelona era originaria del 
Rosellon, y los fundadores de esta casa 
contaban, entre los miembros y deudos de 
su família, à altos varones de Provenza, ú. 
cuyo seflorío se creian con derecho por los 
que de herència y sucesion tenian en Car- 
casona, Narbona, Beam, etc,: Oliva, que 

......Coogic 
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era abad de San Miguel de Cuxà en elRo 
sellon por los afios de 1027 y luego foé 
obispo de Vich, vivtó durante algun tiem- 
po en Provenza, donde compuso alguno de 
los escrites que debian darle fama pòstu- 
ma: los condes de Urgel extendieron sus 
dotninios por aquel territorio, y los hijos 
de Armengol de Urgel Uamado el de Gerb, 
heredaron los sefiorlos de Provenza desde 
ei Ródano hasta el mar, que habia adqui- 
rido su padre por enlace con Adelaida de 
Provenza (1080); y, por fin, San Olaguer lí 
Olegario, hijo de Barcelona, fué abad de 
San Rufo en Provenza antes de pasar al 
arzobispado de Tarragona, siendo de creer 
que contribuyó mucho al enlace de Ramon 
Berenguer con Dulce, acompafiando i la 
cual fué 1 Barcelona. 

(13) Pronveoqo e CataloUEno. nnido pet l'aniour, 
mesderon soiin parM, si cotistumo e si monr ; 

e quand avian dins Magalouno, 
qnand avian dins Marsíha, i-z-Ais, en Avignoun, 
quanco beut£ de grand renoum 
n'en. parlavias t Bardiouao. 
íederüo Mistrak i troubaire catalan. 

w.K«t,Coo^ílí: 



(i4) MoDJ«$, digats, sepin vostre tdenqa 
cal T>lon niais, CaUlan 6 Fiaiaqts; 
enver de aai Gascoigna e ProvaiCi«, 
é LimosEn, Alveroha, e Vianesi 
é de lu met ta tem dels dos rejs: 
é car sabeu de tot lur cnpteneoga 
volll que'm digatz en quals plus fis ptetz es. 
Albertet de Sisteron. 
{15) Guillermo IX de Poitiers, guerrero 
turbulento y trovador cèlebre, vivió í lilti- 
mos del siglo xi y principios del xii, pues 
es fama que murió en 1 1 27 . Se le cita como 
el primera de los trovadores, però es un 
grave error. Hubo algunos antes que é\ sin 
contar con una poesia popular que existia 
en el pueblo y en la cual hubieron de ins- 
pirarse seguramente los primeros trovado- 
res, tomando pié de ella para sus cantos. 
Véase principal me nte lo que sobre esto 
dice Pablo Meyer, que ha profundizado 
como pocos en el estudio de la literatura 
provenzal, en su Curso de literatura pro- 
venzaL 

(16) Eugenio Baret: Les trovadours ei 
leur influence sur la litterature du midi de 
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(17) No hay que perder de vista tam- 
poco que ta poesia provenzal pudo nacer 
de la mísma fuente que la espafiola toda, 
es decir, de la poesia àrabe. En este caso, 
la influencia catalana sobre la literatura 
provenzal seria evidente y definitiva. 

(i 8) Las Vidas de los trovadores escritas 
en lengua romana por varios autores del 
siglo XIII y publicadas recïentemente por 
el Indígena de Tolosa, demuestran- clara- 
mente la verdad de lo que en este pàrrafo 
se afirma. El talento daba entrada en las 
Cortes y en los palacíos à los trovadores 
de la clase màs infima del pueblo. Atesti- 
guan perfectamente la ausencia de todo 
privilegio de raza en la nobleza del Medio- 
dia las biografías de Bemardo de Venta- 
dour, hijo de un fogonero del castillo de 
Ventadour, que fué el amante de la dama 
de este castillo y luégo el de la duquesa de 
Normandia, mís tarde reina de Inglalerra, 
en cuyo palacio ocupo las màs altas digni- 
dades; de Elias de Barjols, hijo de un pobie 
buhonero de Perols, que llego i. ocupar un 
elevado puesto junto al conde Alfonso de 
Provenza, de quien era consejero yprivado; 
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de Elías Cairel, mancebo ea una platerfa y 
críado de un armeio, que hizo largos 
viajes siendo embajador de los màs altos 
personajes de su època; de Folquet, de 
Marsella, hijo de un mercader de Gènova, 
que fué primero comerciante, luégo amigo 
del conde Barrai de Marsella, y màs tarde 
favoTÍto del rey Alfonso de Castilla, monje 
del Cister, abad de Torondet y obispo de 
Tolosa; de Marcabrús, el expósito; de Per- 
digon el pescador; de Pedró Vidal, el hijo 
de un pellejero, etc. 

Entre otros, las trovadores Beltran de 
Born y Raymundo de Miraval fueron riva- 
les en amores con los reyes Alfonso H y 
Pedró de Aragón. El primero disputo à Al. 
fonso de Aragón, al conde de Tolosa y al 
príncipe de Inglaterra Godofredo de Bre- 
taíia el amor de la bella Maenz de Mon- 
taignac, obteniendo la victorià sobre sus 
tres poderosos rivales: Raymundo de Mira- 
' val, al contrario, era el amante de Alazais 
de Boissaisson, cuyo amor 1e fué robado 
por Pedró d Católico, de Aragón, A, quien 
habia loado mucho los amores de su dama 
y í quien leia las trovas que le dedicaba. 

w.K«[,Coo^ílc 



(19) Para.todo lo que de los trovadores 
se dice en este pirrafo, consúltese las Vi- 
dos de los trovadores en las biografías de 
cada uno de ellos. Respecto a lo de haber 
tomado Dante la idea de su Divina Comè- 
dia de un trovador de Bezjers, véase lo que 
se dice màs adelante. 

(ao) La cnizada que el Papa predico 
contra los albigenses.protegidos por el con- 
de de Tolosa, fué la causa de que los fran- 
ceses, mandados por Monfort, invadieran 
el Mediodía. Don Pedró de Aragón acudió 
con sus catalanes y aragoneses i valer í su 
deudo el conde de Tolosa, però ya era tar- 
de. Sin embargo, D. Pedró cumplió como 
bueno muriendo con las armas en la mano 
en la jornada de Muret. Es posible que si 
Don Pedró no hubíese muerto en esta ba- 
talla, se hubiesen cambiado los destinos de 
la historia, llegando quizà entónces A. for- 
marse una nacionaltdad catalana-aragone- 
Ba-provenza!. 

(21) Mucho se ha escrito sobre Don 

Jaime, el Conquistador, però entre todo des- 

■ cuella, & mi juicio, la historia que no solo 

de aquel rey, sinó de aquel reinado, lui es- 
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críto C^los de Tourtoulon, literato y filó- 
logo eminente de Montpeller. 

(22) El Breviari d'amí»- de Matfre Er- 
mengaud se ha publicado hace pocos afios 
en Beziers por la Sociedad arqueològica, 
científica y liteiaría de dicha ciudad, con 
una importante intioduccion y glosarío de 
Gabriel Azaiz, erudito secretario de aque- 
lla Sociedad. Algo, y màs que algo tam. 
bien, existe en este singular libro para dar 
i. pensar que en él puede hallarse la idea. 
que hizo concebir 1 Dante el plan de su 
obra inmortal. No es esta ocasion para 
hacer un estudio comparativo de ambas 
obras. Alguien lo harà algun dia sin duda, 
y entónces se ballarí la exactitud de la 
opinion que me arriesgo 6. emitir. Ermen- 
gaud es el mismo poeta que D. Justo Pastor 
Fuster nos di como valenciano ó catalan y 
à quien llama Mattfres de Bezeys, però í 
quien, con mds critica, aunque sin enmen- 
dar el nombre, hace del Mediodfa de Fran- 
cia D. Rafael Ferrer y Bigné en su Estudio 
hisiórico y crítiío sobre lospoetas valencianes. 

(33) Guilltrmo de la Barre es una obra 
notable cuya existència se conoce giacias 
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al detenido estudio que de ella hizo, para 
daria 4 conocer, Pablo Meyer, literato ilus- 
tre que se ha cocsagrado con singular em- 
peBo y gran solicitud al estudio de la len- 
gua y literatura provenzales. El mismo 
Meyer ha pubücado tambien, con abun- 
dante copia de dates y noticias, otro poema 
novela, Flamenca, de autor desconocido, 
que pertenece i. la època de que se habla 
en este lugar. > 

(24) Se sabé que en 1394, 4 presencia 
de los reyes, y en el palacio real de Valen- 
cià, se represento una composi cion teatral 
que se llama tragèdia, de. este autor. Su ti- 
tulo era ÜHome enamorat y la Fembra sa- 
Hsftta, y se cree que aludia 4 los amores 
adiilteros del rey Don Juan I con Carroza 
de Vilaregut, dama de la reina su esposa 
Violante de Aragón. Es ta noticia m4s an- 
tigua que se posee respecto 4 representa- 
ciones teatrales. 

(25) Luis de Aversó y Jaime March fue- 
ron nombrados por el rey Don Juan I para 
pasar 4 Tolosa y estudiar las bases de la 
Acadèmia de Juegos florales, establecida en 
aquella ciudad desde 1334. Efectuado el 
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viaje, y reuoidos los aatecedentes, los dos 
poetas volvieron í Barcelona, donde esta- 
blecieron en 1393 el Consistorio de los Jue- 
gos fiorales, al que dispensaren tambien sa 
proteccionlosreyessucesoresdeDonJuan, 
pues consta que Don Martin, d Humana, se- 
flaló una pension anual paia comprar las 
joyas que debian darse como premio i. los 
laureados. 

(26) Cambouliu en su ya citado Ensayo 
publica un fragmento de la traduccion ca- 
talana del Dante hecha por Febrer y la Co- 
mèdia de la glòria de amor de Rocabertí. 
Habla tambien extensament^ de esta obra 
D. José Amador de los Kios en su m^is- 
tral Historia critica de la literatura espaHola. 
(v. el cap. VII de la part. 11.) El Sr. Amador 
de los Rio3 ha profundizado en la historia 
de la literatura catalana y merece leerse 
con estudio ciianto sobre cUa dice em el ca- 
pitulo citado, en el xiii de la misma p»arto 
seguada.ifsnde se ocupa detenidameote de 
Alfonso V y sn corte literària, y en la Iba- 
i^acitn I." del tomo vi, la cual consagra 
pòr completo ± Aasias March, «a. i^da 
y sos obras. Las muchaa- noticias qii« ^ . 
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este poeta emínente dà el Sr. Amador de 
los Ríos pueden hoy completarse con los 
recientes descubrimientos llevades i cabo 
en Valencià, donde se han encontrado da- 
tos curiosos é importantes acerca de Ausias 
March. (V. el Estudio kistMco critico sobre 
lospoefas vakncianos de los sighs xiii, xiv 
y XV, escrito por D. Rafael Ferrer y 
Bigné,) 

(27) A 25 de Marzo de 1474, se celebro 
en Valencià un cerUmen literario, cuyas 
composiciones presentadas al misnrio se inv 
primieron en seguida con el Ütulo de Les 
obres 6 trobes davall scriíes, les quals tracten 
de la Sacraíisima Vírge Maria, etc. Es el 
primer libro impresO en Valencià, y tam- 
bien en £spafia, segun todo indace i creer, 
àun cuando no faltan datos para aürmar 
que el primero fué impreso algunos afios 
dutes en Barcelona. {V. la poltímica soste- 
nida por D. A. de Bofanill.) 

(28) Es evidente. Basta recordar el 
canto XXVI del Furgatorio en la Divina Co- 
mèdia. Dante copia entre sns tercetos ita- 
liaaos los endecasúabos piovenzales del 
trovadov AriuUdo- Daniel, &■ quien tmce 
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habiar en su propio idioma y en sus prò- 
pios versos. Dice Dante al final del citado 
canto: 

t dini eh' al ^uo nomc Íl mia dcúre 
^ipareccbütia gnüüto [oco. 
£i aaDÜnció libcralmüïte í dïn: 

Intmi Amaia. qiuflari trai ckntiiat; 
cffHtíris jot la fttstujia felor, 
ívti /aiíva L•jom qv' tsffr dtním. 

ÇMé vur gttida ai jom di £ ncaZina, 
MMrtHgtl V3H ittímfirar rrta iLriar: 

Este mismo endecasílabo provenzal, y no 
el italiano, fué el que Juan Boscan intiodu- 
jo en la poesia castellana. 

{29) Téngase en cruenta que, por lo 
tocante A esta època lo propio que à las 
otras, sdlo cito alguoos autores, y acaso no 
los m^ importantes, aunque st de los in>ts 
conocidos. Son en número infinitamente 
mayor los de cadaperíodo. 

Torres Amat confunde al Fontanella de 
que aquí se habla con un José Fontaner y 
Martell, La obra dramàtica que de este 
autor se cita ha sido traducida en verso 
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castellano por D. Magin Pers y Ramona, 
con el titulo de El robo dt Filis. Su titulo 
catalan es Amor,firmesa y parfia. 

(30) Merecen consignarse los siguied- ^ 
Ws datos, que he reimido y recogido de 
revistas literarias, de periódicos bíbiiogri- 
ficos, de obras recientem«ite pubKcadas y 
dd discurs» pronunciado este afío en los 
Juegos florales por su piesidente D. Fran- 
cisco Pelayo Briz. 

En Itàlia se estin coleccionando, poi 
úrden de aqtiel gobicmo, los cantos popu- 
lares de Catalufía; en Francia y en Suiza 
se està imprimiendo una cokccion de las 
m^ modemas obras catalanas; Stonn, en 
Suècia, hapublicado un Ubro sobre et reosr 
ciioieiito de la literatura que nos ocupa, y 
se annncia en aquel apartado pafs una co~ 
kccion de ^Estudiós biogràficos de autores 
catalanes; en Alemania, Rossental, Lorin- 
zer. Muller y otros han traducido obras 
catalanas y se ha publicado una traduccion 
de poesías escogidas; en Viena, y en su 
btbHoteca imperial, se estí formando una 
secdon exclusivamente catalana para estu- 
dio y consulta de literates y aficionados; ea 
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Nueva-York se publica un periódico redac- 
t^do s6lo en catalan, en la Habana otio, y 
tres revistas líterarias en Barcelona, aparte 
de los periúdicos que en este ultimo punto 
se publican en castellano; el ilustre irlan- 
dès, de la família Napoleon, lord Guillermo 
Bonaparte-Wyse dà à conocer en Inglater- 
la, por medio de importantes trabajos y 
selectas traducciones, esta rama de la mo- 
derna literatura espafiola; en Avignon, con 
'motivo del centenario del Petrarca, en For- 
calqüier con motivo de la inauguracion de 
una capilla & la Virgen de Provensa, y en 
Montpeller, i causa de los certímenes ins- 
tituidos por la Acadèmia de Lenguas Ro- 
manas, han sido premiadas varías obras de 
autores catalanes; y finalmente, literatos 
extranjeros, tan distinguidos y emtnentes 
como Pablo Meyer, Cirios de Tonrtoulon, 
Aquiles Montel, Federico Místral, José 
Roumanille, Teodoro Aubanel, Luis Rou- 
mieux, Gaut, Bourelly, Crouzillat, Mathieu, 
Brunet, Allard, Gaston París y mucbos 
otros, han publicado estudiós crCticos y tra- 
ducciones para dar í conocer la actual li- 
teratura catalanji. 



{3i) Pasan mucho màs de trescientos- 
los autores que escriben en catalan. El nú- 
mero es respetable y merece tomarse en 
cuenta. Entre ellos hay algunos que rara 
vez han escrito en castellano, tnientxas que 
soQ fecundfsimos en catalan. Hay otros 
tambien que son conocidos y reputados 
como escritores Castellanos; però no con el 
caràcter y fisonomia que tienen como ca- 
talanes. Círios Buenaventura Aribau es 
sAloconocido enlas letras castellanas como 
un excelepte prosista, però en Catatufia, y 
en catalan, alcanza, porque la tiene, fama 
de gran poeta, quizis el primero de este 
síglo en aquella provincià. Francisco Cam- 
prodon tambien, ei autor de la Flor de »n 
Ha, figura entre nuestros poetas Ifricos y 
dramdticos como uno de tantos; però en 
catalaa, como poeta Ifrico y tambien dra- 
tndtico, compite con todos aquellos que le 
dejan atris en castellano. 

Hi aquí la lista de los escritores catala- 
nes que conozco, es decir, de aquellos de 
quienes tengo obras catalogadas en mi 
biblioteca: 

Amat, Anglasell, Altadill, Alcdntara, Ay- 
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mad, Alaxd, Aldavert, Amaa;— Angelon, 
Altct y Ruate, Armengol (Dofia ïnés), At 
meller. Arenas (Dofia Antònia), Alesan, Al- 
cover, Amer; — Aribau, Aitisí, Alsina y Clos, 
Alsius; — Anglora Ambrós, Alohar; — Agui- 
ló ^ariano), Aguiló (Tomis), Anlés, Ar- 
quer, A^utlol.Auiestia, Aguilera y Solsona, 
Arús y Arderius. 

Blanch (Adolfo), Blanch (José), Balart, 
Blanch é nia i^Nnrciso), Balaguer (Andrés), 
Balaguer (Víctor), Barallat, Balader, Balmes, 
Barreta, Basberà, Bartrína de Ayxemdfi 
(Franciaco y Joaquin), Bassols (BuenaveS- 
tura,) Bassols (Narciso), Bassols (Lorenzo), 
Blasco, Baró, Bassegoda, Batet; — Bernat 
y Baldov{, fires, Belloch (Dotin Marfa àe), 
Bergnes, Bertran; — Briz;— Bofarull (Anto- 
nio de),(B9Íx, Boter de Dalmases, Bout y 
Sisó, Bodria, Bordas, Boech, Brosca de 
Riera, Biosca y Reixach, Bosch; — Busquets 
(Modesto), Busquets (Uarciat), Bruguera, 
Butinyé. 

Camp y Fabra, Carcascma, Capmany, 
Cabanyes ^Aoeazo), Calvet, Claymari 
(Dofia Margarita), Calé de la Torre, Qavé, 
Careta y Vidal, CandeU y Pld. Claxiana, 
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Carboneres, Camprodon; — Creus; — Ciruje- 
da y Ruiz, Gil;— Clot, Coll (Dotta Teresa), 
Cortada, Costa, Coca, Coll y Britapaja, 
Coli y Vehf, Collell, ComabeUa, Comerma 
y Bachs, Codonyer, Coroleu, Codina, Coma 
y Travaglia, Codolosa, Courtais (i); — Cut- 
chet (Luis), Cuyàs, Cusachs, Cuspinera. 

Damon, Darunt, Darder, Draper, — Di- 
mas; — Duran y Bosch. 

Estrada, Escalante; — Estellés, Ensenyat; 
— Escrlg y Miguel, Escrig y Gonzalez, Es- 
crích, Espinal; — Estorch y Siqués, Estorch 
(Esteban), Espona; — Estruch, Escudé. 

Farré y Carrió, Fantassio, Faubel, Fran- 
co, Franqueza y Gomis (José), Franqueza 
(Mariano), Franqueza (Francisco de Pau- 
la), Fagés;— Fernandez, Freixa, Ferrer y 
Bigné, Ferrer (Rafael), Ferrer (Juan Bau- 
tista), FerrS; -Fita, Figueras y Albert, Fi- 
ter é Inglés, Fillol, Feliu y Codina (José), 
Feliu y Codina (Antonio);— Foz, Fonrs, 
Fontanals del Castillo, Forteza (Guillei- 



(i) Rosellonés (de PerpiSan), autor de las /yiirs 
Ai CanigS j de otras obias olalanas. 



mo), Forteza (Tomis), Forteza 0erónimo), ' 
Fontova (León). 

Gras, Galiana, Gatell, Garriga y Lliró, 
Grahit, Graumértir ; Galíisí.— Gebhart, 
Gener, Genis; — Gelabert (Alfonso), Gela- 
bert (Enrique), Genis, Girbal, Gibert y 
Roig, Gironella;— Gómez, Goday;— Güell, 
Guimerà. 

Herreros (Dofia Manuela de los), Hu- 
guet y Campafià. ' 

nias y Vid^, Iranzo. 

Julií y Cabrera, Jacas, Julií y Cavero. 

t-abaila, Lasarte, Laporta, Lacambra y 
Tomé; — Letamendi;— Lieni (Rafael). 

Llaberia, Llanas, Llenas, Llombart, 
Llorca, Llorente (Teodoro), Llorens (Mo- 
dest©), Llorens (José), Llobet y Vall-llose- 
ra, Lloret, Llobera. 

Mas y Otzets, Mas de Xaxars, Massanes 
de Gonzalez (Dofla Josefal, Maura, Mata 
(Pedró), Maseras, Mateu de Vidal (Doíía 
Dolores), Mateu y Fornells, Masferrer y 
Arquimbau, Maspons (Franciscol, Martí y 
Folguera (José), Martí (Jaime\ Marinello, 
Martí (Miguel Antonio), Maluquer ijuan); 
Mariezcurena, Maneu, Masferrer (Fran- 



cisco),— Mestres (Apeles'>, Merelo y Casa- 
demunt, Mercader, Messeguer; - Milà y 
Fontanals (Manuel y Pablol, Mir, Millis, 
Miquel y Badia, Mim6;— Molas y Casas, 
Mora, Morera, Mcntserrat, Molins, Monsó 
y Alomar, Monserdà (Dofia Dolores); — 
Muns, Muntadas. ; 

Navarro, Nadal, Navallés,Naoot, Renart. 

Obradors y Bennasar. 

Pau, Parra, Pascual, Palau (Dofla Emí- 
lia), Palau (José), Planas, Panadds, Pagès 
(Aniceto), Pagtís (Francisco), Pati, Palau 
(Pedró), Prats, Pahisa y Rivas, Pastor Ay- 
mat;— Pera y Ramona, Pefia (Dofia Victo- 
ria), Pefta (Pedró Alcdntaral, Pella y 
Forgas, Pleyan de Porta, Permanyer, Pé- 
rez, Peiró;— Pi zcueta, Pirozini, Pinyó y Vi- 
lanova, Picó y Campaner, Pi (José), Pin y 
Soler, Piquet, Pi;-Pons y Gallarza (Luis), 
Pons y Fuster, Pons y Montells (Federico),' 
Pons (Juan), Pousan, Ponsich;— Puiggari, 
Puigblanch, Puig y Duran, Pujol. 

Querol, Quer, Quintana (Alberto de), 
Quadras. 

Renyé, Renart, Reynals y Rabassa, Re- 
ventós (Is idro);— Rivas y Servet, Riera y 



Beltran;— Roca (Luis), Roca y Comet 
(Joaquin), Roca y Roca (José), Roca y 
Fcrreras, Roca (Francisco), Roca (Gerva- 
sio), Rodríguez y Masdéu, Roger, Roure,. 
Robrefto, Roselló. (Jerómmo), Robert (Ro- 
berto), Rodoreda, Roselló (Pedró de); — 
Rubio y Ors. 

Sala, Saleta, Salarich, Sardà (DoCa 
Maria), Salas, Seiraclara, Salvd, Sardà y 
Lloret, Sanmartiny Aguirre; — Serra y AI- 
tet, Serra y Campdelacreu; Sellarés, Serra 
(Juan), Serch, Sequer, Sequi;— Simó, Si- 
món, Sitjar (Juan), Sitjar (Joaquin);— Sol y 
Padrís, Soler (Federico), Soler y Castelló 
(Federico), Soler (Lino), Solanes. 

Tramoyeres, Taronji y Cortés; — Tinto- 
rer (Rafael), Trilla y Alcover ;— Torres 
(Pedró Antonio), Torres (Antonio de). 
Torres (José Marfa), Torres (Jacinto), Thos 
(Silvino), Thos iTerencio), Tobella, To- 
màs y Salvany, Tomàs (José), Tàmaro, 
Trlstany. 

Ubach y Vinyeta. 

Vancells, Valldaura (Doüa Ana de), Va- 
llespin (Dofla Ana Maria), Valls (Pablo), 
Vallés (Dofia Asunción);— Verdaguer (Ja- 
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cinto), Verdaguer (Alvaro), Verdaguer 
(Magin), Ventall*, Verdú y Feliu;— Vidal y 
Valenciaao (Cayetano), Vidal y Valencia- 
no (Eduardo), Vidal (Modesto), Vidal 
(Francisco), Villamartin (Dofia Isabel de), 
Vinader, Vilarrasa, Vilaseca y Domènech, 
Vinaidell (Arturo), Vila y Guitú, Vich, 
Viza y Martí, Viflas y Serra, Vila (Mi- 
guel), Vila (Agustin), Villanueva (Luis Jus- 
to), Vieta, Vilar, Vergés. 

Xavier y Godó. 

Yago. 

Zanuy (Ginés de), Zabaleta. 

Van comprendidos y mezclados en la 
lista de los trescientos escritores que se 
acaba de leer, asf poetas Ifricos como dra- 
miticos, historiadores como novelistas y 
literatos. Solo he continuado los que es- 
criben en catalan, sean de Catalufia, Va- 
lencià 6 Baleares, y entre ellos súlo los que 
viven aún 6 han muerto recientemente 
despues del renacimiento. Aun à los nom- 
bres que acaban de leerse deben afiadirse 
algunos mís, que habré dejado de conti- 
nuar por olvido 6 por no estar todavla ia- 
cluidoE en mís índices i causa de haber 
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dejado de llegar sus obras à mis manos' 
Dejo de citar, porque no hace al caso 
concreto que nos ocupa, los muchos que 
solo escriben en castellano. 

AdviertO, solo para que no se achaque à 
descuido, que en esta disertacion me fijo 
solo en el movlmiento catalan propiamente 
dicho. A no mediar este caràcter concreto, 
que he querido imprimir à mi disertacion 
para dar à conocer una rama desconocida, 
ó poco estudiada al ménos, de la literatura 
espafiola, hubiera sido imperdonable en 
mi el dejar de citar i los muchos y emi- 
nentes escritores catalanes que han escrito 
en castellano solo, como lo hubiera sido 
tambien el no hablar, al tratarse del siglo 
presente, de la influencia que en tres dis- 
tintas épocas por lo ménos y por tres dis- 
tinguidos grupos de escritores catalanes, 
se ha ejercido en las cotrientes de la lite- 
ratura castellana. El primer grupo à que me 
refiero fué el que formaron en Barcelona í 
principios del siglo, teniendo como gaceta 
la revista literària £1 Europeo, Aribau, Ló- 
pez Soler, Altés y Gurena, Puigblanch y 
otros. El segundo grupo es el que consti- 
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tuian con cl lyopagador de la Hbertad y El 
Heraldú, Pedró Mata, Jaime Tió, Ribot y 
Fontseré, Fors, Cortada, Collar y otros: y 
el teicero, casi simultàneo con e! anterior, 
es aquel en que han figurado el insigne 
Jaime Balmes, el cronista Pablo Prferrer, 
el eminente Prospero de Eofarull, à quien 
tantb debe la historia, Roca y Cornet, Fer- 
rer y Subirana, Rey, Maspons, Carbó, 
Semis, Martí y Eixala, Milà y Fontanals, 
Duran y Bas, Mafié y Flaquer, Quadrado, 
Feu, y muchos otros escritores distin- 
guidos. 

Dà importantes detalles sobre es te punto 
la bien pensada Memòria que con el titulo 
de Datas y apuntes para la historia de la 
moderna literatura catalana escribió el se- 
fior D. José Leopoldo Feu. 

Volviendo ahora à nuestro propósito, 
para completar los materiales que aquí se 
allegan con el objeto de proporcionar se los 
al que un dia quisiera escribir la historia 
del renaciniiento catalan, hay que conti- 
nuar la lista de los presidentes de Juegos 
florales y de Maestros de Gay Saber. 

Los presidentes de Juegos florales, desde 
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1859 en que se restauiaion, han sido por 
este Órden: 1859: D. Manuel Milà y Fon- 
tanals.— 1860: D. Francisco Pennanyer.— 
i86r: D. Luis Gonzaga de Pons y de Fus- 
ter.— 1862: D. Juan Illas y Vidal— 1863: 
D. Braulio Foz.— 1864: D. Juan Cortada. — 
1865; D. Antonio de Bo famll.— 1,866: Don 
Pablo Valls. — 1867: D. Mariano Aguiló. — 
1868: D. Víctor Balaguer.— 1869: D. Adol- 
fo Blanch y Cortada.— 187a D. José Luis 
Pons y Gallarza. — 1871: Ú. Estauistao 
Reynals y Rabassa.— 1872: D, José de Le- 
tamendi. — 1873: D. Jerónimo Roselló. — 
1874: D. Alberto de Quintana. — 1875: Don 
Francisco Pelayo Briz. 

Los maestros en Gay Saber, titulades 
tales por haber ganado en los certímenes 
las tres flores de premios ordinàries, han 
sido proclamados por este órden y en estàs 
fechas: 

i.° D. Víctor Balaguer, proclaniado en 
1861.. 2.° D. Jerónimo Roselló, en 1862. 
3.° D. Joaquin Rubió y Ors, en 1863, 
4.* D. Mariano Aguiló, en 1866. g.* D.José 
Luis Pons y Gallarza, en 1867. 6." D. Adot- 
fo Blanch y Cortada, en 1868. 7.° D. Fran- 



cisco Pelayo Briz, en 1869. 8.' D. Jaime 
Collell y Bancells, en 1871. 9/ D. Tonula 
Forteza, en 1873, 10. D. Francisco Ubach 
y Vinyeta, en 1874, 11. D. Federico Soler, 
en 1875. 

(32) En las fiestas liteTarias intemacio- 
nales que tuvieron lugar en el afio 186S 
en Saint-Remy (Provenza), y 4 las cuales 
tuve ta honra de asistir, el eminente litera- ' 
K) francès Mr. Saint-René Taillandier, otro 
(te los invitados, y el autor de estàs Kneos, 
coincidieron en pronuticiar sus discursos 
sobre el mismo tema que en estos parrafos 
se desenvuelve, ein haberse puesto preven- 
tivamente de acuerdo y sin haberse comu- 
iticado sus ideas. Mr. Saint-René Taillan- 
dier tomo, al ocuparse de la literatura 
provenzal moderna de Francia, el mismo 
pDnto de vista que el autor de este discurso 
al referirse & la literatura catalana de Es- 
pafia, aunque este ultimo ciertamente con 
ménos talento y elevacion de ideas que 
aquél. «Catalufia como variedad dentro la 
unidad íntegra de Espafiai, decia el autoi 
de estàs Ifneas, y sobre esto basaba su po- 
bre dtscurso en el banquete que tuvo lugar 
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à oríltas del Ródano en la casa de campo 
del conde Semenow. i rovenza como va- 
riedad dentro de la unidad francesa>, decia 
Mr. Saint-René TaïUandier al hacerme la 
honra de contestar à mi discurso de Saint- 
Remy. Puede verse sobre este punto con- 
creto el notabilísimo opúsculo, publicado 
por Mr. Tourtoulon, con el titulo de Xe- 
naissance de la Utterature catalane et de la 
Itíterafure froveníjale, en cuyo opúsculo el 
sabioé ilustrado historiador de Don/aimel 
toma como base los discursos proDuncio- 
dos en Saiot-Remy y en Avignon por Mis- 
tral, Roumanille, Aubanel, Saint-René Tai- 
Uandier, el autor de estàs Ifneas y otios 
para atacar duramente à. los que en el des- 
pertar modera o de las literaturas catalana 
y provenzal divisan un sistema contrario H 
la unidad de Fiancia y à la unidad de 
Espafia. 



CONrESTAClON 



DON JOSÉ AMADOR DE LOS MOS, 
ACADÉMICO DE NÚHERO 



SeSores Academicos: 

Larga sèrie de excelentes discursos, ora 
conskgrados A ilustrarépocas ó institucio- 
ncs muy importantes y capttales en el 
proceso y desarrollo de la pàtria cultura, 
dedicades ora i dilucidar puntos oscuros 
y difíciles de la historia nacional, no des- 
defiado por cierto el merecido tributo a 
las ciencias auxiliares, que contribuyen 
à formar el vario y rico instituto de esta 
Real Acadèmia, ha mostrado coA interès 
creciente, asf al mundo de los doctos 
como A todas las clases ilustradas de nues- 
tra actual generacíon, cuín útiles y fruc- 
tuosas son de continuo estàs lides acadé- 
micas, en que, movidos el corazon y la 
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intelígencia por el nobílísimo anhelo de 
la verdad, se aspira solo al puro lauro de 
3US pa cí fi cas conquïstas. 

Palenque es este en que pueden todos 
penetrar alzadas en alto las viseras y des- 
plegadas al viento sus mas gallardas em- 
presas; porque en el inmenso campo que 
nos ha tocado espigar, y que dejaremos 
casi intacto a nuestros hijos,^-escaseati- 
do a dicha la matadora cizaffa, — mies 
hay y fruto abundante para todos. Lo 
colmado de la cosecha estriba, en ver- 
dad, y psnde de la sazon oportuna; y no 
sereis vosotros, Seflores Académicos, 
quienss avezados al logro de este envi- 
diado galardon, desconozcais en la oca- 
sion presente los no dudosos títulos, con 
que llega vuestro elegido, el Sr. D. Víc- 
tor Balaguer, à merecerlo. 

No me detendré yo ahora {que fuera 
iiinecesaría ofensa de su modèstia) i re- 
cordar 3US antiguos merecimientos de 
cultivador de la lengua y literatura cata- 
lana en cuyo actual renacímiento, cual- 



quiera que sea su vitalidad, le ha cabido 
no pequefla parte:tampoco me serà dado 
formular aquí el juicío de las obras his- 
tóricas que le han dado asiento entre 
vosotros. La tHistoría de Catalufía y de 
la corona de Aragón, » — acreditàndole de 
investigador afortunado y de meditador 
independiente, que lucha no pocas veces 
con sus nativas aficiones por rendir cuito 
i la verdad, — le ha conquistado. sobre 
todas, dentro y fuera de la Península Ibé- 
rica, la estima y el respeto de los doctos, 
siendo, àlo que imagino, reprensible im- 
pertinència el distraer vuestra atencíon 
con su pàlido y oficial elogio, dado el 
empeflo en que me pone hoy nuestro Re- 
glamento. Todos estos títulos y mereci- 
mientos, todas estàs obras..., la misma 
«Historia de Catalufia y de la corona de 
Arï^on» estín ejecutoriados en la opi- 
nion pública y juzgadas dignamente por 
vosotros, 

Acabamos de oir su fàcil y elegante 
palabra en una de las cuestiones, que pue- 
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de interesar mis vivamente en los tiem- 
pos modernos i la nacionalidad espaSola, 
y que (diçho sea sin indiscreta presun- 
cioa) ha excitado en mi, ^tes de ahora, 
las m^ generosas símpatías. Permitídme, 
pues, Sefíorcs, que — impulsado al par del 
noble interès del verdadero patríotismo, 
tan poderosamente reflejado en la tésís 
expuesta por el nuevo Académíco y del 
fecundo anhelo de la verdad històrica, 
que ha inf undido extremada eficàcia à su 
elocuencía, — me atreva yo tambien í Ua- 
mar vuestra docta atencion sobre asunto 
de tal monta, aftadiendo, aunque de pa- 
sada, égimos l^eros perfiles al grandioso 
cuadro que ha sabído desplegar à vues- 
tra vista, y osando divertir por breves 
instantes vuestras míradas sobre otros no 
ménos esplendorosos horizontes. 

El aplaudido autor de la «Historia de 
Catalufia, 1 compH'endiendo que viene é. 
heredar en este noble gimnasio de la his- 
toria pàtria el lauro conquistado aquí, no 
hà mucho tiempo, por los Capmanys y 



los Torres-Amat, al comparecer faoy a 
vucstro honroso llamamiento, ha querido 
- tnostrarse digno hijo de aquella hidalga 
tierra, redimida de extraflasservidumbres 
por los Wifredos y Berei^fueres, y levan- 
tada iinsólita graodezaporlos Alfonsos 
y los Jaimes. Rechazando con libre espí- 
ritu afiejas y tenaces preocupadones, que 
han Ilenado al par de sombras y malezas 
dl campo de la inrestigacion històrica y 
de la crítica literària, le habeis oido pro- 
clamar de nuevo que el antiguo Condado 
de Catalufia, mientras llevaba paso a paso 
sus tríunfales pendones hasta las mirge- 
nes del Ebro, para unirlos en lazo indi- 
soluble coo las victoriosas ensefias de 
Ara^n, creaba una lengua, daba aliento 
a una poesia y producU, por ultimo, una 
literatura. 

En vano el genio artístíco de los tro- 
yadores provenzales, Uamado à impoaer 
un dia el sello de su especial lirismo en 
casi todos los pamasos de laEuropa me- 
ridional, intento aprisionar con dttlces ca- 
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denas de amor y en campos de etemales 
primaveras al genío varonil de los hijos 
del Llobregat y del Segre; la lengua, la 
poesia y la literatura catalanas, alimen- 
tadas por la poderosa y vividora sàvía 
del patriotismo, sobrevivian a la dolorosa 
raina del mundo facticio de los trovado- 
res, y se alzaban con nueva y mayorpu- 
janza, para realizar dentro del suelo ibé- 
rico mis ricas y granadas conquístas. Al 
consuRiarlas, llegan a su colmo la viríli- 
dad literària del pueblo catalan, como 
llegan al apogeo su cultura y su imperío, 
hennanado irrevocablemente con el pue- 
blo aragonès en la consecucion del <bello 
ideal,» à que los llamaba la Providencia. 
Logrados estos nobles fines dentro de 
la Edad-media, hay por desdícha en los 
tiempos modernos un lai^o y doloroso 
eclipse para el genio catalan, en que me- 
nospreciada su lengua, olvidada su poesia 
■ y desconocida su literatura, apénas si 
conserva la historia nacional recuerdo de 
tantas glorías. La edad presente, ménos 
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olvidadiza de sus legítimas deudas, mas 
agradecida à los pasados beneficiós, pa- 
gada de la antigua grandeza del suelo 
catalan, evoca la memoría de sus mas 
faustos dias; y anhelando reconstruir el 
venerable idioma de los Jaimes y los Des- 
clot, de los Muntaner y los RocabertÍ,Ios 
Fabrer y los March, reanuda el cultivo 
de aquella lei^a, de aquella poesia y de 
aquella literatura, con nunca igualada fe- 
cundidad y desusado brillo. La Espafla 
del siglo XIX, que presencia este inespe- 
rado fenómeno histórico, nada tiene que 
témer ni recelar de tan peregrino renaci- 
miento; porque nunca serà mas grande, 
mas fuerte y poderosa la unidad de un 
gran pueblo que, cuando se muestre en 
ella mas enèrgica y vií'idora la rica va- 
riedad que la constïtuya. 

Hé aquí, pues, reducidos íí sus m£ts 
breves y sencillos términos el razona- 
miento y la demostracton, à que ha as- 
pirado vuestro elegido en la elegante y 
eruditfsima oracion, con que tia sabido 
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cautívaros, al levantar su voz en este si- 
tio, c<Mno representante de ese renací- 
miento literarío, en cuyos triunfos le ha 
cabido no escasa glòria. 

Y es verdad, Seflores Académicos: 
cualquiera que sea la suerte reservada en 
lo porvenir à ese actual renadmiento de 
la tengua y de la poesia catalanas, y ya 
lo conceptuemos como una mera recons- 
truccion arqueològica, segun es opinion 
de algunos, ya lo veamos como una evo- 
lucion natural sujeta i leyes meramente 
históricas, lo cual es, en verdad, de no 
fàcil probanza, — siempre serd fuerzacon- 
fesar que esa reaccion extraordinària de 
la literatura catala^ia, aunque iniciada ex- 
clusivamente en las esferas eruditas, lé- 
jos de ser contraria ó antagònica al mo- 
vimiento general del espíritu ibérico en 
nuestros dias, obedece & los grandes mó- 
viles, que han impulsado i éste hàda las 
primitivas fuentes de su historia y de su 
nadonalidad, regeneríndolo y Hamàndo- 
lo a nueva vida. 

L.(.i.,«r,Go0^ílc 
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Es verdad, Seflores: el renacimiento 
de la lei^a y de la poesia escrita de la 
Cataluüa de nuestros tiempos, aunque 
no sea una reaccion estèril en el concep- 
to de las formas artfsticas, — levantadas 
ahora, segun declaracion del nuevo aca- 
démico, a desusada perfeccion,-^léjos 
de renegar de aquel glorioso pasado, 
cuyo sorprendente panorama ha logrado 
éste presentaros con tan brillantes colo- 
res; léjos derompercónla vida nacional, 
que constituyó en todas edades ía gran 
entidad històrica de Iberia, ha buscado 
en ella, aun Uniitado a los centres erudi- 
tos, los títulos valederos que pudieran 
legitimarlo, de igual arte que los ha bus- 
cado tambien en el resto de la Península 
el gran dssenvolvimiento histórico, criti- 
co y literarío, à que hemos todos asistido , 
Nada hay, pues, sustancialmente con- 
trario y antagoníco a las leyes funda- 
mentales del geuio y de la cultura espa- 
fiola, en esa m^ ó ménos esplendorosa y 
Wvidora reaparicion de la lengua cata- 
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lana, como iengua literària: nada que 
pueda ahora infundir temores ni desper- 
tar antipatfas, ni cimentar rivalidades 
enojosas entre el antiguo Principado de 
CataluBa y la madre pàtria, cuando fuera 
de los leves matices que distinguen su ro- 
mance del romance de la Espaíla Cen- 
tral, — quitadas ya felizmente en no pe- 
quefía parte las diferencias de leyes y 
costumbres, — caminao de consuno to- 
dos los antiguos reinos, engarzados un 
dia en la corona de Castilla, al logro de 
un solo < bello ideal, i en unidad mas ínti- 
ma y perfecta que caminaron sín duda 
durante la Edad-media. 

Porque no cabé desconocer, sin lamen- 
table error, que el gran desarrollo de la 
dvilizacion espaüola, à pesar de las ac- 
cidentales diferencias que exteriormente 
la caracterizan, se inicia, toma cuerpo y 
llega à su m^ entera granazon, alentado 
por un mismo anhelo, movido de un mis- 
mo espfritu, y guiado por una misma luz; 
ley ineludible y suprema, à que ni pudo 
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ni quiso hurtarse nunca la noble tierra 
de Catalufta. — Y es por cïerto digno de 
repararse que, si le f ué dado mas de una 
vez tomar la iniciativa en muy altas em- 
presas, que honraron y honraran todavla 
por lat^os siglos el nombre espaflol; sile 
cupó en momentos de inextinguible re- 
cordacion el laura de mostrar el glorioso 
derrotero, que debia seguir la nacion 
ibèrica, — ostentóse siempre unida por 
sus heróicos instintos de independència 
y por sus necesidades y aspiraclones po- 
Ifticas, lo mismo que por sus dotes inte- 
lectuales y su amor à la humana cultura, 
à la gran individualïdad , representada 
en estàs postreras regiones de Europa 
por la noble raza hispano-Iatina. 

No intento ahora, Seflores Académi- 
cos, traer alqut todas las pruebas de 
esta afirmacion, que puede fàcilmente 
revestir el caràcter de una demostracion 
històrica, convidando à muy sabroso es- 
tudio, conlat^o y útil desenvolvimiento. 
Para vosotros, acostumbrados à sorpren- 



I04 CONTESTACION 

der en los hechos las leyes superiores 
q ue los enlazan y vivifican, y A deducir 
de ellos con eficaz críterio las màs fecund 
das consecuencias, anunciada la tesis, 
serb ocioso el empefio. No basta, sin 
embai^o, para los m^, la honrada pala- 
bra en este linaje de materias; y pues 
cuadra al final propósito mostrado por el 
nuevo académico, sín exceder los limites 
por él sefialados al cuadro históríco de 
la cultura catalana, Ilcito me seri expo- 
ner algunas consideraciones, que nacien- 
do en el hecho capital de la Reconquista, 
se refieran por igual i. las esferas de la 
poUtica, de las artes y de las Ictras. 

A nadie, que haya fïjado atent^mente 
sus miradas en el vdrio proceso de la na- 
cional historia, le es lícito ignorar que el 
Fenombrado Imperio visigodo, poderoso 
y temido un dia por la fuerza de las 
annas, cayó al empuje de las falanges 
mahometaaas en un solo combaté, por- 
que no habia podido echar bondas y vi- 
vidoras rafces en el suelo ib^rico. N^die 



DE D. JOSÉ AIiUDOR DE tOS SIOS. ZOJ 

puede tampoco desconocer, Ilegados los 
estudiós histórícos à la altura en que hoy 
\o& vemos, que no al esfuerzo de la gen- 
te visigoda, dolorosamente degenerada y 
agobiada al peso de su Uviandad y de 
su molicie, sinó al generoso aliento de la 
grey hispano-latina, repudiada un dia, 
desheredada y hundida en humillante 
servídumbre por los sucesores de Ataul- 
fo.fué debido aquel heróíco sacudimiento 
■ del patriotisme espaflol, que conmovien- 
do las montafías de Astúrías, cundia à 
las encrespadas playas del mar Cantàbri- 
co, y extremeciendo las vertientes ibé- 
ricaa del Pirineo, llevaba su creciente y 
salutlfero fragor hasta las ondas del Me- 
diterrdneo. 

Resonó, en efecto, el grito salvador en 
las montaflas de CataluRa, un tiempo en- 
nobiecidas por el ingenío, el valor y la 
glòria de César, — Però ménos afortuna- 
da que Astúrias, no le fué dado, como i 
esta predestinada comarca, el envidíable 
galardon de acometer por sí,, y con el 
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solo aliento de sus hijos, la nobilísima 
empresa de la redencion, santificada ya 
'con la sangre de cïen héroes en doce 
difíciles lustros de maravíUosas victorias 
(717 a 778). Honra fué reservada à Car- 
lo-Magno el inaugurar en el suelo de Ca- 
taluíla la obra de la Reconquista y glòria 
inmarcesible de Ludovico Pío, su híjo, el 
rescatar, à no largo trecho, de la domi- 
nacion muslemità a la ciudad de Barce- 
lona, futuro asiento de sus condes (801). 
Mas no podia, en verdad, ser grato i los 
catalanes a^uel extraüo protectorado, 
que vejíndolos mas de lo justo, los con- 
denaba ú vergonzosa sersndumbre; y no 
se hizo esperar largo tiempo en las mon- 
tal•las de Catalufia el noble grito de in- 
dependència (873). Sobre las sienes de 
Wifredo, el Velloso, roto victoríosamente 
el yugo de los Emperadores francos, bri- 
Ilaba, en efecto, con nuevo esplendor y 
duradera pureza aquella corona condal, 
slmbolo de la líbertad política de las re- 
gioncs pirenàicas, acostadas al Mediter- 



rineo, y emblema glorioso, como lo es- 
taba siendo la corona de Pelayo, de la 
redencion de la pàtria comun, oprimida 
bajo la coyunda sarracena. 

No de otro modo, hermaníndose con 
la demis grey espaflola, que tenia ya 
jurada guerra à múerte à los sectarios 
del Islam, se abrazaba el condado de 
Barcelona al difícil cuanto glorioso «bello 
ideal ï de la Reconquista. Para acometer 
aquella inmortal empresa con no dudo- 
sa esperanza de victorià; para sacaria à 
salvo de las mas rudas contradicciones 
y conflictos, tenia Catalufia, como tenian 
Astijrias y Galícia, León y Castilla, una 
misma fé, una misma tradicion, una mis- 
ma iey, una misma ciència y un mismo 
arte. 

Constituïa la religíon de los Wifredos, 
Borrelles y Berengueres, como la creen- 
cita de los Alfonsos y Ramiros, el mismo 
símbolo, proclamado en el tercer Concilio 
de Toledo por la virtud y la sabiduría 
del Gran Leandro y acatado desde el 

w.K«t,Coo^ílc 



trono de Leovigildo por el ilustre Reca- 
redo; alentaba en el seno y en la mente 
de sus pueblos con noentibiadavitalidad, 
como alentaba en todos los àngulos de 
Iberia, el consolador recuerdo de aquella 
feljcísíma Era, en que Uamados todos 
por la Roma cristiana à la partícipacion 
de un solo derccho, quitado ya el estig- 
ma de la antigua servidumbre, habia sido 
para todos un bien presente el goce de 
la família espaffola: cobíjabalos, en me- 
dto de los peligros y de las tribuladones 
de la fuerza, como cobijaba à los hijos 
de Astúrias y de León, la respetable 
égida de aquellas venerandas leyes, ins- 
piradas é ímpuestas por el episcopado 
hispano-latino à la misma raza visigoda, 
y destinadas à trasmitir su imperio, bajo 
el nombre respetàdo de «Fòrum Judi- 
cum,» hasta las generaciones presentes; 
serviales de faro, en medio de lasnieblas, 
levantadas por el hierTo, como servia à 
sus hermanos de los valies de Obona y de 
Liébuia, la misma luz, difundida por el 
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docto metropolítano de la Béttca, desde 
la presidència del iv.° Concilio Toledano, 
luz suficiente à derramar desde las faldas 
del Pirineo sus no apagados resplandores 
sobre la silla de los Califas, y à rescatar 
de la barbàrie, en que yacía la Europa 
entera, al Soberano Pontlfice, que ha dis- 
tingTiido la historia con nombre de Sil- 
vestre n : prestíbase por ultimo a sus 
condes, cuai bello y adecuado instrumen- 
to para levantar piadosas basQicas al Dios 
que armaba sus diestras en los comba- 
tés, y para erigir suntuosas àulàs régias 
ó vistosos palacios,^ — como se prestaba 
en los montes de Astúrias à la munifi- 
cència d'e los Fruelas, Alfonsos y Rami- 
ros,—aqueI peregrino arte, que nacido 
bajo las alas de los Leandros é Isidoros, 
Eutropios y Biclaras, habia aspirado 
dignamente à' representar en sus obras el 
Tustre y la grandeza de Ta cultura hispa- 
no-Iatina. 

Una, en el santó amor de la Übertad y 
de la independència, con todos los demis 
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pueblos de Iberia que sacudian el yugo 
mahometano; una con ellos en los tras- 
cendeatales iïnes, i que írrevocablemente 
aspíraba; una, en todos los elementos de 
vida que plugo i la Providencia deposi- 
tar en aquellos inexpugnables asilos de la 
religion y de la cultura de nuestros ma- 
yores, jcómo habia de menospreciar Ca- 
talufia tan rica y legítima herència, di- 
vorciindose voluntariamente y sin razon 
alguna de su pròpia estirpe?... Renegar 
de su or^en, renunciar à las condiciones 
esendales de su vida, hubiera sido índu^ 
bitablemente el rais absurdo de los suici- 
dios; y no era por cierto de témer tst& 
prematura caducidad de aquella intrèpi- 
da grey, que habia tenido corazoa y bra- 
zo para romper el doble yugo de ftancos 
y musBmes. 

Siguiendo, pues, sus condes con vara- 
nil coraje d camino abierto por la espada 
de los Pelayos y Ramiros, de los Wifre- 
dos y Borrdles; santificaado sus prelados 
y obispos las nobles empresas dç U cm. 
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coa bendecir, como en Astúrias y Galí- 
cia, las armas del combaté, y honrar sus 
úrdenes sagradas con las prímeras heri- 
das; anitnado su pueblo, como i oríUas 
del Esla y del Nalon, por la universal y 
salvadora creencia, uno y otro siglo fir- 
memente ratificada, de que era aquella 
guerra,comofguerradeDios,» crisolpu- 
rí^mo de todo de pecado y toda ciripa... , 
condes, prelados y pueblo catalan Ueva- 
ban victorià tras victorià el Jurado estan- 
darte de su líbertad, de su independència 
y de su cultura liasta las mirgenes del 
Bbro. — Formidables fortalezas, ricas y 
populosas villas, renombradas y temidas 
ciudades, arrancadas al podeiío de la mo- 
rimia, recibian sin trégua el signo reden- 
tor, mientras pobladas de nuevo por los 
veocedores extenses y fértiles comarcas, 
credan al par la glòria y cl predominio 
del pueblo catalao ha^ hacerlo respe- 
tado y temido en muy apartadas reg^o- 
nes. Tan resuelta, taa enèrgica, tan irre- 
vocablemsQte ae habia consagrado i la 



santa empresa de k Reconquista que, 
desafiando y arroUando primero todos 
los poderes del catifato de Occídente y 
sirviendo despues de impenetrable valia 
à todas las inundaciones del Àfrica, — lo- 
graba ya, al mediar el siglo xn, ver ter- 
minada por el esfuerzo de sus hijos aque- 
lla parte de obra, que le habia confiado 
en la redencion de la Península Ibérica la 
mano de la Providencia. 

Catalufia habia procedido, pues, en 
perfecta unidad con toda la Espafia cris- 
tiana, i la realizacion del mis alto' y gran- 
dioso fbello ideal,» que jamàs abrazó un 
pueblo libre, — Però si no se aparto de 
Astúrias y Galícia, de León y Castilla, al 
acometer y dar cabo à esta nobüísima 
hazafla, que fundia su heroísmo y cen- 
draba su caràcter, tampoco le era dado 
emplear distintos medios para ínídar, ci- 
mentar y hacer fecundos sus lentos y 
diflciles progresos. — Necesidad iadeclí• 
nable de la Reconquista y ministerío su- 
DTemo de los reyes, no sin freciiCQcia con" 
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fiado i prelados y magnates, habia sido 
para la Espafia Central, desde el momen- 
to en que empieza i subir i su colmo la 
obra de Pelayo, la repoblacion del terri- 
torio cada dia arrancado al domioío sar- 
raceno; y esta necesídad y este mínisterio 
se sienten y realizan, por igual arte y 
^ medida que en León y Castilla, en los 
valies y montaflas de Catalutla. 

En una y otra parte, como sucedia 
tambien en las riberas de Navarra é iba 
A suceder muy luégo en las regiones por- 
tuguesas, abrfanse las puertas de villas, 
castiUos y ciudades, no ya sóIo à los con- 
quistadores indígehas y i extraftos po- 
lsadores cristianos, sinó tambien à los 
descendientes de,Judih, masa ílotante 
que buscaba asilo y proteccion entre to- 
dos los pueblos de Occidente, y à los 
vencidos sectarios de Mahoma, que se 
confesaban vasallos de los vencedores. 
En una y otra parte, porque aquellas ve- 
nerandas leyes del >Libro de los Jueces,í 
dictadas y proclamadas ea la Ciudad de 
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los Concilios, ó habian decaido de su 
pdstína eficàcia en el conflicto de los 
tiempos, ó no satisfadan de Ueno las nue- 
vas necestdades sodales, brotaban espon- 
taneamoite y se correspondïan d maravi- 
Ha las tusatges» y las <consuetuts, » las 
«fazaftasï ylos «albedríos,! los <furs> y 
Ias«coiistítuqions,>Iasccartas-pijebIas* y 
las f ordenanzas municipales > vivïdoras 
semillas de aquella vària y poderós^ legis- 
lacion popular, qoe inspirando el genio 
creador de grandes príncipes, debïa aspi- 
rar, no pasadas largas edades, i la cons- 
titucion de un solo derecho. Y no de otra 
suerte se correspondïan tambíen, en las 
míís altas esferas del poder y de la gober- 
nacion de la república, aquellos <Con- 
silia Magnatorum» y aquellos * Conventus 
Optimatum,» que entraftando los verda- 
deros gérmenes de la futura representa- 
don nacional, preludíaban ya una nueva 
vida política para todos los pueblos de 
Iberia. 
Dos grandes y trascendentales acaeci- 
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mientos venian entre taoto à determinar 
por nuevo modo y d robustecer con nue- 
va sàvia estos lazos y leyes superiores de 
la universal cultura espaflola. Fué el pri- 
inero la trasformacion del condado de 
Castilla en reino independicnte (1030}: 
fué el segundo la union del condado de 
Barcelona con el reino de Aragón, que 
descendiendo de las alturas del Pirineo, 
habia llevado sus armas victoriosas, al 
largo del Ebro, hasta asentar su poderfo 
en las regiones mediterraneas (1137 à 
1150}. 

Llamada por la Providencia i. consti- 
tuir el verdadero núcleo, y mcjor diria, el 
corazon de la nacionalidad espafiola, ha- 
bfase levantado Castilla en la Espafla 
Central con la generosa cuanto peregrina 
aspiracion de fundar en la Península un 
solo Imperío. Nació este anhelo en los 
prodigiosos triunfos de Fernando el Mag- 
no, primer príncipe que cifle aquella dia- 
dema; acariciólo con fortuna el egregio 
conquistador de Toledo, quiea no se re- 
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cataba d; apellidarse f Seflor de ambas le- 
yes» y tEmperador de toda EspaOa;* 
ahrigólo ardientemente el Rey Batallador, 
venido a Castilla para compartir el tíla- 
mo y el trono de la hija mayor de Alfon- 
so VT, viuda de Ramon de Borg'ofla; he- 
redólo por ultimo y convirtiólo en hecho 
real y positivo el conquistador de Alme- 
ria, ungiéndose en León, Tolado y San- 
tiago, i usanza de los emperadores g«r- 
mànicos, y recibiendo pleito-homenaje 
de los reyes de Navarra y Aragón y de 
los condes de Barcelona y de Tolosa, de 
Montpeller y de Provenza^ como lo reci- 
bia tambien de los reyes de Tàífa, que 
habian despsdazado el mantó de los Ca- 
lifas en Zaragoza y Rueda, Valencià y 
Múrcia, Jaén y Córdoba,. Badajoz y Se- 
villa. 

No cumple hoy à mi propósito, Sefío- 
res Acadímicoi, el recordaros lo que fué 
realmente este Imperio; punto sobre que 
tuve ya la honra de Ilamar especialmente 
vuestra docta atencion en momento anà- 
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logo al presente (i). Cuadrale, sí, el con- 
signar que, coincidiendo este singular fe- 
nómena histórico con la ya indicada 
union del reitio aragonès y del condado 
de Barcelona, 6 lo que es lo mismo, con 
el apogeo y fusion de ambos Estados, 
designados de allí adelante bajo el titulo 
unitario de «El Realme» ó cEI Casal 
d'Aragó,» la aquiescència de Ramon Be- , 
rei^uer, conde de Barcelona y heredero 
de Ramiro, el Monje, pone de resalto, al 
recibir el vasallaj'e de Alfonso VII de Cas- 
tilla, demàs del personal prestigio del Em- 
perador, el gran respeto que infundia à 
la sazon la idea <Je la unidad nacional, tal 
como podia entónces ser concebida: nj 
dà menor relieve à la mancomunidad de 



(i) Sesion piíblica de esta Real Acadèmia 
celebrada en to de Noviembre de 1867, para dar 
poseaion de su plaza de atimeta al Académico Don 
Franrisco Femandez y Gonialei. — «Discursos so- 
bre la Idea del Imperia en Espatia, dorante la 
Edad-media, > 



miras, que dominaba en asunto de tal 
monta, no ya sóio en los Estados crístda- 
nos, erigidos dentro de la Península por la 
espada de la Reconquista, sinó tambien 
■ en los que sefloreaban el Mediodía de la 
Franda hasta las mismas bocas del Só- 
dano. 

El hecho no produce en verdad d 
duradero resultado que tal vez ambicio- 
naban los Emperadores de Castilla, quie- 
nes abrígaron un vago concepto de aque- 
lla unidad política, que solo acertaron à 
concebir bajo un órden y con una cons- 
titucion meramente jeràrquicos. Però la 
eosefianza, con que hoy. nos brinda, no 
es por cierto ménos clara y fecunda, 
mostràndoaos en vírio scntido y bajo 
multiplicadas relaciones que, si al verse 
combatída por rudas tormentas y des- 
pedazada por la mano del infortunio, 
cupó à. la nacion ibèrica el lauro inmar- 
cesible de salvar en el atríbulado seno 
sus gloriosos pentes, — no le abandona- 
ban, al renacer su combatída esperanza, 
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ni el consolador recuerdo de su pasada 
ilustracion y grandeza, ni el vivificador 
instinto del bien y de la perfeccion, que 
la impulsaban àn cèsar al l<^n) de nue- 
vas conquistas, exaltando, al realizarias, 
aquellas nativas virtudes, que habian res- 
plandecido siempre en sus ilustres hijos. 

Temeria, SeRores Académicos, fatiga- 
ros, si ensayàra aquí, siguiendo mis na- 
turales h^itos, la comprobacion de estàs 
fundamentales aseveraciones.— EI enten- 
dido cOTnpaíero, cuya erudicion acaba- 
mos todos de admirar, ha trazado el 
cuadro de la cultura catalana con tanta 
brillantez y exactitud, que bien pudiera 
acaso parecer en mi censurable presun- 
cioa el mis lígercamago de ampliacion 
6 de comento. 

Hay, sin embai^o, en la historia inte- 
lectual de Catalufla, antes y despues de 
9U incorporacion à la corona aragonesa, 
notables momentos y significativas ma- 
uifestadones, en que ora revelíndose con 
vigorosa espontaneidad el nativo genio 
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espaAol; ora reflejandose con no menor 
viveza los mültiples y peregrioos ele- 
mentos de nuestra víria cultura, entre 
los cuales resplandecen por extremo los 
de la oriental, aclimatados en nuestro 
suelo por arabes y hebreos y llamados í 
infundir en letras y artes un mismo espí- 
ritu y un mismo sello; ora, en fin, ponien- 
do de relieve, as( las intemas como las 
extemas y arttsticas influencias del *Re- 
nacimÍento...;> hay, repito, en esos mo- 
mentos y en esas manifestaciones de le- 
tras y artes tal identidad de sentimientos, 
tal parídad de aspiraeiones, tal semejan- 
za de medjos literarios y artlsticos que 
fuera incomprensible y temerària cegue- 
dad el desconocer por una parte la 
igualdad de orígeoes de todos esos ras- 
gos geoiales, y el negar por otra la 
comunidad de fines en el logro y realiza- 
cion de las grandes conquistas, que hon- 
raron y enaltecieron, durante la Edad- 
media, la clvUizacion ibèrica. 

Consentidme, pues, en punto de tal 
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precio, siquiera sea para desempcflo de 
mi leal palabra, atgunas indicactoneü que 
puedan al ménos contribuir à la ilustra- 
cion general de la tesis histórico-crítíca, 
que me ha inspirado el elocuente discur- 
so de vuestro elegido. 

Separando ahofa nuestras mlradas de 
aquella poesia y de aquella literatura, 
que brotan en toda la Península de las 
fuentes ísidorianas, y que desde el siglo IX 
al xn produjeron lai^a pléyada de can- 
tores sagradoa , à quienes fué debida la 
rica cHymnodia hispànica, >altÍ3Ímacon- 
sagracion de la Reconquista; apartíndo- 
lasde íos preclaros timbres de un Eulogio 
y un Paulo Alvaro, de un Romano y un 
Salvo, un Fhilipo Oscense y un Pedró 
Compostelano, de un Clàudio y un Ha- 
ton, un Amaldo y un Oliva, quienes 
bajo el yugo de los Califas cordobeses, 
en el suelo independiente de la Espafla 
Central y en las tierras de Aragón y de 
Catalufia brillaron, cual estrellas de un 
aúsmo cíelo, — fijémoslas en aqudlos me- 
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morables dias, que el nuevo académïco 
ha seftalado como puato de partida de 
la grande Era literària, glòria del nom- 
bre catalan. 

Habia dominado por ley indeclinable 
en todo pecho espaflol, desde la inmor- 
tal inauguradon de la Reconquista, el 
doble sentimiento de .la religion y deia 
pàtria: la pàtria y la religion, cngendran- 
do toda idea de bien, inspirando todo 
pensamiento salvador y santificando toda 
empresa, habian sido en consecuenda la 
doble musa del pueblo ibero en todas 
las esferas sociales; y así como en medio 
de los combatés se alzaba en la mente 
de los poetas cristianos la protectora 
imigen de aquel cmagnifícus miles, pri- 
mus palma Apostolorum agmine, > bajo 
cuya tutela se confesaba Espadà, así tam- 
bien se ofrecia sin tr^ua à las miradas 
de su alma, para iafuadirles sublimes 
inspifacioaes, la dulce figura de la Ma- 
dre del Verbo, que levalitíndose cual 
mediaoera entre Djos y los hombres, oa 
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para grandes y pequeflos perpètua fuen- 
te de amor y de esperanza. 

Dada la universalidad de esta creencia 
y de esta devocion, no podia ser, no fué, 
en efecto, sÍno muy natural el que, al 
eos^ar por vez primera los poetas cata- 
lanes su nativo romaoce en el cultivo de 
las musas, tributaran, como los de toda 
Iberia, sus plegarías y loores à la Vírgen 
Maria. Asf, mientras filiandose los que 
se preciaban de eruditos en la poco vi- 
vidora escuela ~de los trovadores proven- 
zales, olvidaban acaso su fé y mentian 
su patriotismo, resonaban en los templos 
y en los mercados de Catalu5a, al córrer 
<kl siglo xn las calabanzas* y las «pre- 
oes,>los <duelos> y «lamentaciones, » di- 
rigidas à la lamaculada, como resonaban 
en las {dazas y en las basílicas de Aragón 
y, de Castílla, formandose aqoel maravi- 
lloso concierto que, llenando toda la 
Edad-media y consï^ando muy precla- 
ro3 nombres, -eatps los i^ales resplande- 
cieron sobre modo los de un Alfonso^ el 
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Sibio, y un Raimundo Lulio,hallaba éco 
purfsimo y misterioso en la lira de un 
ïray-Luis de León y de ua San Juan de 
la Cruz, conmoviendo con ardentísimo 
entusiasmo la musa teològica y popular 
de Calderón, ultimo y soberano íntér- 
prete de una gran civilizacion y de una 
gran historia. 

Y no dejaba tampoco de revelar, en 
terreno ménos espontaneo, la musa ca- 
talana los altos sentimientos y fas tfpicas 
dotes, que habian brillado en los cantos 
heróicos de Castilla. tSi hay una època 
de imitacion, en que los poetas catalanes 
se confunden, aún en el uso de la lengua, 
con los que nacen y florecen allende el 
Firineo (he tenído ocasion de notar dntes 
de ahora), lícito es observar, para glòria 
del nombre espafiol, que, pasado aquel 
momento, imperan en los cantos poétí- 
cos de los catalanes la gravcdad y la 
cordura que formaban la base- del caràc- 
ter nacional, resplandeciendo en ellos al 
propio tiempo la devodon y el patriotis- 
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mo. Tal convencimiento produce, con el 
estudio de los cantos religiosos, el exa- 
men de las poesías morales de Serven 
de Girona, y ya, al temiinar el siglo xin, 
los famosos sirventesios de Pedró HI 
contra Felipe,' el Atrevido, y Cirios de 
Valoís, que intentaban despojarie del 
trono; y no otra ensefianza nos minístran 
los memorables cantos de Fadríque de 
Sidlia y Poqe Hugo, conde de Ampú- 
rias, enérgico Ilamanúento al patïíotismo 
de catalanes y aragooeses, altamente 
comprometido en aguellas regiones» (i). 
Así respondia, pues, el genio catalan a 
la voz de su condencia, teinoorpíM^do- 
36 de nuevo a la pàtria comiin cuaado, 
aventadas del Mec^odía de Francia por 
la venganza de los Vaiois las tristes reli- 
quias del mundo artificial de los trova- 
dores, biíscaban estos hospitalario aalo 
en todoa los confines de Eucopa. 

(i) iHistoria crítica de U Gttratiua «paSola, > 
*on«> IH. publicad» en 1863, -cap. JX, píg. 460- 



' Fiel desde aquellos memorables dias 
i las leyes supremas de su existència (ya 
lo habeis escuchado de boca de vuestro 
elegido), sube el genio literario de Cata- 
lufta, como suben su poderío y su cultu- 
ra a su mayor apogeo, no desdefiando 
los misraos reyes el lauro de las letras. 
Però, jüsto es consignarlo, en honra de 
aquella unidad nacional, que movia a un 
solo compàs todos los elementos funda- 
mentales de la cultura Ibérica. Levan- 
tada la de Castilla à un grado de esplen- 
dor verdaderamenta maravilloso, merced 
à los nobilísímos esfuerzos de un Alfon- 
so VIII, un Fernando III y un Alfonso X, 
no se recataron los reyes de Aragón, 
condes de Barcelona, de seguir el po- 
deroso y civíüzador impulso que iba de 
Castilla. 

Hablanse realizado aquf, con las mís 
altas etnpresas cientfficas, filosóficas y 
literarias, las mís peregrinas conquistas, 
que podia recabar la civilizacion de Oc- 
cidente de los pueblos orientales, venidos 



à auestro suelo. Los ensayos del s^io 
judío Pedró Alfonso, realizados en su 
preciosa iDísciplina CIcricalis, » al comen- 
zar del siglo Xii, habian fructificado ple- 
namente bajo la mano juvenil del Rey 
Síbio y de su heraiítno don Fadrique; y 
los libros morales de la índia Oriental, 
matizados de bellos y dramàticos apólo- 
gos, destínados à poner de relieve la 
doctrina, habian entrado, con él cPant- 
cha-Trantra» y el «Sendabab» i fecundar 
el desarroUo intelectual de Castilla.^ 
Cundi6 luégo el ejemplo à los extremos 
de la Península, y el ilustre Jaíme I, que 
ambiciono tambíen para sí la glòria del 
legislador y del cronista, no se dedigtia- 
ba de dar en su celebrado *Libro de la 
Sauiesa* Insigne testimonio de que sé ha- 
bia asociado sinceramente í aqud movi- 
miento literarío, Ilamado a caracterízar 
los fructuosos esfuerzos de los màs pres- 
tantes ingenios de toda Espafia, durante 
el siglo XIV. 
Abrid, Sefíores Académlcos, para de- 



mostracion de esta verdad, la historia de 
la literatura espaflola; y al lado de los 
mas renombrados sucesores del Rey Sa- 
bio, tales como los egregios Castellanos 
don Sancho IV, el cardenal Barroso y el 
príncipe don Juan, hijo del infante don 
Manuel, hallareís catalanes tan esclareci- 
dos como el judfo don Abraham Aben- 
Astruch, afortunado compilador de los 
(Paraules dels Savis,* el gras Raímundo 
Lulio, autor del sabrosfsimo <Lïber Arbo- 
ris exempliticalis,* y el no ménos aplau- 
dido Remon Vidal de Besalú, uno de los 
siete mantenedotcs del * Gay saber, » 
quien à semejanza del Arcipreste de Hita, 
supo sembrar sus versos de ptcantcs, pin- 
torescos y donosos apólogos. 

iki es por cierto de índole diversa Ja 
ensefianza que debemos i U historia de 
las letras pítrias,-auando ponemosnucs- 
tra consideracion en las sucesiwas trasfor- 
maciones, que experimentan hasta los 
tiempos modemos. Dos son, en efecto, 
las toàs importoites que, tràs esta. maai- 
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festacion deia «forma simbòlica,» solici- 
tan el trascendental estudio de la crítica, 
siendo alta y plenamente satisfactorio el 
resultado, que en el sentido deia «unídad 
nacional) nos ofrecen. Logró el Dante 
■coa su « Divina Commedia » conquistar 
para la c fotina alegóríca > el màs grandio- 
so y sorprendente triunfo, que habia al- 
canzado forma alguna literària desde los 
tiempos homéricos: deslumbrados y ava- 
sallados por él los ingenios de las nacio- 
nes occidentales, apresurabanse ú confe- 
sarsQ disclpulos del místico amante xle 
Beatriz, no siendo Espafta la última que 
osó lanzarse en este esplendorós© sen- 
dero. ■ 

Trajo à Sevilla el modelo é hizo allí 
los primeros ensayos, corrieado la segun- 
da mitad del siglo XIV, el genovès Mi- 
cer Francisco Imperial, hijo de un orfe- 
bre del Rey don Pedró: echada ya y 
prendída la semilla en aquella afortunada 
ciudad, ant^uo emporio de ciencias y de 
artes, cundió el fruto à toda la Fenínsu- 
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la; y rïvalizando en la admiracion y res- 
peto del maestro, hermanaronse en su 
imitacion, bajo la iniciativa del celebér- 
rimo don Enrique de Villena, Castellanos 
tan esclarecidos como un Marqués de 
Santillana y un Juan de Mena, y catala- 
nes tan distinguidos como un Mossèn 
Antonio de Valmanya, dos veces corona- 
do en los consistqrios de la « Gaya seien- 
eia, ! y un Dalmau de Rocabertí, reputa- 
do como el mas feliz imitador de las 
perfecciones dantescàs. Don Enrique de 
Aragón y Mossèn Nandreu Fabrer traïan 
entre tanto, con el mismo aplauso, bien 
no que con igual fortuna, à su respectivo 
romance la »DÍvina Commedia.» 

Mds unidos se muestran aün Castella- 
nos y catalanes, bajo el glorioso cetro 
de aquel Alfonso, que recibe de la culta 
Itàlia los enviados títulos de «Sàbio»y de 
«Magno, » al dar extraordinario impulso a 
la obra del «Renaciraiento.» Lenta, aun- 
que jamas extinguida del todo la lüz de 
sus inmortales ruinas, habia sido, durante 
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la Edad-media, la rehabilitacion de la idea 
del atitiguo mundo. — Ninguna de las 
grandes ioteligencias, que florecen desde 
Sao Isidoro de Sevilla liasta la edad del 
Dante y de Petrarca, habïa verificado en 
su obsequio mis generosos y afortuna- 
des esfuerzos que el Rey Sàbio; y sin 
embargo, la obra del sRenacimiento» lle- 
gaba a la època literària de óon Juan U, 
sin que fuese dado a los ingenios espa- 
fioles llevar sus nobles aspiraciones mis 
allà de la conquista de las foimas inter- 
nas de aquella poesia y de aquella elocuen- 
cia, que habian consagrado con eteraos 
resplandores artfsticosHomero y Vii^Iio, 
Demóstenes y Marco Tulio, Si careciese- 
fnos de lasfortnas,poseamos almenos las 
materias, decia elprimer Marqués de San- 
tillana à su hijo Pedró Gonzalez, futuro 
Cardenal de Espafia, al mandarle tradu- 
cir la slliada» y la tOdisea'» la «Eneidas 
y las tTragedias de Sèneca,» y cuando 
estaban enriqueciendo el habla espaflola, 
«por manera de interpretes,» casi todas 
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las obras de la antigüedad clisica.El be- 
Ilo « desideràtum > del magnate de dcn 
Juan tl, vivo anhelo de sus coetíneos, solo 
empezaba £ tcner cumplimiento bajo los 
auspicios del conquistador de Nípoles. 

Aquel egregio príncipe, Infantc de 
Castilla y Rey de Aragón, que logra 
convertir su corte en una acadèmia y su 
palacio en una biblioteca, congregando 
en las gradas del trono los tnís Üustres 
varones de toda Itàlia, gloriibase tam- 
bien de tener 4 su lado triple y crecida 
cohorte de ingenios espafloles, codicio- 
sos, como él, de beber la I112 del arte y 
de la cultura greco-rooiana en sus mas 
genuinas y puras fuentes; y bajo la doc- 
trina y el ejemplo de un Pontano y un 
Panormita, un Eneas Silvio y un Auris- 
pa, un Bartolomé Fazzio y un Lorenzo 
Valia, se inicia, arraiga y se depura en 
aquella llustre pléyada, para ser traspor- 
tado à nuestra Península, el gusto de la 
gran literatura homèrica, resplandeciendo 
al par en su cultivo, ca^ellanos, arago- 
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neses y catalanes, con alta admiracion 
de sus maestros. 

Hé aquí, pues, cótno se muestran i la 
contemf^ion critica de la historia, as- 
pirando A unos mismos fines, hennanín- 
dose en unos mismos esfuerzos, conquis- 
tando un mismo lauro, todos los Hjos de 
Iberia, al llegar à su granazon la obra 
del Renacimiento, cerrado por la mano 
de los Reyes Católicos el largo y labo- 
ríosísimo cicló de los tiempos-medios. 
Bajo le cetro regenerador de estos prínei- 
pes, y alentados de su noble espírítu, 
competian tos ingenios catalanes, como 
habian competido en la córte de Al- 
fonso V, en el cultivo de una sola poe- 
sia y de una sola lengua, con todos los 
ii^enios de la EspaRa Central (t), rea- 



(i) Aludo í los poetas catalanes, Mossèn Fere 
Torrcllas 7 Mossèn Juan Ribelles, colCÍTadores del 
habla castellana en la córte de doa Alfonso V de 
Aragón, j m£s piincipalmente & la ilustie y Dume- 
roaa pMyada, ^ue flotece en la de doo Fernando y 
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lízada ya la grande obra de la lunidad 
nacional, > fiindída en el gloríoso é imnor- 
tal crisol de la Reconquista. 

No pasaré adelante en la exposkion 
de las pniebas de la verdad històrica, 
sobre que he osado Uamar, aunque tan 
de rebato, vuestras doctas miradas. Las 
creencias y los sentimientos populares, 
las costumbres públicas, las clencias y 
las artes, si pueden ofrecer, y ofrecen 
realmente, en sus múltiples manifestació- 
nes rica y enèrgica variedad, que deter- 
mina por una parte el indeclinable influjo 
de los accidentes de la naturalezayseflala 
por otra las influencias de extraílas cul- 

doüa Isabel, entre quienes figuran doti Alfonso y 
don Juan de Cardona, don Lnis de Castelví, don 
Fiancisco de Montpalao, Mossèn Crespi de Valdau- 
ra, y don Luis, su liijD, don Frandsco Fenollet, 
Mossèn Jaime Ga^ul, Mossèn Narciso Viüoles, 
Mossèn Tallanle, Mossèn Bull y otros no ménos 
UusD-es ingenios que se preciabar, como ellos, de 
escríbir sus poesías en la rica lengua que iba í b- 
mortaliíar el génio de Cervantcs. 
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turas, presentaríati fàcilmente à la m^s 
somera consulta cúinulo tal de proban- 
zas, en pró de la cunidad nacional, ^ que 
no cabria su mis sencillo anuncio en los 
limites de muchos discursos académicos. 

Siguiendo el ejemplo del nuevo com- 
pafiero, me he inclinado algun tanto, 
como habeis visto, en la comprobacion 
de la tesis con que me brindaba su ele- 
gante disertacion, al campo de las letras. 
Vosotros sabeis que he pasado por él con 
rapidez desacostumbrada; però yo abri- 
go el firme convencïmiento de que las 
breves indicaciones criticas que acabo de 
hacer, como consecuencias naturales y le- 
gítimas de las fundamentales leyes histó- 
ricas que rigen los destinos de Iberia, 
tendran para vosotros la eficàcia de una 
demostracion , dando por buenas y dis- 
cretas las ingénuas declaracionesde vues- 
tro elegido. 

Su afirmacion final es innegable. La 
poesia y la lengua catalana, Ilamadas 
hoy a inesperado renacimiento, cuales- 
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quiera que sean la vítalidady la fuerza 
de los germanes que encierren ensu seno, 
cualquiera que sea lo pervenir que le 
tenga deparado la Providencia, sobre 
emanar de las mismas fuentes, de que 
brotan la poesia, la lengua y la gran li- 
teratura espafíolia, solo constituyeo hoy 
un termino de la rica y poderosa unidad, 
que enaltece a la vez la glòria del R^ 
Sabio y del É.ey Conquistador, de San- 
cho IV y de Pedró III, del príncipe don 
Manuel y de Raimundo Luüo, de Ramon 
Muntaner y de Però López de Ayala, de 
Juan de Mena y de Ausías Marcb, de 
Moncada y de Cervantes. 

Quered, Seflores, que al pronunciar 
estàs palabras os presente la última prue- 
ba de la tesis que he sustentado; y para 
ello fijad conmigo vuestras miradaseael 
nuevo Académico. Como nos ha revela- 
do su elocuente voz, nadie abr^a mas 
acendrado y profundo amor que él à la 
Ungua y à la literatura catalana: como ha 
puesto de reüeve su discurso, pocos és- 
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pafioles sentiran con màs vcrdad y ener- 
gia los estímulos de la gran nacionaüdad 
que lleva nombre de espaflola. Pemfitid- 
me ahora que, consideràndole en este si- 
tio y en esta ocasion, si no como repre- 
sentante oficial, al ménos comú genuino 
intérprete de los ingenios, cuya loanza ha 
salido de sus labios, le felicite en vuestro 
nombre y en nombre de Castilla por SU3 
doctas declaraciones, seguro de que esta 
desinteresada y leal felicitacion hallarà 
noble y profundo éco en la hidalga tier- 
ca de Catalufla. 



JUICIO DE LA PRENSA 



DE LA LITERATURA CATALANA. 



Grato es por extremo en medio de 
una lucha civil el espectàculo de la últi- 
ma recepcion ' solemne verific'ada en la 
Real Acadèmia de la Historia. Dos llus- 
tres compatricios, valentísimo poeta el 
uno, emiaente critico el otro y dedica- 
dos ambos con fortuna A los trabajos de 
investjgacion històrica, compiten en en- 
salzar la literatura de una de las comar- 
cas que forman la hermosa península 
espafíola y se gozan en presentaria uni- 
da con lazos Intimes y con idénticas 
levantadas aspiraciones con la lengua y 
literatura de Alfonso el Sabio, de Cervan- 
tes y Calderón de la Barca. El idioma 
catalan ha recïbido en la persona de 
nuestro paisaoo don Víctor Balaguer, 
de parte de la sabia Corporacion encar- 
gada de conservar y depurar el tesoro 
de la hlstoría y de la tradidon nacional, 

16 
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un tributo de respeto y de afecto, del 
que no podran ménos de sentirae orgu- 
llosos cuantos cultiven y amen la lengua 
materna de nuestros mayores, la misma 
que aiín empleamos hoy cuando le ha- 
blamos à nuestro espíritu, segun poètica 
expresion del inolvidable Buenaventura 
Càrlos Aribau. 

Acertadísimo estuvo el Sr. Balaguer 
en la eleccion del tema de su discurso, 
que desenvolvió como orador y como 
poeta. En corto número de pàginas en- 
cemS un resumen de la literatura catala- 
na presentando à grandes rasgos los orf- 
genes del idioma y entreteniéndose algo 
mis en caracterizar las tres épocas en 
que dividió su historia, i saber: la pro- 
venzal, la catalana y la Valentina. Cada 
una de ellas, bajo la pluma del nuevo 
académico, constituye un cuadro com- 
pleto, rebosante de vida, elocuente, en- 
riquecido con brillantes im%enes y con 
atinados juicios acerca de los hombres 
que eo las mismas florecieron, de los 
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treyes mas cotispfcuos que las ilustraroti, 
de los hechos politícos que influyeron en 
el progreso 6 en el decaimiento de las 
letras y del estado social de aquellos 
tiempos, Hacef la, crítica detenida de 
cada una de las partes que. comprende el 
díscurso del Sr. Balaguer seria engolfar- 
nos en un estudio mínucioso de la litera- 
tura catalana, trabajo para el cual nos 
falta autoridad y tierapo. No podemos, . 
sin embargo, dejar de hacer notar el ex- 
celente criterio que brilla por lo general 
en todas las pàginas del discurso y sobre 
todo el entusiasmo que en él resplandece 
por las glorías de Catalnüa. 

Muchos serian los trozos que pudiéra- 
mos aducir en apoyo de este aserto, 
però ninguno à nuestro ver aventaja al 
retrato del Rey D. Jaime el Conquista- 
dor, escrito al propio tiempo con una 
gallardia de estilo que hace màs v^oro- 
sos é interesantes los conceptos en él 
eontenidos. «Su vida — díce — Ifenó mu- 
fiho màs de medío siglo, y su nombre 



toda la tierra entonces conocida. Nifto 
aún, viste la cota de malla y manda 
huestes; íntes de los veinte y cinco afios 
ha conquistado reínos; por é\ nacen à la 
luz y a la vida de la civilizacion cristia- 
na las Baleares, Valencià y Múrcia; gana 
reinos y dominios para otros; reforma é 
instituye sobre bases seculares aquel cè- 
lebre y virtuoso «Consejo de Ciento, » se- 
nado barcelonès, Ilamado por excelenda 
el Sàbio, con miras à tan alto, que sin 
tener facultad de dar coronas, alguna 
vez le sucedió probar que podia quitar- 
las; los príncipes cristïanos le toman por 
arbitro y juez en sus contiendas; el Papa 
le da asiento en sus Concilios y le llama 
en sus consejos; es el terror de los moros, 
à los que, segun la bella expresion de la 
crònica, ahuyenta con la cola de su cor- 
cel de batalla; el Kan de Tartaria y el 
Sultan de Babilonia le rinden homenaje; 
le sigue y le rodea una corte de sabios 
y de trovadores; funda estudiós y uni- 
versidades en Lèrida, Montpeller,. Perpi- 
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fian. Valencià y Palma; como César, es 
à lui mismo tiempo soldado y escritor, 
que con su espada gana reinos y con su 
pluma narra sus campaflas; intenta, aun- 
que en vano, volver à levantar la nacio- 
nalidad del Mediodía, caida con su pa- 
dre en la batalla de Muret, però crea 
en cambio la nacionalidad catalana y 
con ella una lengua que emplea en su 
correspondència, en sus leyes, en sus 
tratados y en sus obras literarias; es el 
màs prudetite en los consejos y el mas 
arrojado en las batallas; se sienta à la 
mesa de los mercaderes catalanes y los 
asocia à sus planes de grandeza y de 
conquista; discute en los parlamentes 
con los diputades; los pueblos le llaman 
justo, las damas galan, los caballeros da- 
djvoso y las leyendas santó; y para que 
nada falte à la glòria del que es à un 
tiempo cronista, rey y soldado, es el pri- 
mero entre los reyes, como es el primero 
entre los legisladores, como es el prime- 
ro entre los capitanes, como es el pri- 
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mero entre Iob literatos, que Dios parece 
haber dado en todo 1& primacia à aqu^ 
hombre extraordinario, Uamado por al- 
tos destinos a ser el vencedor de todo, 
ménos de sus pasiones, y que al morir 
dejaba escrita en su testamento esta ad- 
mirable frase que encierra toda la vida 
de aquel gran Rey y toda la política de 
aquel gran reinado: Z^fos ama d los reyes 
que à sus puebL•s aman.t 

Però el discurso leido por el Sr. Bala- 
guer en la Real Acadèmia de la Historia 
tiénde à otra cosa méa que a hacer un 
panegíríco de la ant^ua literatura cata- 
lana, Su objetivo es otro; su fin es qui- 
tar recelós, matar desconüanzas, aniquilar 
temores acerca de lo que es y de lo que 
puede ser el actual renacimíento catalan, 
mirado con inquietud sobrada, quizds 
por no haberse tenido bien en cuenta 
la fuerza de algunas manifestadones 
poco simpàticas para las comarcas de 
Espafia que no habian pertenecido à la 
antigua corona de Aragón. iCómo he- 



mos de negar aosotros que entre las 
obras catalanas modemamcnte escritas 
no exista alguna composicion poètica 
en la que se peguen tajos y mandobles 
à Castilla y se auefíe en quiméricas divi- 
sionesí jCómo podríamos negar una 
cierta tendència en ocasiones à murmu- 
rar de lo que de Castilla nos vino y à 
pintar al pueblo catalan poco ménos 
que aherrojado y falto de vida política 
aún en nuestros dias, por consecuencia 
de los acontficimicntos dç 1714? Basta 
recórrer el repertorio catalan modemo 
para convencerse de que se encuentraa 
en él antecedentes de aquella espècie; 
emperò es necesario a ia vez atender i 
la època en que se escribíeron las com- 
posiciones y buscar en ellas, no el senti- 
do que à primera vista parece ser el ver- 
■ dadero, sinó el oculto, el que tenia para 
los que concordaban en intimidad de 
ideas con el poeta; ó por mejor decir, no 
lo que literalmente se decia en los versos, 
sioo lo que se trataba de decir y hasta 
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los pensamientos que se trataba de dís- 
pertar. De este modo tal poesia que pue- 
de parecer acertia sàtira lanzada contra 
el reino de Castilla, no es otra cosa mas 
que un desahogo poHtíco de actualidad, 
un dardo disparado contra los gobeman- 
tes de entónces, tomàndose à Castilla 
por blanco en razon de ser su capital el 
punto de donde partia la direccion de la 
màquina del Estado. Y en tanto es cier- 
to lo que apuntamos, en cuanto, cambia- 
dos los tiempos, trien puede afirmarse 
que cambió la corriente, y que de cada 
dia fueron ménos frecuentes, hasta llegar 
à ser nulos, aquellos estriblllos, mas ó 
ménos sonoros, mas ó ménos retumban- 
tes, que no ponian muy por las nubes el 
nombre castellano. 

Signo de que han desaparecido los ü!- 
timos restos de esta espècie de preven- 
cion es el discurso de D. Víctor Bala- 
guer, recibido con aplauso no solo ea 
Madrid, en donde debió ser grato a oidos 
Castellanos cuanto en él s; dijo, sí que 
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tatnbien en Barcelona, en donde — va- 
liéndonos de las galantes palabras del 
Sr, D. José Amador de los Rios eji su 
contestacion — han encontrado moble y 
profundo eco» las dortas declaraciones 

> de nuestro laureado poeta y la desinte- 
resada y leal felicitacion del insigne au- 
tor de la íHistoria de !a literatura» en 
Espafia, La literatura catalana, afirma 
elocuentemerite el Sr, Balaguer, no puede 
ser jamàs un «peligro ni sombra de él 
siquiera, para desraembraciones imposi- 
bles de la gran pàtria espafiola.5 «La 
unidad de la uniformidad — aflade luego 

, — es absurda y estèril, miéntras que la 
unidad de la variedad es fecunda y crea- 
dora, i Y acorde con estàs ideas el sefíor 
Amador de los Rios desenvuelve en su 
bien peiKado y bien escrito discurso las 
razones que esdsten para que se manten- 
ga y robustezca la unidad de nuestra pà- 
tria, haciendo ver que Catalufla fué una 
en religion y en derecho con el resto de 
la Espaüa cristiana, una con Castilla en 
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el santó amor de Ubertad é independèn- 
cia y que ambas lucharon para la. reali- 
zacion del mas alto y ibello ideal> que 
jamis abrazó un pueblo libre. En Cata- 
lufía como en Castilla y León nacen al 
mismo tiempo los «usatges» y las «con- 
suetuts,» las *fazafías» y lalbedríos,» los 
<furs> y las * constitucions, > las icartas 
pueblas> y las tordenanzas municipa- 
les:> las literaturas castellana y catalana 
concuerdan en rumbos y en aspirado- 
nes; y todos loshijos de Iberia tse mues- 
tran i la contemplacion crítica de la his' 
toria, aspirando à unos mismos fines, 
hemiandndoseen unos mismos esfueizos, 
conquistando un mismo lauro al ll^ar à 
su granazon la obra del RenacimÍento.> 
Resplandece, pues, en ambos discursos 
un seatimiento espafloi levantadoyenér- 
gico; nótase en ambos un espírítu de 
frateroidad para con todas las comarcas 
de ta monarquia; las ríquezas que cada 
una guarda y que les dan característica 
fisonomia, estlmanse en todo su valor y 



se las considera como joyas que han de 
engalanar tnàs y mas à la madie pàtria; 
no se piensa en una unifoitntdad imposi- 
ble y ridícula ni se sueAa tampoco en un 
aislamiento, en una separacion que des- 
truiria nuestra nacionalidad y nuestra in- 
dependència en seguida. Por esto dice 
muy bien el Sr. Amador àe los Ríos; 
«La poesia y la lengua catalana, llama- 
das hoy à ínesperado renacimiento, cua- 
lesquiera que sea la vitalidad de los 
gérmenes que encierren en su seno, cual- 
quiera que sea lo porvenir que le tenga 
deparado la Providencia, sobre emanar 
de las mismas fuentes de que brotan la 
poesfa, la let^ua y la gran literatura es- 
paüola, solo constituyen hoy un termino 
de la rica y poderosa unidad que enalte- 
ce à la vcz la glòria del Rey Sabio y del 
Rey Conquistador, de Sancho IV y de 
Pedró III, del príncipe D. Manuel y de 
Raimurido Lulio, de Ramon Muntaner y 
de Pedró López de Ayala, de Juan de 
Mena y dç Auaias March, de Moncada 
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y de Cervantes,» hermosas frases que 
completat! el deseo patriótico, síntesis de 
los que alimenta todo escritor catalan, 
expresado por el Sr. Balaguer al final de 
su oracion con estàs elocuentísímas pa- 
labras: «Dios me conceda morir en mi 
casa solariega, que es tumba de mis pa- 
dres y cima de mis hijos; però Dios no 
pïrmita que mis ojos puedan cerrarse à 
ia luz sin ver flotar siempre sobre los 
Campos de mi pàtria, radiante y libre, el 
pabellon, de Espafla.^ Hé aquí por qué 
hemos afirmado que era grato y ahora 
afíadiremos que es consolador tambïen 
el espectàculo de la última recepcion so- 
lemne verificada en la Real Acadèmia 
de la Historia. Dos literaturas se dan ia 
mano de herraanas y por boca de dos 
de sus mis distinguidos hijos la tosque- 
dad catalana y la hidaigula castellana se 
muestran unidas para el bien, unidas 
para buscar y conseguír la dicha de Es- 
paQa. Ambas estan de enhorabuena y 
ambas de seguro recibïràn pUcemes de 



plutnas mas autorízadas que la nuestra, 
plàcemes cuya parte principal correspon- 
de de derecho i los Sres. D. Víctor 
Bal^uer y D, José Amador de los Rios, 
ya que d su talento es debido el haber 
paesto de relieve una tesis que existia 
en el fondo de todos Ics corazones, que 
era oportuno sin embargo mostrar pa- 
tento y que ha de ser por dtmis simpà- 
tica para todos los buenos espafïoles. 

F. Miquel y Badia. 



Del Ih'aríe di Ban 



Dos palabras debò decír al comenzar 
este escfito, referentes al discurso leido 
por el Sr. D. Víctor Balaguer en su 
recepcion de académico de la Historia; 
dos palabras no màs, porque el asunto 
de aquel excelente trabajo con que el li- 
terato y cronista de Barcelona ha de- 
raostrado una vez màs sus preclaras do- 
tes de erudicion y de inteligencia, serà 
tratado con la extension que merece en 
el íDiario» y i mi no me es dado ocu- 
parme de él sinó atendiendo i la impre- 
sion somera del cronista que trasmíte un 
hecho sin descender à su anàlisis. 

«De la literatura catalana,* es el epí- 
grafe ó síntesis de este discurso. El nue- 
vo académico examina el grado de es- 
plendor à que ha llegado esa literatura 
impropiamente llamada por muchos de- 
mosina ó provenzaI,> siendo asf que la 
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glòria de su origen y desarrollo corres- 
ponden por entero i. Catalufla, como re- 
conocieron Nostradamus, Mr. Cambou- 
lin y el académico obispo de Astorg•a 
Torres Amat. Demuestra que la lengua 
catalana, anterior a la dominacion de 
Roma, es y ha sído siempre la misma y 
que por pàtria catalana debe entenderse 
no solo la actual Catalufla, sinó tambien 
Valencià, Baieares, Rosellon, Conflent, 
Vallespin y Provenza, à la que los cata- 
lanes Ilevaron su sàvia fecunda y su crea- 
dora inventiva con los principios de su 
raza. 

Divide en tres las grandes épocas de 
la literatura catalana: <provenzaIi que 
alcanza hasta fines del siglo xii: *catala- 
na> que comienza en el siglo XIU con 
D. Jaime el Conquistador, y ívalentina» 
con la cual va à fundírse la catalana y 
que empieza en el siglo XV con Aiisias 
March, llamado con justícia el «Petrarca 
valentino.» Examina estàs épocas bajo 
el triple punto de vista histórico, poUtico 
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y social, mostrando gran copia de datos 
y fundando sus aseveraciones en el espí- 
ritu mismo de la historia y recordando 
que tras dos sigles en que brillo la es- 
cuela Valentina, enriquecíendo la poesia 
el barcelonès Boscan y asentàndose en 
Valencià los cimientos de nuestro teatro 
espafíol, adormecida en brazos de la mu- 
sa castellana, la literatura catalana siguió 
manifest^dose haata 1714, en que cayó 
envuelta en-las ruinas de su ciudad. Cita 
à Capmany y à la «Acadèmia» que con 
sus «Memorias históricas» aquel, y esta 
con su «Biblioteca de escritores cata- 
lanes» recordaran al mundo sus altos 
blasones intelectuales, y viniendo al re- 
nacimiento que de nuevo la levanta à su 
antiguo apogeoi consigna que cuenta 
entre sus mantenedores, poetas Kricos de 
sublime vuelo, literates insignes é histo- 
riadores, filósofos, novelbtas, un teatro 
completo, una prensa literària y política 
y un consístorio de cjuegos florales,> y 
de su estado actual deduce el nuevo aca- 

„S„„3lc 



3$S JUICIO DE LA PEENBA, 

démico, que merece aliento y proteccion 
para que, marchando i nivel de la litera- 
tura castellana, realice el sabio principio 
que ríge à la naturaleza: *La varíedad 
en la unidad.» 

Tal es, en resiímen conciso, la elegan- 
te y razonada disertacion acadèmica del 
laureado hijo de Catalufia D. Víctor Ba- 
laguer, el cual acaba de obtener honra 
tan sefialada como merecida,— F. 



Diarà d€ Baraüna: Gartu de Madrid* 



DISCURSO 
DON VÍCTOR BALAGUER. 



El discurso pronunciado por D. Víc- 
tor Balaguer en la Acadèmia de la His- 
toria ha llaraado poderosamente la aten- 
cion de los periódicos de Madrid y 
provincias, habieado estudiado y analiza- 
do su espíritu y bellezas literarias, escri- 
tores y críticos tan distinguidos como 
los Sres. Escosura, D. José Maria Díaz y 
D. Federico Pons en la corte, y D. Fran- 
cisco Miquel y Badia en esta capital. 

Nosotros no nos proponemos analizar 
el discurso, pues fuera preteosion sobra- 
da en quien tan poco vale, despues de 
haberlo hecho escritores tan respetables; 
pero algo hemos de decir de él como es- 
paQoles y catalanes y à fuer de entusias- 
tas de las glorias patrias y las de nuestra 
tierra, que ambas se confuaden y forman 
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un conjunto majestuoso dentro de h. 
unidad espailola. ' 

£1 Sr. Balaguer ha prestado un gran 
Servicio presentàndose en la Acadèmia 
de la Historia à narrar las grandezas de 
la literatura catalana y su renacimíento, 
y a pedir para ella carta de naturaleza, 
despues de hàber trazado magistralmen- 
te con toques calíentes, Ilenos de luz y 
vigor, el cuadro arrebàtador de nuestr» 
pasado, el del preaente, tan rico en espe- 
ranzas, y el àà porveoir, en él cual han 
de tener nueva fibra y nueva vida las 
grandezas_de -otras épocas. 

La literatura catalana no era comple- 
tamente conocida à la otra orilla del 
Ebro. Se hablaba de ella; llegaban hasta 
Madrid los aplausos de 'los Juegos flora- 
les; el retrato de alguno de los afor- 
tunades vencedores en las lidias de la 
inteligencia, honraba las pàginas de «La 
Itustracion espaftòla y americana; » repn>- 
ducia la prensa de la cotte, ya originales, 
ya traducidas, las composiciones de los 
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Yates catalanes; habia deseos de c 
el teatro catalan, però los rumores del 
tenacimiento ijterarario de Cataluüa eran 
v^os y confusos y i muchos les pare- 
cian extrafioa, "aemejantes al ruido del 
viento al penetrar en las vac(as tumbas; 
rumor fatídico, propio para exaltar calen- 
turientas imagínacionies, no para hechos 
pr^cticos. Era preciso convertir el rumor 
en voz articulada, clara, elocuente; y esto 
es lo que ha hecho el Sr. Balaguer. Ca- 
. taluOa y sus glorias, así políticas como 
literarias, han tenïdo en nuestro am^o 
un elocuente abogado. 

Vale la pena de que en el resto de Es- 
palla se sepa lo que hemos sido y lo que 
somos los catalanes. Nosotros nos hemos 
envuelto en el mantó de la glòria y he- 
mos ciiidado poco de hacer valer nues- 
tra grandeza. Es necesario que de vez en 
cuando mostremos las magnificencias de 
nuestra historia, que las tiene en gran 
numero, dignas de los cantes de la epo- 
peya. jAcaso bo poseemos nuestro héroe 



de ia reconquista? Su colosal figura se 
destaca de la cima de los Pirineos en- 
vuelta en las nieblas de la leyenda, 
como los picachos de nuestras montafias 
envueltas entre nubes; sü grito de guer- 
ra rueda por los despefiaderos como el 
rugido de la tempestad, y cual avalan- 
cha se lanza de las alturas al valle, arro- 
llando à los àrabes; y seguido siempre 
de aquellos hombres de bronce, clava el 
pendcHi de la craz à orillas de aquel mar 
a cuyas costas aportaron los focenses y 
los rodios; no léjos del punto donde, 
grande y majestuosa, se recHnara Empo- 
rion para que besaran sus pies las aguas 
del Mediterrineo. 

Tenemos en Otger la figura de la le- 
yenda catalana, y en D. Jaime la figura 
històrica. Nuestro ilustre monarca con- 
tribuyó à la obra de San Fernando, el 
gran rey de Castilla. Sus conquistas se 
completan; ambos arrebatan tierras y 
mas tierras à los moros; los dos les ven- 
cen; el santó monarca castellano clava la 
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craz en Sevilla; el rey de Aragón la cla- 
va en Valencià. Ambos preparan el fin 
del titànico período de la reconquista, de 
aquella lucha de ocho sïglos, lucha que 
al acorralar à los mahometanes arrojàn- 
doles al otro lado del estrecho, impídió 
que cual desbordado torrente inundaran 
la Europa. Sin San Fernando y sin don 
Jaime el Conquistador no tendria expli- 
cafion el período de los reyes Católicos. 
Notemos que Aragón y Castilla, separa- 
das durar.te la reconquista, se abrazan 
para terminaria; y que los dos rcinos A/iíel- 
ven à formar una pàtria comun cuando 
desde los Pirineos a Càdiz, de Levante 
à Poniente, queda libre el territori© de 
sus invasores. Se unen Castilla y Aragón, 
y al unirse principia para Espafia aquel 
período de esplendor cual otra nacion 
no lo ha tenido. Para que el sol ilumina- 
ra siempre nuestros domínios fué preciso 
que recordaramos que ante todo éramos 
espafíoles y olvidiramos nacionalidades 
artificiales, desighando de nuevo à la pa- 



tria con el glorioso nombre de Espafia. 
La època de. D, Jaime el Conquista- 
dor ha tnspirado al Sr. Balaguer uno 
de esos elocuente3 pírrafos en los cuales 
no sabé qué admirar màs, si el nervio de 
la idea ó la majestad de la frase. Y no 
es de extraflar, porque para todo buen 
catalan han de ser de grato recuerdo los 
tiempos de aquel coloso. El novel aca- 
démico solo ha apuntado las granges 
figuras de la historia de CatiluAa, però 
como apuntaba sobre el lïenzoRembrant, 
por medio de atrevidos toques que ha- 
cian destacar el personaje del cuadro. 
El Pariamento de Caspe es citado en el 
discurso con el respeto y veneracion 
con que se habla de las grandes mani- 
festaciones de la libertad de los pueblos, 
por los que saben y creen que la liber- 
tad es el bello ideal de las naciones, que 
sin ella la civUizacion no es rais que el 
afeite de la cortesana, y el progreso una 
palabra vana. El Pariamento de Caspe 
debiera ser estudiado por todos suestros 



hombres de Estado y ser citado con or- 
gullo por todos los eapafioles, porque él 
demuestra que miéntras las dem^ na- 
ciones europeas estaban sumidas en las 
tinieblas del absolutismo y del despoti»- 
mo, el genio de Aragón tendia el vuelo 
hasta baflar su frente en la luz de la li- 
bertad. El Consejo de Ciento ocupa un 
lugar en el discurso de nuestro amigo. 
Don Jaime lo ofganizó, y fué digno de 
Cataluffa y del gran rey. Aun conserva- 
mos el salon donde resonó la voz de tan- 
tos varones llustres, no por su cuna, sinó 
por sus méritos. Al penetrar en él parece 
como que se destacan de sus muros las 
f^uras de aquellos venerables concelle- 
res, que al vestir la gramalla, olvídaban 
que eran fràgiles criaturas para no recor- 
dar sinó que eran repreaentantes de Bar- 
celona. 

Semejantes à los senadores romanos, 
ante cuya majestad se estremederon los 
bàrtiaros, habia en nuestros concelleres 
U grandeza de los que tienen conciencia 

L.ï,.:«[,'CO0^ílC 
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de los deberes que impone el gobiemo 
de un gran pueblo. Y Barcelona era 
grande, tanto, que daba sus códigos i 
las demàs naciones para que los estudia- 
ran, y enviaba sus embajadores a los re- 
yes para que tratasen con ellos de igual 
a igual. Antes que la idea democràtica 
hubiess brotado de las convulsiones po- 
Ifticas del pasado siglo, Barcelona la ha- 
bia realizado en el terreno practico, y en 
su Consejo de Ciento tenian cabída asl 
la nobleza como el estado llano, sin que 
el uno reclamase preeminència sobre el 
otro. ]Y à menudo fijamos la mirada en 
Inglaterra, Bèlgica y los £stados-Unidos 
para admirar sus instituc lones, cuando 
nosotros las hemos tenido libres como no 
las ha tenido otro pueblol 

Fivaller es para nosotros un recuerdo 
heróico. Fivaller debiera ser admirado en 
Espaíía como lo es en Catalufta, y mu- 
cho se ganaria con que se le levantara 
una estàtua en cada pueblo. Buscad en 
la historia del mundo un personaje que 
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sintetice la líbertad y el valor cfvico, el 
derecho y el deber de una manera més 
perfecta y acabada que Fivaller, y no le 
hallareis. A la imposícion del rey opone 
los derechos de li ciudad ; í la voz de ira 
del monarca, contesta la voz majestuosa 
de Barcelona; al pelígro de muerte, el 
fúnebre doblar de las campanas; à la 
amenaza de conculcar su derecho, el 
luto de un gran pueblo. Lo repetimos: 
vale la pena de ser conocida la historia 
de nuestra querida Catalufia, y es de 
agradecer el discurso pronunciado por 
D. Víctor Balaguer en la Acadèmia de 
la Historia. 

Solo indica la parte política, però con 
la sobriedad del maestro, beneficiosa al 
conjunto. No analiza, sintetiza; y es fàcil 
tarea, cuando se tiene el talento de nues- 
tro amigo, la de armonizar el conjunto 
de los que combatieron juiítos en las 
Navas, hoy afortunadamente cobijados 
por la misma bandera y comprendidos 
en una misma denominacion. Las glorías 



de la literatura catalana tienen la parte 
principal en su discurso, y en él se rese- 
íían con el entusiasmo del que es gran 
poeta como el Sr. Balaguer; con la em- 
dicion del que haescríto la < Historia de 
Catalufta, » y con la grandilocueocia del 
orador que ha conquistado fama y pues- 
to honroso en nuestro Parlamento. Los 
que no hemos tenïdo la fortuna de podo: 
asistir à la solemne sesion celebrada poc 
la Acadèmia de la Historia, hemos leído 
con avidezsu discurso; la imaginacion ha 
hecho que oyéramos los nutridos aplau- 
sos que resonaron en aquella docta Asam- 
blea; y al terminar la lectura hemos en- 
viado nuestra entusiasta feUcitacion al 
Sr. Balaguer por haber revelado con 
tanta elocuencia i los llustres académi- 
cos y a Espafla entera el pensamiento de 
Catalufla; de nuestra CataluAa Sempre 
grande, pocas veces conocida, espaRola 
hasta el entusiasmo, que canta y trabaja; 
que asf tiene guerreres como poetas; que 
cuentft hijos ilustres entre los histonado- 
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res, los hombres de Estado, los pintores, 
los marinos; que fué la primera que 
llamó à Espafla i la vida del progreso 
lanzando sobre los rails la locomotora, y 
que en medio del estridente ruido de sus 
fàbricas y talleres, no olvida que ia vida 
del arte es la vida de la inteligencia. 

Aquí terminariamos si no debiésemos 
saldar una deuda de gratitud con el sefior 
Amador de los Rios, con el docto escri- 
tor que en su discurso-contestacion al 
del Sr. Balaguer, ha hecho justícia éi 
CatalufLa y demostrado que comprendia 
d esp(ritu de su literatura. Reciba nues- 
tra enhorabuena el Sr. Balaguer; recí- 
bala tambien el Sr. Amador de los 
Rios. 

. Teodoro Baró. 

D* La Crinica dt Catahóla del 94 OctobM 1875. 



DON VÍCTOR BALAGUER 

íf la Acadania de la Historia ( I ) 

ESTUDI. 

Tothom h^esperimentat I' amai^uís- 
sim sentiment de la desïlusíò en cosas 
prèvia y eccessivament ponderadas, y 
tothom haurà pogut observar que '1 
desensls conduheix à 1' acrímonfa, y esta 
à la injustícia de negar ó posar taras i. 
las boniquesas que, sense I' anticipada 
ponderació, hauriam trobadaa evidents. 

Eix fenomen psíquich-universal no 's 
reproduhí segurament en ningú respecte 
al discurs ab que D. Víctor Balaguer 
feu memorable sa recepció en I' Aca- 
dèmia de la Historia. La enhorabona . 
que despertà, y viva segueix encara, 
res tingué de mesquina, res d' artíficío• 

(i) Ll^t en 10 d' Octubre de 1875. 
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sa y esforsada. Fou y es la enhorabona 
de la materna Pàtria festejada per la 
Pàtria - general. Fou 1' alegria d' Es- 
panya, convencentse, una vegada més, 
de que Catalunya es de grat hispana, 
com seria de grat ibèrica, però que no 
es ni ha d' ésser may resignadament 
feudataria de Castella, ja que '1 bon Dèu 
no V ha feta merexedora de vilipendi 
semblant, sinó que de germanal afecte 
r ha criada digna. 

La realitat de lo molt que val lo tra- 
ball objecte d' estàs ratllas com docu- 
ment hiatórich, com model de virilitat 
artística y com acabada sfntessis de la 
veritable significació política del rena- 
xement català, eccedf las -més rioleras, 
las més afalagadoras eaperansas. V con- 
ti r anyorat Mestre que no debian 
aquestas ésser pocas ; conti que, sapi- 
gut que la seva dísertació acadèmica 
debia versar sobre la historia y signifi- 
cats de la moderna renaxensa literària 
de Catalunya, V ansietat era ,tanla com 



ia confiansa matexa en la bondat de la 
empresa. 

jY he d' ésser jo qui, després de 1' au- 
torísada crítica de Madrid y de tot arreu, 
(menció especial de la d' aquesta ciutat), 
vii^a a deshora à celebrar I' acaba- 
da obra de nostre compatrici, inter- 
pretant los desitjós de la Redacció de 
La Renaxensa?— Pera lograrho, ne- 
cessitaria jo reunir los dons de historia- 
dor y poeta, de pensador y d' home 
practich qn' en lo discurs de D. Víctor 
Balaguer se manifestan y s' armonisan 
desde 'Is primers al darrers mots. No he 
de incorre en falsa modèstia (perfecte 
equivalent de la vanitat), afirmant no 
possehexo ni sembra de las indicadas 
qualitats, mes sí asseguro que 'm re- 
sultan tan mígradas avuy com la caseta 
d' un menestral, al costat dels palaus 
sumtuosoB. Servéxim d' escusa '1 caràc- 
ter del Estudi que passo à comensar. 

La més poderosa ó las més podero- 
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sas rahons del aculliment donat à la 
obra que m' ocupa, se troban en aqiidla 
xardorosa vida interna que la anima; en 
aquell coratje que may ia abandona ni 
flaqueja, i despit de crexens y multipli- 
cadas dïticultats; en aquell entussiasme 
que ni 's refreda ab las ex^encïas de 
la investigació, ni s' estrema ab lo peri- 
llós afany de produhir efecte. Lo discurs 
del Sr. Balaguer es historia que contnou 
y fa bàtrer depressa '1 cor, servant ínte- 
gra y clara la inteligencia de qui I' ad- 
mira; y es crítica que llustra 1' enteni- 
ment, sense causar aquell desfici y aquell 
aburríment final que ocasiona, en la nia- 
joría dels lectors, la crítica històrica y 
literària predisposta i raciocinar freda- 
ment en tot, com si la mïsió del crítich 
fos la del hivern, qu' escruxeix y des- 
pulla la naturalesa. 

Ja desde la primeria, y rendit justís- 
sim y Uohable tribut í la memòria del 
erudit autor de la Historia dels fahos 
cronicons y del Ensai^ sobre 'Is apeüidos 
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casUlloHS, D. Joseph Godoy Alcintara, 
— predecessor, en 1' Acadèmia, del se- 
nyor Balaguer, — aparexen lo bon sentir 
y la justesa del rahonament, al ficsar 
la verdadera y generosa acepció de las 
paraulas t pàtria catalana,! no menos 
que a! consignar lo desitj de que, am- 
ptificantse las miras del sabí Bisbe de 
Astoi^a, Torres Amat, s' escriga la histo- 
ria complerta de nostra literatura. «Lla- 
ïvoras caurín per sa base 'Is errors en 
» que alguns han incorregut y que homes 
«eminents, per altra part, han propagat, 
«suposant a Catalunya sols un reflex de 
»la Provensa, y fentla viure únicament 
>de la llum prestada per la literatura 
ïfranco-provènsal» (i). 



(i) La Revista Catalana tZo Gay Saben pu- 
blicí Iradutuda la important obra del malaguanyat 
escriptor fiancis M. Camboliu que dta lo Sr. Ba- 
laguer en la 3.* noto, & son discurs. En dita obra 
(Emaig tíàft làhiitoria de la literatura catalana), 
y ab una imparcialitat qu« s' alaba ella mateia, de- 
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Tals son las espressivas frases, tal U 
idea que, junta a 1' anterionnent indica- 
da, constituhexen lo fonament, ensemps 



mostra aquell ilustrat crídcb la sancera oiiginaliut 
de nostra literatura, vindicantla del dictat de ■dm- 
ple apéodiceí de la liter^tuia piovensal, coirobo- 
Tant la mateia asseidó de NosCradamus j de Torres 

Los francesos que han sostingut y sostenen lo 
' contrari, portats d' estremús pattiotísme, j 'Is es- 
panyols ( i alguns catalans inclosos 1 }, que 's fan 
eco de semblant paier, apart de que no poden 
aduhir piobas fi1o16gicB.i concluyents, oblidan, pre- 
nentho ile lluny, que si 'Is catalans en los piimitias 
temps de la Reconquista hagueren de rebre lasin- 
lluenaas del Uenguatje ultta-piren£cb, aquest llen- 
guatje era '1 romí vulgai ú vulgarisaL Oblidan 
que, coDstihihit després lo Comiat de Barcelona, 
1' idioma catalí in£ reformantse com tots los neo- 
llatins, ciexcnt en aquella vida pròpia que ni en los 
temps més remots bavia dexat de tenií, é inlluhint, 
més aviat que rebent influencia, en lo provensal, ja 
desde 'Is s^les x y xr, com, ab docaments irte- 
cusables, lio demostran escriptois de ben distinta 
procedència. No parlem de més eudavanl per no 
anticipar apreciacions. 



que punts de partida, de la inspirada y 
ben rublerta disertació: unitat y genera- 
litat del idioma català dins la varietat de 
territoris catalans y catalanisats; inde- 
pendència nativa del idioma de Cata- 
lunya, conservada en sa creixensa y pro- 
clamada, respectant los efectes del temps, 
en son renaxement actual. 

Pera demostrar la primera, pera evi- 
denciar r antiguitat de nostra parla, de- 
xem apart las més f undadas presunciofls, 
y recordem que 'Is invasors romans ha- 
gueren de reconexe, al dominamos, dos 
Uenguatjes vivens à Catalunya: lo dels 
pobladors indlgenas, y lo dels grech- 
catalans ó antichs colonisadors, per més 
que tractessen d' ofegar un y altre, en- 
cegats per 1' esperit d' unificació sempre 
antitétich del de vera unitat, com anti- 
tètica es la forsa del bon grat y de la 
llibertat la llicencia. 

Pera compendre las succesívas y na- 
turals corrents que hagueren dé modifi- 
car y refer la parla catalana, basta la 



més lleugera noticia de historia general 
de la Península; basta haver sentit parlar 
de lasduas invasions gótíca y musulmana 
que, intensas com à tot arreu, si bè no tan 
trascendentals y durables en llurs efectes 
com en altres endrets, sufrl Catalunya. 

No fóra possible, sens allargar desme- 
suradament aquest Estudi, apreciar las 
vàrías qüestions que a la definitiva cons- 
titució del idioma català y à sas inme- 
diatas conseqüencias se referexen. En lo 
discurs del Sr. Balaguer s'apuntanlas més 
culminants, afirmantse qu' en lo segle ix 
ja no 'ns queda rastre de gramitichs, re- 
tórichsy didactichsde la Grècia y delLa- 
ci; que, ben singularisada ó no la llengua 
catalana en la centúria octava, ja s' ofe- 
reix vigorosa, forta y, sobre tot, original. 

Poch insisteix lo nou académich nu- 
merari en la que, ab rahó, califica d'*àr- 
dua tareai d' aquilatar la veritat sobre 
1' aparició, naturalesa pròpia y definida 
del Uenguatje dels trovadors, y sobre si 
fou tal, que considerarse puga deslligat 
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ó independent del parlar de la gent del 
poble. Deferint i la opinió d' un dels 
primers y més justament reputats mes- 
tres de la literatura catalana (també de 
la castellana), D. Manuel Milí y Fonta- 
nals, judica que ala^oras, i similitut 
de lo que avuy succeheix, la major cul- 
tura y elevació de pensament dels poe- 
tas hagué de ccnduhirlos à triar, depn- 
rar y modificar paraulas y modismes. 
Completant la semblansa d'aquells temps 
ab los d' ara y ampliantla à favor dels 
primers, no crech jo aventurat afirmar 
que 'I llenguatje poétich haguí d' anarse 
aumentant ab variats neologismes; que 
la impropietat, la rudesa y lo qu' avuy 
ne diriam casuisme del llenguatje parlat, 
h^ueren de ferlos indispensables ó molt 
convenients. Més ni las modificacions y 
locucions novas degueren ésser tantasque 
constituhissen casa apart del poble (ij, 

(i) Prenem aquest vocable en son mea ample 
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ni es de presumir que aquest no rebés, 
dejom ó tart y comensant per las més 
elevadas classes socials, influencias del 
modo y forma del trovar definitivament 
sensibles y apreciables. 

Lo distingit académich, desitjós d'acla- 
rir passadas confusions, entra de ple 
a ple en son traball, dividint la histo- 
ria de la literatura catalana en tres 
grans épocas: tia època provensal (i), 
»qu' alcansa fins al segle xil y principis 
»del següent, es à dir, desde son origen 
>y naxement fins à la guerra dels albt- 
ígenses y consegüent espulsió dels tro- 
'vadors del Mitjdia de la Fransa: la 



(l) Als qui eslraoyar podciaa que, després de 
lo dic, califiqui 1' Sr. Balaguer de tfrovensalm la 
primera època, crech del cas respondre valenlme 
de las matexas espresions que méa endavant se 
Uegexen en lo discurs, que larahú de semblant ca- 
lificatiu es r haver sigut en 1' ttennós sol ó terra 
de Provensa hont florf j tinguí sa cort la literatura 



tépoca catalana, que comensa en lo se- 
tgle xni ab D. Jaume 'I Conquistador; 
»y la època valmlina,» ab la qual va à 
ífundirse la catalana y que comensa en 
>lo segle XV ab Ausias March, à qui ab 
)vera propietat pot anomenarse 'I Pe- 
•trarca valent(.> 

En la primera, comprensible dels se- 
gles IX, X, XI y XII, la parla catalana 's 
troba encara en infància, mes sa forma- 
ció 's mostra, si lenta y paulatina, in- 
dubitable en los documents llatins. Lo 
català es introduhit à la Provensa per 
■ nostre C<Mnte Berenguer III lo Gran (i); 
com ponsella, al ferse jove la primavera, 
comensa per mostrar entre fulla y fulla 
de son vert calzer los encesos colors de 
las amagadas, y acaba per ésser flor 
badada ab que encara avuy delectarse 
poden nostres sentits, L' idioma, que 



(i) Confirmada qaeda 1' assetdò de la nou 
anterior. 



com qui diu s' acaba d' «naacipar, va 
ab lo gran monarca català y sos acom- 
panyants i ferse agradós à la bella, à la 
parídisíaca Provintia romana; Tolosa y 
Barcelona intiman com duas germanas 
que hajan compartit las matexas alegrlas 
y recíprocament s' hajan aconduhit en 
sas dolensas. Tan gran estimació no 
serà efímera com los encapritxameots: 
son massa forts los llasos que unexen 
las duas amigas. «Ningd en aquellas en- 
icontradas, que debian ésser Fransa 
»més tart, ningú 's recordava de la mo- 
inarquía franca del Nort y tots miravan 
>els francesos com a gent inculta y bar- 
ibara... Axis res te d' estranyar que un 
ítrovador provensal, al comens del se- 
»gle XIII, preguntés, sabedor de la con- 
itesta que debian donarli: 

•Monjes, digats, segons vostre scien(;ia, . 
cal valoQ mais, catalan 6 francís.l 

Llavoras, y després que 1' enllàs del 
Comte Berenguer HI ab Na Dolsa vè 
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com à santificar las tendras afeccions de 
catalans y provensals, s' inaugura una 
època d' incomparable glòria. A sa 
descripció dedica '1 Sr. Balaguer lo 
més florit de son talent poderós. En la 
impossibilitat de trasladar planas ente- 
ras; vessants de riquesa històrica y de 
oratòria magnificència, traduhiré lo més 
culminant, atesa la principal mira del 
discurs: 

*La lira provensal, com en altre temps 
ïla grega, cantà I' himne de las glorias 
•alcansadas sobre la barbàrie; s' inspirà 
»en fa ferma resistència oferta pèls pobles 
»dtl Mitjdía als reys carlovingis, y tam- 
»bé en las Uuytas terribles ab los alarbs 
íd' Espanya; y prest templant la ener- 
ïgía varonil de son accent en sos cants 
»de guerra ab las dolsas modulacions de 
»sa artificiosa rima en sos cantars d' 
»amors, anà de poble en poble, de festa 
ten festa y de castell en castell, embe- 
illintho tot ab son contacte, com aquella 
>fada misteriosa de las llegendas que, à 
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ïcada pas que donava, veya brotar flors 
tde sas petjadas. L' art del miisich vin- 
ïgué à donar forsa al cant del trovador, 
«mústch també las més de las vegadas, 
sy 'h jochs, momerfas y dansas dels jo- 
ïglars qu' acompanyavan als més reno- 
»mats trovadors, secvian, en certa ma- 
>nera, com d' aparato escénich à las 
t Canons,* als Sirventesis y à las No- 
tvas.» Los qu' han historiat aquell pe- 
ïfíodo de nostra historia, no han pogut 
»menos de notar qu' aquesta estreta 
ïuniíi de la poesia ab la música, contri- 
ïbuhí, tan essencialment com la matexa 
ídiversitat d' asumtos a la introducció 
>d' aquellas distintas formas tan ricas, 
ïtan sabias y tan animadas y brillants, 
»que fan sobressurtir y ressaltar, entre 
>totas las poesfas, las poesías dels tro- 
ivadors proyensals. 

»A Guillem de Poitiers, a qui ab poch 
»acsrtada crítica s' ha calificat de pri- 
iraer dels trovadors, succeheix tota una 
ísérie y tota una via líctea de poetas, 
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lals quals donan manifesta protecció los 
»Cointes Ramon Berenguer de Barcelo- 

ïna y Dolqa de Provensa 

iDesde liavoras fou peculiar à las duas 
»comarcas lo conreu de las Uetras, y '1 
«moviment literari s' estengué, no desde 
ïi Loire als Pirineus, com dihuen, en ge- 
>neral, los autors francesos, sinó desde 
> '1 Loire fins al EVo, fins a ensopegar 
>ab la frontera dels alarbs.? 

Tal es un dels quadros que D. Víctcr 
Balaguer anima y vigorisa tot un segle 
literari. Ni son menos calentas las pin- 
zelladas, ni menos ardidas las ideas, ni 
menos naturals y gríficas las imatjes al 
parangonar la civilisació cristiana del 
Mitjom ab la guerrera del Nort, Se 'm 
figura, al U^r exos passatjes del dis- 
curs, veure i la primera abrassada i la 
matexa creu de Jesús y à !a segona 
blandint la matexa massa d' Atila. Ni 
decau la inspiració del historiador poe- 
ta al ressenyar la missió política de la 
Casa de Barcelona, afermant la inde- 



pendencia y las llibertats de la Proven- 
sa, renascuda à nova vida y transf^- 
rant sos mimicipis en municipis catalans; 
ni al celebrar la envejable condició social 
dels enginyats trovadors , ' tractats de 
igual à igual per nobles y barons, dig- 
nataris en palaus, concellers de prínceps 
y a^un cop rivals en amors dels matexos 
monarcas; ni al descriure las certas y 
las llegendarias resultas ,del sentiment 
d' adoració à la dona, portat à un grau 
d' insòlita y à voltas repugnant subli- 
mitat. 

Mes arríva la diada funesta en que 
aquella nacionalitat meridional, plahei^ 
com lo cel y 'Is jardins de sas frescas 
valls, no imposada ab lo ferro, als cops 
de ferro d' un Símon à6 Monfoít desapa- 
reix. Mor lo rey Pere II d' Aragó (r)«i la 
batalla de Muret, mes la literatura pro- 
vensal, fidel à la musa de la Fdtiia, vè 



(t) Pers I de CaCalunya, anomenat lo CaMIich. 
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à refugiarse à Aragó y Catalunya, hont 
no trigarà en traure novella Ronda, mer- 
cès à la protecció dels monarcas cata- 
lans-aragonesos. 

Ficsada la segona època històrica de 
nostra literatura (època catalana especial- 
ment dita,) lo Sr. Balaguer entra de plé 
a personificaria en la gegantina figura 
del rey Jaume 'I Conquistador, predesti- 
nat monarca qual vida omplí la meytat 
d' una centúria, y quals trascendentals 
obras omplen encare de goig ïnmens el 
cor dels catalans d' avuy, com ompliran 
lo dels nostres esdevenidors y de tota 
r antiga pitria catalana. 

Impossible m' es resistir al gust de 
copiar traduhidas las frases que '1 nou 
académich dedica i la descripció cir- 
cunstanciada del gran rey. 

*Noy encara, vesteix la cota de ma- 
illas y hostas cotnana; ans de fets vint y 
>cinch anys, ha conquistat regnes; per 
lell naxen i la llum de la vida y de la 
tcivilisadó cristiana las Balears, Valen- 



>cia y Múrcia; guanya regnes y dominis 
»per' altres; reforma é instituheix sobre 
tbases seculars aquell cèlebre y virtuós 
iConcellde Cent, senat barceloní ariome- 
>nat per escelencia 'I sabi, ab miras à tan 
talt que, sense tenir facultat pera donar 
tcoronas, alguna vegada !i fou avinent 
jprovar que podia tràurelas; los prínceps 
«cristians lo prenen per àrbitre y ju^ 
»en llurs discordias; lo Papa li otoi^a 
ïseti en sos concilis y 'I crida a sos con- 
>sells; es lo terror dels alarbs, als qui, se- 
ïgons la bella espressíó de la crònica, fa 
ifúger ab la qua de son corcer de bata- 
»lla; lo Kan de Tartaria y 'I Sultan de 
iBabilonia li rendexen homenatje; lo se- 
igueix y '1 rodeja una cohort de sabis y 
»de trovadors; funda estudis y univer- 
isitats d Lleyda, Montpeller, Perpinyí, 
íValencia y Palma; com Cessar, es en- 
>semps soldat y escriptor, que absaes- 
>pasa guanya regnes, y ab sa ploma narra 
ïsas campanyas; intenta, encara que va- 
»nament, tomar i. axecar la 'nacionalitat 
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idel Mítjdia, caiguda ab son pare en laba- 
ttalla de Muret, mes crea, en cambi, la na- 
»donaIitat catalana yab ella una llengua 
»qu' emplea en sas correspondencias, en 
> sas lleys, en sos tractats y en sas obras 
ïliterarias; es lo més prudent en los con- 
»3eUs y '1 més ardit en las bataUas; 
>s' asseu à las taulas dels mercaders cata- 
ílansy'ls associa asos plans de grandesa 
»y de conquista; discuteix en los parla- 
*ment5 ab los diputats; los pobles 1' ano- 
smenan just, las damas galan, los cava- 
»Ilersdadivósylas Ilegendassant; y pera 
sque res faltí al qu' es, i la vegada, cro- 
»nista, rey y soldat, es lo primer entre 
>'ls capitans, com es lo primer entre 'Is 
iliterats, que Dèu sembla haver donat en 
ítot la primacia a n' aquell home estraor- 
>dinarí, cridat per alts destins éí ésser lo 
>vencedor de tot, llevat de sas passions,y 
sque, al morir, dexava escrita en son tes- 
ïtament aquesta admirable frase qu' en- 
ïclou tota la vida d' aquell gran reyy tota 
lla política d' aquell gran regnat: Dèu 



>ama als reys gue AÜurs pobles aman.t 
Veus aquí la superba sfntessis ab que 
D. Víctor Balaguer nos presenta al fill 
del rey caiólkh y al pare del gran rey 
de Catalunya, confirmant la veritat his- 
tòrica sobre '1 nou moviment literari de 
nostra pàtria en la segona època. Ab un 
monarca com En Jaume I, la literatura 
catalana havia d' ésser revinguda, es- 
plèndida y grandiosa. Lo Rey Conquis- 
tador era I' èpica imatge d' un poble, y 
may s' es vist que la imatge no corres- 
ponga à lo figurat, que la representació 
no estiga en armonía ab lo que represen- 
ta. Per QO la segona època, qu' es la del 
1 Consulat de la mar> y de tantas, tan fa- 
mosas y tan originals «Ordinadonsi; 
qu' es la època en que nostra indústria, 
nostre comers y nostra política prenen vol 
d' àliga, debia ésser època de incompara- 
ble grandesa literària. Lo Rey Conquista- 
dor simbolisa ao sols las materials con- 
quistas de territoris, sinó las més dura- 
bles, que la inteligenda d' un poble ben 

w.K«[,Coo^ílc 



DE LA PRENS A. 291 

encaminat porta à ditxós terme. Per qo la 
època segona es la època de la Crònica 
y del Lière de la Sabiesa, del mateix 
rey Jaume; d' En Desclot y d' En Mun- 
taner y d' En Pere IV; la època de 
N'Eximenes, y de N' Arnau de Vilanova 
y d' En Ramon Llull, que vè a ésser entre 
'Is sabis lo que '1 Rey Conquistador entre 
'k reys. Època d' or es, en efecte, aquella 
que, al costat de figuras tan grans com 
las anomenadas, nos retrau àun Johanot 
Martorell, l' autor del Tirant lo Blanch, 
posat als núvols per 1' inmortal Cervan- 
tes; i un Ramon Vidal de Besalú, i un 
Marfre Ermei^aut, autor del Breviari 
d amor hont, segons lo Sr. Balaguer, 
Dante hagué de trobar la idea de sa Di- 
vina Comèdia; y à un Vidal de Castell- 
noudary y 4 un Jaume Febrer y i tants 
altres preclars ingenis que no es possible 
recordar en aquest lloch. Per qo, en la 
segona època. En Lluis d' Aversó, ab 
son company En Jaume March ínstítuheix 
i. Barcelona 1' Acadèmia dels Jochs Plo- 



rals ( I ) baix los auspicis del rey Joan I, 
r amador de la gentilesa, heretant, més 
endavant, los successors d' est monarca 
sa protecció i. tan beU y renomat insti- 
tut (2). 

Època d' or pot justament considerar- 
se la segona, ja qu' en ella la literatura 
catalana 's caracterisa com las fesomtas 



(i) Eq r any 1393. — «Algú ha cregut (diu don 
Antoni de BofaruU en sa erudita y tlotejada obra 
•£a cottfedtraàen catalaíto-Aragontsd) que la no- 
ticia d' baberse establert la Gaya Ciència en la ca- 
pital d' Aiagú se referia í Zaiagota, mes az6 's den 
Gols í \o que diu Ustanoz, aotor del Aganipt de 
cisnes aragonesís,' qui suposa en dita ciutat on cer- 
tümea anterior al rey D. Joan I, no etsenl més qne 
la lectura de poesfas en llenguatje convencional de 
trovadors, recitadas per joglais en las festas de la 
coronació d' alguns rays, segona se pot veure en 
Montaner y altres crooisUs.* (Nota; p. 89 de 

(i) Consta qne 1 rey Martí I" Humà assenyali 
una pensiú anyal pera comprar joyas qoe debian 
donarse com premis als llorejats. (Nota íj delDit- 



dels noys al ferse homes. Observemia, 
estudiemla, y per poch que ho fem, hem 
de quedar encisats davant d' aquell art 
sens art, d' aquella senzillesa gens afemi- 
nada, d' aquell espressar sóbriament lo 
sentit y pensat, d' aquell afany de lo real 
ea la vida oposat à las febras d' una ima- 
ginació natural ó artificialmente eczalta- 
da. Nostres historiadors tenen concien- 
cia y nostres poetas tenen lo seny ben 
arrelat. Y es, certament, que la literatura, 
com la política, com las costums y com 
tot, porta i Catalunya, «un sagell espe- 
cial que senyala sa rectitut de conciencia, 
al mateix temps que son amor à la veri- 
tat y i la justicia.» Es que la rudesa de 
caràcter, de que s' acusa als catalans, 
*penfé del sentiment de la dignitat y 
de la conciencia dels drets del home, » 
com lo poch orientalisme vagarós de nos- 
tras lletras clissicas pervé del bon sentit 
humà qu€ tendeix i agermanar lo que 's 
té ab lo que 's deàtja, y que procura . 
discernir lo qu' es veritat infecunda de 



lo qu' es font de idealítat y d' espe- 



Lo trinzit de la segona d la tercera 
època, ó sia de la catalana à la Va- 
lentina, se singularísa per una munió de 
fets qu' es impossible oblidar. 

Mort en 1810 lo rey Martí L' Humà 
(rey més plangut en sas desditxas que 
admirat en sos discursos, per més que, 
segons lo Sr. Balaguer, poden servir de 
model), s' estíngeix la nissaga dels com- 
tes-reys de la casa de Barcelona y ab 
ella 1' Acadèmia de la Gaya Ciència. 
Té lloch lo memorable Parlament de 
Casp, y es coronat rey En Ferran d' An- 
tequera. Esforsos vans ó poch menos 
que vans los del famós Marqués de Ville- 
na en pró de la restauració dels abatuts 
Jochs Florals, ab son esperit y forma 
d' avans, la literatura y la ciència de 
Catalunya se troban més tart festejant y 
gloriejant al espedicionari de Itàlia, con- 
quistador de Nipols, N' Anfós V, lo 
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■magnànim y '! saèi. La ciutad italia- 
na, mansió predilecta del monarca, es 
lo centre hont convergexen sabis com 
Panormita, Valia, Ferran de Valencià y 
poetastan inspirats com Jordi de Sanfrjor- 
di, Andreu Febrer, Sors, Farrer, Torrelias 
y altres y altres, que no son aduladors ser- 
vils d' un potentat, sinó companys, encara 
que humils, en aficions y glorias del ma- 
teix rey. Mes aquexa vida literària, com si 
degués seguir la sort de la vida física del 
monarca, decau ab la vellesa d' aquest, 
sacrificant la galana tradició al escolasti- 
cisme convencional. Llavorasla inspiració 
catalana, tomada à sa pàtria, renasqué à 
Valencià ab lo geni d' Ausias March. 

Los genis que honran las arts ó las 
ciencias no son aparicions soptadas en lo 
decurs de la historia.' A tots y pera tots 
es trobable una filiació més ó menos clara 
y reconeguda. Es que '1 temps, com lo sol 
de terra, no fa mes que modificar, agran- 
dir y perfeccionar; es que las generacions 
espontàneas. son tan impossibles moral 
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com físicament. Si a^ p<^ué3 duptar 
de la continuitat qu' eczïsteix entre las 
varias individualitats poderosas que 'ns 
ofereÍJcen las cronologías de tots los país- 
sos; si algú no creu qu' es sempre pos- 
sible averiguar 1' ascendència dels grans 
ingenis, fulleji un llibre d' historia qual- 
sevol y 's convencerà prest de son error. 
Ausias March segueix à Jordi de Sant 
Jordi, imitador y casi traductor del Pe- 
trarca, y Ausias March tes verdadera- 
ment lo Petrarca valentí.» Mes no se 'I 
consideri, no, imitador servil y minuciós, 
puix en totas las trovas del príncep de la 
poesia catalana s' hi descobreix poten- 
cia creadora, inspiració no enmatllevada, 
incomparable dolsesa d' un cor privile- 
giat. Canta 1' amor, y la bellesa de sas 
esparsas nos estremexen ab la suavitat 
de las alenadas de vent fresch al fort del 
estiu, encomanantnos aquell sentiment 
vagarós que fa adorable la tristesa. Com- 
pon cants de mort, y 'ns imposa aquell 
reculliment y aquell dol soberà que s' es- 



perímenta de nit dins las grans naus dels 
temples. 

iQul pot disputar à Ausias March, 
r honrosa caUfícació de fundador d' es- 
cola? 

Prenem nota dels fills de la nova mu- 
sa. Recordem ab entera alegria 'Is de 
N' Andreu Febrer y N' Huch de Roca- 
berti, traductor lo primer de la iDívina 
Comèdia» en tercetos catalans (i) y au- 
tor lo segon de la * Comèdia de la glò- 
ria à' amor;* '1 d' En Jaume Roig, autor 
del picant * Libre de les dones é dels 
conçells;> los d' En Corella, Gazull, Fe- 
nollar y altres y altres tants. Y després 
de l'acordar exos noms, fém constar 
que Boscanfill de Barcelona, introduheíx 
en la poètica castellana V endecassüabo 



(i) Esperem que 1 bon temps inaugurat ab Xa, 
picíRcacB de Catalunya penaetri d un de nostres 
distingiu escriptors donai i. conèixer la Ciadnccili 
d' En Febrer. [Valdament se li presenti ariaC sahó 
pera tant lloable propdütl 



provensal, ó català y no 1' italià, com la 
generalitat, sinó tots los didactichs cas- 
tellans afirman (i); y qu' En Domingo 
Mascó, escriptor de últims del sigle XIV, 
si tornés a vida, podria ben revindicar à 
favor de sas tragedias, representadas 
davant lo Rey amador de la gentilesa 
y donya Violant d'Aragó, la privativa de 
fundador del gran teatro espanyol. 

La escola Valentina, í despit dels seus 
elements de vida y prosperitat havia de 
durar en son esplendor menos que la èpo- 
ca catalana. Los moviments poHtíchs de 
la capital ocasionaren sa caiguda; mes 
Barcelona, *cor y cap de la nacionalitat 
y de la monarqufa aragonesa, > s^ons 
frase de Camboliu, no dexarí d' ésser 
pròpiament catalana fins al' any 1714, 
y la literatura de la terra, no acabarà sa 
agonia fins que s' apagui la vida política 



£1) Vegis U nou 28 del Discurs. 
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del cor y del cap. Arrelada y sancera la 
literatura, ja desde '1 sigle XV nostres 
prossistas procuran mostrarse condig- 
nes successors del rey Jaume I y d' En 
Desclot, Las yicissituts y trubles conse- 
güents al desterro y mort del Príncep de 
Viana no enervan, sinó que semblan atiar 
la facun<ïa de nostres escriptors. Llarch 
catàlech ne presenta '1 Sr, Balaguer cor- 
responent à totas las ramas ó aspec- 
tes del moviment literari; figuras qu' om- 
plen tres centurias, ó sia desde '1 sigle XV 
à principis del XVIII. Entr' ells Sant 
Vicents Ferrer, Guillem de Vallseca, 
Gualbes, Jaume de Cardona, Martí y Vi- 
ladamor, Pau Claris, Fontanellas y Cam- 
mar; com a oradors y juristas; com à his- 
toriadors, Tomich, Carbonell, Pujades, 
Monfar y Sors, Andreu Bosch, Bmni- 
quer. Roig y Gelpí, Marsillo y molts més: 
tots acreedors í la estima y respecte de 
las generacions que 'Is han succehit, com 
n' ha sigut D. Francisco Moncada qu' 
escrigué en adnaïrable prosa castellana 
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la íExpedicion de Catalanes y Aragó- 
nese d Orüníe.t La decadent poesia à 
Catalunya nos presentà un Pere Serafí, 
(sig-Ie XIV) dexeble é imitador d' Ausias 
March, y en lo sigle xvnjo celebèrrim 
Vicens Garc(a, Rector de Vallfogona 
y 'N Fontanellas y Martell, autor de la 
tr^i-comedia %■ Amor, fermesa yporfia.^ 
Vé r any 1714, y la literatura catala- 
na acaba de desaparéxer ab la darrera y 
definititra pèrdua de I' antigua nacionali-. 
tat;'pérdua tan trascendental, que tot 
pensament de restauració hauria semblat 
un somni à nostres majors. Lo pes del 
absolutisme absorbent que la dinastia 
austríaca no 'ns havia pogut fer sofrir ab 
totas sas conseqüencias bé 'ns lo carr^i 
'I sobrevingut monarca. I' hereu testa- 
mentari del degenerat Carlos II. Lo xu- 
clador centralisme 's dexa sentir de cop 
ab tota sa forsa. Las lletras, com la polí- 
tica, com la historia, com las consuetuts, 
com las arts y oficis, *tot havia desapare- 
»gut, tot s' havia oblidat. Catalunya, com 
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»si r anastessia hagués trasceiidit al cor, 
>est:ava morta pera 'I mon.» 

No en va, ab tot, s' inaugurarà '1 sigle 
xiX y Catalunya, com tot Espanya, co- 
mensari à ferse novament ah aires de la 
llibertat. No en va 'i sentiment nacional 
que sublimarà 1' Espanya en la guerra 
de la Independència, restaurarà las anti- 
guaa Corts, proclamant y enaltint los drets 
del home y 'Is de las vàrias ^mpacions 
de r Estat. En aquellas famosas Corts 
de i8lo brilla '1 primer renovador del 
catalanisme ben entès. Don Antoni de 
Capmany y de Montpalau ab sas erudi- 
tds *Memorias hisióricaíi (feu à Catalu- 
nya un servey que may Catalunya po- 
drà pagarli», y 1' sabi bisbe Torres Amat 
ab sa < Biblioteca de escritores catalanes» 
axecd un monument de glòria de que 
tothom li 'n sent grat. 

Més tart... johl més tart en 1833, 1' au- 
ba de la literatura moderna de Catalunya 
resplandent ab la magnífica y popular 
^Oda d la Pàtria^ d' En Bonaventura 
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Càrlos Aribau, d' aquell inspirat mes- 
tre de mestres que demostra a Espanya 
la perfecta compatibilitat dels estudis y 
tendeticias catalanistas ab las tenden- 
cias y estudis nacionals. Y no s' hauria 
anyorat gayre temps en sa soletat si Dèu 
li h^ués concedit més anys de vida. 
Hauria vist com à las poesfas colecdo- 
nadas del tendre y patrióticfi Gayter del 
Llobregat (ara fa poch honrat per dos 
poetas de Castella, un dels quals, N' An- 
toni de Trueba, 's declara dexeblesèu(i) 
seguia la restauració en I' any 1859 
dels tjochs Fiorak de Barcelona* y 
hauria vist darrerament lo que ab veritat 
un xich estremada, reasumeix lo senyor 
Balaguer en <poetas lírichs de primer 
lorde, que han sapigut, sobre tot, trobar 
»lo secret de la forma, may com avuy 
>perfecta y brillant; literats, historiadors, 



(1) VéglsIosaplementiU t/btí/rwiim Eifa- 
Halay Ameriíarm,* 



»filo3ofs, aovelistas, un teatro complet, 
>una prensa literària y política y un Con- 
ssistori de Jochs Florals, que sembla 
»l' encarregat de guardar sempre viu lo 
ífoch sagrats 

|Y, no obstant, aquexa literatura re- 
generada y valenta y bella ha sigut mi- 
rada fins avuy, — y encara avuy massa 
— ab malignitat ó ab resels, ab burla ó 
ab indiferència per los qui debian mos- 
trarse més germans nostres en lo bell 
ideal del Artl Efectes del antich régimen 
d' absorció y de intolerància, los pensa- 
dors de part d' alia del Ebro {salvas escep- 
cions que 'Is catalans nos complahém en 
aplaudir) s' han resistit y molts se resiste- 
xen encara a confessar qUe 'Irenaxement 
literari de Catalunya es concert de glòria 
que deu ésser unit al general concert de 
la Naciól.. 

Allargaríam escessivament lo present 
Estudi si haguessem de transcriure las 
francas, digoas y encertadfssimas consi- 
deracions ab que termina lo discurs de 
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D. Víctor Balaguer, L' esperit d' ellas 
indicat queda al principi de nostre tra- 
ball, y n' es imatge natural y persuassiva 
la d' una familia que té més d' un patri- 
moni y 's conserva íntegra com íntegra 
pot y deu conservarse la Pàtria que tioga 
mes d' una literatura. Comprenem que 
'1 Sr. Balaguer insistís y tomés à insistir 
duas y tres vegadas en la ídea de la varie- 
tat dins la unitat y en la demostració de 
que aquesta, no suposa uniformitat, tan 
absurda y estèril com fecunda y creado- 
ra aquella. Comprenem axis mateix que, 
justificada la eczistencia y grandor de 
nostra literatura provincial, indiqués lo 
nou académich la via quedeu seguiryter- 
minés son discurs ab las hermosíssimas y 
oportunas frases de «Dèu me concedeixi 
»morir en ma casa pairal, qu'es tcwnba de 
>mos pares y bressol de mos fills, però 
>Dèu no permeti que'Is meus ulls pugan 
icléures à la llum sense veure flotar 
• sempre damunt los camps de ma pàtria, 
•radiant y llibre, lo pabelló d'Espanya». 
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Sí: hermosíssims y oportuns foren 
aquells motí^ que brollaren del cor del 
artista; mes oportuns y bells son també 
los següents d' un escriptor català, ab 
que termina també un de sos millors tra- 
balls: (i) 

«...La forsa dels anys nos farà coné- 
ïxer que la Providentàa compensa ab 
»pobles que tenen vida pròpia, actius y 
slaboriosos, íentlos centres de gran civi- 
BÜsació y avansament en los temps mo- 
»dems, com ho foren d' empresas pollti- 
»cas y guerreras à 1' Edat Mitjana, gràcia 
aque no alcansaràn jamay aquells cen- 
ttres qual vida es artificial, sens historia 
»anterior que 'Is aboni, sens esperansa 
iprofitosa que 'Is alentí.» 

Y ara pera concloure ab la notable 
disatació acadèmica de D. Víctor Bala- 



(i) Don Antoni de Bofarull e» sa ja citada 
obra La Con/edtracion Catalano-Aragonoía (piígi- 
Bft iq6.) 



guer, sigans permès extractar la Nota 30 
del propi discurs, ja qu' en ella queda 
ben compensada la indiferència per part 
dels escriptors castellans, de que avaas 
nos planyiam, ab la bona acullida que 
privilegiats talents de nacions estranjeras 
donan a la literatura moderna catalana. 
La nota que 'ns ocupa, fruyt d' apun- 
tacions particulars del Sr. Balaguer y 
de la lectura del discurs pronunciat en- 
guany als Jochs Florals per D, Fran- 
cesch Pelay Briz, consigna que à Itàlia 
s' estan coleccionant per orde d' aquell 
govern els cants populars de Catalunya; 
qu' à Fransa y a Suissa s' està impren- 
tant una colecció de las més modemas 
obras catalanas; que Storm, à Suècia, ha ' 
publicat un llibre sobre la renaxensa de 
la nostra literatura, y que s' anuncia en 
aquell apartat pafs una coIecci6 d' Estu- 
dis MogràjkL• d autors catalans, qu' i. 
r Alemanya, Rossental, Lorinzer, Mu- 
ller y altres han traduhit obras catalanas 
y s' ha publicada la traducció de triadas 



poesías; qu' à Viena, y en sa Biblioteca 
Imperial, s'està formant una secció esclus- 
sivament catalana per' estudi y consulta 
de literats y aficionats; qu' a Nova- York 
se publica un periódich ilustrat redactat 
sols en català, altre à 1' Habana, y tres 
periódichs catalans i. Barcelona; l' ilustre 
irlandès lord Guillem Bonaparte-Wyse 
dona i conéxer à Inglaterra, per medi 
d' importants traballs y selectas traduc- 
cions esta rama de la moderna literatura 
espanyola; qu' à V Avinyó y à Montpe- 
iler han s^t premiadas de poch hà, và- 
rias obras d' autors catalans; y, finalment, 
que literats estranjers tan distingits y 
eminents com P. Meyer, C de Tourtou- 
IcMi, A. Montel, F. Mistral, J. Roumani- 
lle, T. Aubanel, LI. Roumieux, Gaut 
Bourelly, CrouziUat, Mathieu, Brunet, 
AUard, G. Paris y molta més han publi- 
cat estudis crítichs y traduccions pera do- 
nar à conéxer 1' actual literatura catalana. 

Las dimensiones del present escrit y 
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la necessitat de acabar avuy ab nostra 
tarea, ' as privan de dedicar Las considera- 
cions que voldriam al eloqüent discurs- 
contestació del historiador castellà don 
Joseph Amador de los Rios. Pena sentim 
y de debò en no poder correspondre, 
com se mereix, al eminait criticl•i que, al 
indicar los mèrits del Sr. Balaguer justi- 
ficants de son ingrés a 1' Acadoma, 
senyala en primer lloch los de conresa- 
dor de la literatura catalana, estricta- 
ment dita. Pena de debò 'ns causa no 
poder probar esteosament al senyor 
Amador de los Rios, — que califica de 
idioma y de idioma venerable '1 ca- 
talà, — com hem Uegit y estudiat ab 
vera fruició son discurs, puix no eran me- 
nos las aimpatfas qu' ell nos inspirava 
com i. crítich que las generosas que li 
movia la qüestió del renaxement catala- 
nista ja avans de la solemnitat que moti- 
va estàs ratllas. Cóastili, emperò, — ja 
que te d' ésserli grat, segons manifesta, 
—que la felicitació que dirigí a nostre 



distii^it compatrici ha trobat noble y 
f on^o ressò en nostra Terra, tant per lo 
estimable d' ella mateixa, com per exir 
del docte autor de la Historia critica de 
la literatura espanyola. La felicitació del 
Sr. Amador de los Rios enclou lo bell 
ideal de fraternitat à que Catalunya as- 
pira y à favor de la qual contribuirà ab 
totas sas forsas. 

Joaquim Riera v Bertran, 

Barcelona 13 de Desembre de 1875. 
(De La Rmixmsa del ij de Norfembie y i." y 15 àe 



DISCURSO 
SEÍÏOR BALAGUER. 



La recepcion pública del Excmo. Se- 
líor D. Víctor Balaguer el dia lo de 
Octubre de 1875 en la Real Acadèmia 
de la Historia, ha dado lugar à un acon- 
tecimiento IJterario, digno por màs de un 
concepto de la pública atencion. El no- 
table discurso leido por el insigne lltera- 
to catalan al ocupar por la vez primera 
tan honroso como merecido sitio entre 
los esclarecidosmiembros de aquella cor- 
poracion, no tan solo merece en nuestro 
humilde juïcio los honores de una crítica 
imparcial y levantada, sí que tambien 
nos obliga í consignar que el Sr. Ba- 
laguer ha prestado à nuestro país un 
Servicio importante que sabran apreciar 
en su justo valor los que en algo esti-.' 
raen ó se consagren à los difíciles estu- 
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dios de la Historia y al cultivo de la lite- 
ratura para honra y esplendor de las 
letras patrias. 

Con modèstia suma presentóse el aca- 
démico ante sus ilustrados compafleros, 
manífestando en el comïenzo de su dis- 
curso que la Acadèmia de la Historia 
haya querido premiar en él, uno de los 
pocDS representantes de Catalulla que en 
Madrid residen, los esfuerzos, el taleato 
y la glòria de los Hteratos insignes, de 
los historiadores eminentes y de los lau- 
reados poetas que à orillas del Mediter- 
ràneo constituyen y forman una literatu- 
ra, que solo debe el no ser bíen estimada 
a ser por lo general poco conocida. 

Con tal motivo ofrece à la considera- 
cion del pafs la historia de la literatura 
catalana; Uena con escrupulosa exacti- 
tud su discurso de abundantes y com- 
probadas citas ; desciibe i grandes ras- 
gos las diversas épocas que CataluOa 
•>alcanzó en el trascurso de los tiempos; re- 
lata con üdelidad los hechos y graade- 



zas de aquel país, admíracion y asombro 
de las edades; reclama para el Principa- 
do catalan, con sagrades títulos y datos 
htstóricos irrecusables, el honor, si no de 
la supremacia, de la iniciativa al ménos 
en la cultura intelectual de pasadas civi- 
lizaciones; presenta à nuestra vista la bri- 
llante pUyada de historiadores, poetas, 
sabios y trovadores; analiza y juzga sin 
paaon alguna los defectos ó bellezas de 
numerosas obras literarías, y sín débiles 
vacilaciones íija respectivamente los de- 
rechos y deberes de Cataluila y nuestra 
pàtria comun. No se satisface el Sr. Ba- 
laguer con la idea de que hoy, como en 
otros tiempos, las producciones ïntelec- 
tuales de aquella provincià se difundan, 
con el poderoso auxilio de extranjeras 
lenguas, por los mercados Eterarios de 
las mas cultas naciones de Europa. Con 
noble propósito llama poderosamente la 
atendon del país, y pide a Dios que la 
literatura que supo desde las orillas del 
Mediteirineo remontar su vudo sobre 
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las elevadas cumbrcs de los Pirineos Ue- 
gue al través de nuestros fértiles campos 
hasta el corazon de la pàtria sin herir las 
robustas fïbras de la nacionalidad espafio- 
la. Nosotros creemos, cOn el ilustrado aca- 
démico, que la literatura catalana toma- 
rà en dia no lejano carta de naturaleza 
en nuestra pàtria comun, así como la to- 
maron ya entre los doctos varones obras 
de legislacion tan importantes y conocï- 
das como el iConsuladode Mar,> cLos 
Ussatgesï y otras muchas que seria pro- 
lijo recordar. 

Respondan por nosotros los aplausos 
y el entusiasmo con que fueron acogi- 
das sus palabras y los esfuerzos que, se- 
gun su pròpia confesion, htzo la Acadè- 
mia de la Historia en el primer tercio de 
este siglo para que D. Fèlix Torres 
Amat, obispo de Astorga, publicarà una 
«Biblioteca de escritores catalanes, » em- 
presa que el ilustre prelado no realizó, 
limitàndose i escribir unas «Memorías 
para ayudar à formar un diccionarío crí- 
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tico de los escritores catalanes y dar al- 
guna idea de la antigua y moderna lite- 
ratura de Catalufla.i 

No nos ocuparemos de las bellezas li- 
terarias, de los asertos histórícos, ni de 
las dificultades que ha sabido vèncer en 
su espinosa mision el ilustrado académi- 
co. A pesar de la magnitud de la em- 
presa reconocemos que ha conseguido 
un notable triunfo, y ha logrado robus- 
tecer su bien sentada reputacion como 
historiador, üterato y hombre político. 
Con àtico y severo estilo relata el autor 
de la íHistoria de Catalufla* los hechos 
y las grandezas de otros tiempos. EI li- 
terato nos da à conocer con descrípcio- 
nes bellíslmas las obras de los grandes 
ingenios, timbre de las letras catalanas 
en las tres dístintas épocas provenzal, ca- 
talana y Valentina. EI político fija dis- 
creta y prudentemente las relaciones so- 
ciales y políticas que han de eidstir entre 
las provincias catalanasy lapatría comun; 
reclama el derecho de constituir una fa- 
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milia dentro de la espaftola naciona- 
lidad, y demuestra al propio tiempo 
que la literatura que nos ocupa tíene su 
razon de ser y derecho À habïar y a es- 
críbir en el idioma que mejor cuadre ú 
su esptritu, à su tendència y a sus inte- 
reses. 

Es de lamentar la preocupacion que 
por desgracia reina entre algunas per- 
sonas ilustradas sobre los supuestos pe- 
ligros que las letras catalanas puedan 
ofrecer à la unídad de la pàtria; y à des- 
vanecer tan infundados recelós dirige 
sus poderosos esfuerzos el Sr. Balaguer. 
La literatura catalana tíene innegable- 
mente su razon de existir, y léjos de 
ser un peligro, tiende hoy à la posible 
consonància con la antlgua, trasuato del 
estado de nuestra sociedad actual, como 
en tiempos remotos contribuyó à la uni- 
. dad de la pàtria con su espírítu emlnra- 
temente nacional. Dos respetables auto- 
ridades, el marqués de Santillana y el 
enlnente literato D. Leandro Femandez 



de Moratin, afirman que los poetas de 
Castilla escribian en su propía lengua 
imitando à los trovadores provenzales. 
No, no ha sjdo jamàs la literatura cata- 
lana, ni por su espíritu, ni por su forma, 
obstàculo à las letras patrías, ni es'po 
sible que lo sea en tiempos venideros. 
Distintos reinos, distintas lenguas, dis- 
tintas provincias, distintas literaturas, y 
como consecuencia, la míis admirable 
síntesis: ta unidad, la literatura espaAola 
eminentemente nacional, distinguiéndose 
por esta circunstancia de otros pafses, 
segun la respetable opinion del distin- 
guido publicista aleman Schlegei en su 
obra titulada < Historia de la literatura.* 
Infundados son à todas luces los teme- 
res que puedan abrigarse. La literatu- 
ra catalana, constantemente participando 
del espíritu nacional, tiene marcados sus 
destinos; existirà como ha venido exis- 
tiendo con sus antiguas y progreavas 
formas, No puede desprenderse de los 
atavfos de su magnifico rop^e. 

w.K«[,Coo^ílc 



3i8 juicio 

Sabida es la grande influencia que el 
maravilloso arte de la palabra ejerce so- 
bre nuestros juicios, como no es para ig- 
norado que una lengua es tanto mas 
culta cuanto se espresa con mas clarídad, 
pureza, elegància y propiedad. La len- 
gua catalana, contra lo que vulgarmen- 
te se cree por los que la desconocen, es 
demostradamente tan rica comocualquie• 
ra de las demas de raza latina; es dulce, 
a pesar de las voces exóticas que se la 
han ingerido; se presta à la versificacion 
quizís mís que las otras, si excluimos la 
italiana; y con su gran número de mono- 
sílabos es elistica, condsa, enèrgica y 
armoniosa. Demostrado queda por un 
sinnúmero de autorídades en la matèria, 
y a^ lo afirman el Sr. Pi y Arimon en 
su (Barcelona antígua y moderna,» y el 
conocido escritor catalan Sr. Rubió y 
Ors en el prologo de su «Gayter del Llo- 
bregat.» Por otra parte, si el pensamïen- 
to y la palabra son en su origen una 
núsma cosa; si no pueden concebirse se- 
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, parados en sus diversas y múltiples ma- 
nifestaciones; si su consorclo abraza la 
vida intelectiïal del hombre y de las so- 
ciedades; si el sentimiento que tenemos 
de la d^nidad originaria del lenguaje se 
traduce por la importància que le damos 
en los actos todos de nuestra vida, seria 
un suefio, una quimera, una aberracion 
suponer siquiera la posibilidad de que la 
literatura catalana pueda prescindir de 
su forma natural, pues no es posible que 
Catalufla, viviendo de vida pròpia du- 
rante sigles, con sus numerosas falanjes 
de sàbios, escritores, poetas y legislado- 
res, borre su pasado del Ubro de la his- 
toria y destruya los recuerdos de la mo- 
derna nacionalidad espafiola, a cuya 
portentosa elaboracion contribuyó glo- 
riosamente con sus reyes inmortales y 
sus llustres capitanes. Seria tanto como 
suspender las leyes naturales de los 
tiempos. 

Y cuenta que no siempre juzgamos 
del estado de los pueblos por los recuer- 

A 



dos históricos que atesoran ; hay a^o 
Olis elevado que detennina los grados 
de civílizacion de las sociedades; es el 
Icnguaje el verdadero termómetro, an el 
cual no es fàcil apreciar el espfrítu, el 
génio, el sello característico que impríme 
colorido à sus empresas y recuerdos, ni 
es posible que tengan condenda de su 
pasado y de sus destinos. Hé aquí por 
qué el historiador catalan, seguro de 
que los poetas son espejo fiel de la ca- 
pacidad intelectual de un pueblo Ó de 
la cultura de la nacïon i que pertenecea, 
[Mnta de mano maestra el cuadro que 
Catalufia ofrece en los antiguos tiempos 
de aquellos trovadores que con las cos- 
tumbres, espírítu caballeresco é insptia- 
dos cantos dan la medida del génio en 
su idioma natal, de ese sello particular 
que reverbera en los hechos y grandezas 
de una època que, sinnéndonos de una 
bella frase de un publicista aleman, pu* 
diéramos Ilamar la prícnavera general de 
la poesia catalana. 



Inescusable seria, sin embai^o, el amor 
à la lengua catalana con exclusion del 
patrio idioma, y así se desprende de las 
palabras del Sr. Bal^uer, siquiera sea 
como consecuenda de la unidad ó de 
la nacionalidad espallola, à cuya síntesis 
en términos nobles y levantados paga 
justísimo tributo de consideracion y res- 
peto. Si preciso es proclamar la necesï- 
dad de que se conozcan y difundan los 
trabajos Uterarios de una agrupacion rica 
en imperecederos monumentos de belle- 
za ó sabiduría, fuerza es convenir en que 
ao hay motivo para meaospreciar el co- 
nocimiento ó el estudio de su lengua, y 
que seria insigne locura oponer débiles 
vallas à los destinos humanos pretén- 
díendo cortar el vuelo del génio, redu- 
ciéndole à estrechos limites ó sujetàndo- 
le i íormas descoaocidas. 

Cabé, emperò, consignar en apoyo de 
la opinion sustentada por el llustre aca- 
démico, que el cuidado de la lengua pà- 
tria constituye un verdadero deber com- 

II 
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patible siempre con el estudio de otras 
lenguas y litei^turas cuando estàs satia- 
facen las leyes de la necesídad, sïn olvi- 
dar los respetïbles y sagrados deberes 
para con la patría. 

El Sr. Balaguer ha demostrado hasta 
la evidencia, desvaneciendo pueriles te- 
mores, que la literatura catalana tíene Su 
razon de ser, derecho í! existir, y que no 
es obstàculo ni peligro algono para la 
unidad de la pàtria, ya que forzosameute 
se ha inspirado y sigue ínspiràndose en 
el movimiento y en las ideas del ^glo 
de par con la literatura castellana y to- 
das las otras literaturas ibéricas, sus her- 
manas y familia. Profundos pensadores 
aleinanes, autorizados filólogos y distin- 
guidos literatos de todos los países civi- 
Hzados que hlcieron concienzudos es- 
tudiós de las let'ras patrias, distinguieron 
las literaturas de nuestros antiguos reinos, 
y hablando con propiedad, denominaron 
ï literatura ca3tellana> i lo qiié genera!- 
nieateseconoce por c literatura espafiola.! 
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Todos convienen en que con la pér- 
dida de la independència de Aragón 
desapareció la poesia catalana; y Casti- 
lla, que llego à ser el país dominante, 
feunió en su poesia todas las bellezas 
que àntes existian desparramadas en las 
provincias. La diversidad de lenguaje no 
fué obstàculo i la constitucion y engran- 
decimiento de la literatura pàtria; antes 
al contrario, reconozcamos con aventa- 
jadosjescritores nacïonalesy extranjeros, 
que la literatura espaflola con pasmosa 
rapidez tomo caràcter eminentemente 
nacional, circunstancia que la distingue 
de otras literaturas europeas, segun he- 
mos dicho ya, y que encuentra su expli- 

cacion natural en el espfrítu y unidad 

de miras en los diferentes territorios de 

nuestra pàtria. 

Ninguna poesia ha sido formada de 

eleraent03 tan dístintos y à la par tan ho- 

mogéneos y conciliables. 

De la varíedad resulto la unidad, ja- 

mis interrampida y de imposible inter- 



rupcion en nuestro suelo, porque cree- 
mos firmemente con el insigne vate ca- 
talan, que esa ley es inmanente cuando 
se funda en el espíritu nacional, en las 
costumbres, en los esfuerzos comunes, 
en los hechos histórícos y en las condi- 
ciones topogràficas de los pueblos. 

La unidad social del Sr. Balaguer es 
launidad social de profundes pensadores, 
y en ella encontramos la clave del per- 
venir. La verdadera unidad social no tie- 
ne la mision mis ó ménos extensa de 
sujetar todas las esferas sociales con el 
apretado lazo de la absorcion. De aquí 
el estacionamiento con las deplorables 
consecuencias destructivas de la líbertad 
en todas sus manif estaciones. 

Estàs deben tener por base el espíritu 
general de la pàtria con movimientos li- 
bres y racionales dentro de sus respecti- 
vas órbitas para cumplir sus destinos, 
uno de los fines de la actividad humana. 

Por esto ha de hacerse imposible la 
opresion en las müitiples manifestació- 



nes del espíritu por la odiosa preponde- 
rància, como consecuencia de una mal 
entendida y artificiosa absorcion. 

Por esto ha de conservarse en cada 
territorio su libertad de desenvolverse, 
su caràcter propio, sus especiales manï- 
festaciones. O esto, ó no hay posible 
organismo. O esto, 6 la vida social retro- 
cede falta del movimiento eseacial y es- 
pontineo. La verdadera unidad social no 
se funda en la impuesta aglomeiacion de 
todas las funciones en un solo punto, en 
un solo órgano. No consiste en la uni- 
formidad de principios y accion aplica- 
da à los diversos territorios. Debe mani- 
festarse en la armonfa, en la correlacion, 
en el lazo que no ahoga, en el,concierto y 
desembarazado uso, en el movimiento 
libre de todas las funciones sociales, y 
es necesario que tados los ordenes, las 
instituciones todas, y las múltiples y va- 
riadas manifestacioues vengan i produ- 
cir la unidad, el cònjunto armtSnico, el 
órden general, el sello nacional, no el 
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trastorno de la regulàrïdaÜ, no la absor- 

EI Sr. Balaguer, defensor de la unl- 
dad de la pàtria como' resultado de la 
varíedad, ahondando en el terreno polí- 
tico-social, ha llenado dignamente su mi- 
sion, sefialando los derechos y deberas 
que tiene la literatura catalana. 

Por fortuna en materias literarías no 
se ofrecen las dudas que con frecuencia 
se presentan en materias políticas ó ad- 
ministrativas acerca del ràdio de la ac- 
cion central ó de la línèa demarcatoria 
de las funciones propias de la existència 
comun y de la vida local con sus natu- 
rales manifestaciones. El nuevo acadé- 
mico lo ha consignadb en el ultimo 
pàrrafo de su discurso con gràficas y 
bellisimas frases, que nos permitimos sïn- 
tetizar con las siguientes palabras: «La 
cuna que nos meció y el pabellon de Es- 
pafia. > 

Federico Pons. 

p« La lètria del i j Octubre de iBjs . 



E,EAL Acadèmia de íjl Historia, 



El ilustrado autor de la f Historia de 
Catalufla y de la Corona de Aragón,» 
poeta catalan de notable inspiracion y 
fuego, periodista, político, ex-ministro y 
otros no menores y piiblicos títulos, don 
Víctor Balaguer, en suma, ha elegido 
por tema de su discurso de entrada en 
la Acadèmia de la Historia, un asunto 
para él como ninguno símpatico y de 
verdadero interès, y no escasa monta: el 
origen, crecimiento, desarrollo y restau- 
racion de la literatura catalana. 

Traza el Sr. Balaguer en el notable 
discurso à que hago referència, con só- 
bríos, però enérgicos rasgos, la. historia 
de las letras en Provenza, el Rosellon, 



Valencià, las Baleares y Catalufla, que 
comprcnde en U denomínacion comun 
de tletras catalanas, » aduciendo para ello 
respetables datos y razones; canta sus 
mas seSaladas glorias; recuerda sns poe- 
tas y escritores mis ilustres; expone su 
influencia en las diversas épocas que han 
recomdo y evidenciando sòlida instruc- 
cion y prolijos estudiós en la matèria, a 
la par que anotando curiosas citas, ter- 
mina su trabajo, que se distíngue por la 
íluidez y elegància del lenguaje, soste- 
niendo con calor que esa reivindicacion 
de derechos para ta poesia provincial, 
que esa reclamacion de titulo indepen- 
diente para la literatura catalana, que 
esa autonomia, en fin, que de derecho 
reclaman las letras de las costas superio- 
res del Mediterràneo, en manera alguna 
supone cooatos separatistas, ni políticos 
propósitos, 

AI discurso del Sr. Balaguer, repu- 
so con otro, no ménos digno de men- 
cion, el Sr. D. José Amador de los 
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Ríos, en el que, despues de recordar, 
como es de ley, los méritos del nuevo 
académico, tomando por base las pro- 
testas de éste, à propósito de los torcidos 
fines que se pudieran dar à la indepen- 
dència y apogeo de la literatura catala- 
na, apoya con claras y poderosas razo- 
nes su afirmacion, recuerda la gran obra 
de la unidad espaflola, imposible de abo- 
lir, y completa, con su correccioQ y ga- 
lanura acostumbradas, la apologia de los 
poetas, hijos de la noble tierra en que 
nació el Sr, Balaguer. 
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Discnnó accrca d« Is liuniun aualim, leida «nM !■ Hol 
Acadeniia de la HislDtü ca la KcqMdon piibUci del Em- 
ICDtiiiiDa Sr. D. Víctor Balaguer, el dia 10 de Octubis 
de xirs-' 

Nada mis agradable para nosotros 
que inaugurar la seccion bibliogràfica de 
esta Revista con un aplauso sincero y 
entusiasta como el que tributamos al 
emínente literato D. Víctor Balaguer. 
El discurso en defensa de la literatura 
catalana que pronuncio ante la Real 
Acadèmia de la Historia, harà època en 
los fastos de aquella sabia y severa So- 
ciedad. Pocas veces — lo confesamos con 
gusto — hemos visto una defensa mas 
erudita, mas enèrgica, mas contundente 
íde los historiadores insignes, de los ce- 
lebrados poetas que orillas del Mediter- 
ràneo constituyai y forman una literatu- 
ra que solo debe el no s;r bien estimada 
4 ser por lo general poco conocida. > 



EI Sr. Balaguer, en quien la Acadè- 
mia ha querído premiar los altos mere- 
cimientos de los escritores catalanes que 
dieron lustre y glòria A su pàtria, ha res- 
pondido, como de su talento profunda- 
mente analitico y observador era de es- 
perar, à la honra que se le díspensaba. 

La literatura catalana es algo mis, 
mucho mís que un eco degenerado de 
Ffovenza, de la misma Provenza ú don- 
de llevaren los hijos de aquel país su 
sàvia fecunda y su poderosa inventiva 
con los príndpes de su casa y de su raza. 
El Sr. Balaguer pinta con vivos colores la 
importància que en todos tiempos tuvo 
esa literatura, y la coloca, con gran suma 
de datos históricos, en el lugar altfàmo 
en que debemos admiraria. 

Marca despues à la literatuia castella- 
na y catalana sus respectives deberes y 
derechos con relacion à la unidad, que 
es la gran literatura espaftola, y aflade: 

»En nada perjudica esa diversidad à 
la union íntima, sincera. Nunca la uní- 



formidad fué la unidad; que la monoto- 
nia es la paràlisis del sentimiento, y todo 
lo que sea no sentir, es no vivir. 

> Asf conto es mas rica una família que 
tiene mas de un patrímonio, ast es forzo- 
samente mis rica una nacion que tíene 
mas de una literatura. En lugar, pues, de 
desdefiar la catalana, hoy fuerte y vàli- 
da, hay que alentarla, que espafíola es; 
como hay que alentar la gallega que na- 
ce, como habría que alentar cualquiera 
otra de otra raza ibèrica que viniese à. 
girar un dia en tomo de su centro de 
atraccion. Todo al fín y al cabo es espa- 
flol, todo es nacional.» 

Bien quisiéramos, para dar una idea 
exacta de este nobUfsimo trabajo, seguir 
al Sr. Balaguer en su discurso, però ya 
que esto no nos es posible, terminaremos 
con estàs Ifneas: 

«Nada debemos recelar deia existèn- 
cia de esta literatura y de su marcha; 
nada que no sea noble y patriótico, nada 
que pueda ser ni sombra siquíera de pe- 
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ligro para cosas sagradas. No hay, se- 
fiores académicos, no hay ningun escri- 
tor catalan que no diga con el autor de 
estàs líneas; «Dios me conceda morir en 
el suelo de mi país, oyendo las campa- 
nas de la iglesía que festejaron mi naci- 
miento y mis bodas, viendo los arboles 
que planté y à que d£ sombra para que 
i Su vez pudieran darmela; Dios me con- 
ceda morir en mí casa solariega, que es 
tumba de mts padres y cuna de mis hijos; 
però Dios no permita que mis ojos pue- 
dan cerrarse à la luz sin ver flotar siem- 
pre sobre los campos de mi pàtria, ra- 
diante y libre, el pabeUon de Espafla. » 

La numerosa y distinguida concurrèn- 
cia que ocupaba completamente el salon 
de Juntas de la Real Acadèmia de la 
Historia aplaudió con verdadero entu- 
siasmo al laureado poeta, al notable his- 
toriador que tan grandes ser>fÍcios ha 
prestado i la literatura catalana, una de 
las partes componentes de la rica y po- 
derosa literatura nacional. 



Por nuestra parte, asociàmonos con el 
alma à esa demostracioti general que 
tanto honiïi al Sr. Balaguer, y felicita- 
mos à Catalufla, que tiene en ese distiti- 
guido homhre publico, un representante 
digno de su glòria, un digno sucesor del 
esclarecido Torres Amat. 

J. Tello. 



Dsl OvviMi^idel 14 Odubi 



DE I^ LITERATURA CATALANA. 



Diicuiso de recepdoD de D. Vídor Bilaguer en ]x Acadcnüi 
de la HiatorÍL 

La nueva florescencia de la antigua 
poesia lemosina, que coincidiendo en 
Espafia con el renadmiento en Francía 
de la literatura provenzal^ ha venido à 
crear en pocos afios un nuevo y ya brí- 
Ilante Famaso, asentado, como sobre 
tres colinas hermanas, en Catalufia, Va- 
lencià y Mallorca, ha sido mirada en los 
círculos literaríos y políticos de Madrid 
con receío una* veces y otras con des- 
den. Temióse al principio que este cultivo 
de una lengua distinta del idioma na- 
cional, indicase propósitos separatistas, 
dando interpretacion política à aquel 
lema «qui tè llengua à Roma va> que 
ha dado al renacímiento lemosin uno 
de sus mas fervientes apóstoles; y cuan- 
do la experiència ha demostrado que los- 

1» 
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nuevos trovadores no son de modo algu- 
no temibles, en el terreno revolucíonario, 
si se disiparon los recelós, no por eso se 
hizo en Madríd, centro oficial de la cul- 
tura espaflola, mayor aprecio de ese ex- 
trafio fenómeno de una literatura que 
sale de la tumba con la frescuí^, el entu- 
siasmo y la fe de la risueíla juventud. 
Los «felibresi provenzates han tendído 
la mano à los poetas lemosines; però en 
Espaila los nuevos cantes no han ed- 
contrado eco fuera de las provincias que 
aua guardan en el corazon los dulces 
ecos de la lengua «de oc. > 

Protesta contra esta indiferència, rei- 
vindicacion de los títulos que correspon- 
den à las letras lemosinas en las glorías 
nacionales, presentacion de su hija, la 
nueva poesia catalana (i) en los eleva- 
nt) I^>s catalanes quiercQ dar este nomhre al 
onjnntodelaliteraCaraideoM en EspaBa., compren. 
diendo las tres ramas: catalana, propiamente dicha, 
VAleuciaaa y balear. Los Talencïanos no ims tesip 
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dos círculos de la literatura oficial, es el 
notable dïscurso leido por D. Víctor Ba- 
laguef en su recepcion como acadímico 
de la Historia, discurso que reproduCen 
y comentan los periódícos mís impor- 
tantes de Madrid. 

Y en verdad que a Víctor Balaguer 
' (pçrmítasenos que le llamemos Como fa- 
miliarmente le Ilaman todos los poetas 
lemosines) correspondia ese papel de he- 
raldo de la poètica cruzada; no porque 
falten otros dignísimos de llevar la ban- 
dera queridaj sinó porque reune para el 
caso circunstancias especialíslmas. Ins- 
pirados poetas, lïteratos insignes, erudi- 



nimos fjícilmente i esa denominadon, por no Iia- 
ber ïido niinca Cataliiüa aombre geaético de estol 
antiguos Estados, y sostenemos la antigaa denomi- 
nadoQ de lengua y literatura •lemosiaa•i Varias ve- 
ces se ha discutido esta cuestion, sia hab«l podido 
llegar i on acuerdo. El Sr. Balaguer, en su discur- 
so de la Acadèmia, llama icatalanai i la literatura 
restaurada. 



tos y sabios, son honra y prez de la nue- 
va escuela. jQuién, entre los maestros 
por todos respetados, puede ponerse de- 
lante de D. Manuel Milà y Fontanals y 
D, Mariano Aguiló? Però, entre tantes 
sabios y poetas, críticos y trovadores, 
ninguno, por su entusiasmo, por su fue- 
go, por su arrebato expansivo y popula- 
rizador, màs propio para « jefe de bata- 
lla) (tomando a la política una expresion 
perfectamente adecuada al caso) que el 
arrojado Víctor. Espírítu nacido para la. 
lucha, apasionado, turbulenta y revolu- 
cionarío, en su mocedad; y hoy, aunque 
ya personaje grave, académico y ex-mi- 
nistro, todavía jóven de alma, ardiente 
y batallador, el que se apelUda t Trova- 
dor de Montserrat» ha sido uno de los 
que màs han contribuido al triunfo de la 
cruzada lemosina. Con todas las annas 
ha luchado, mezclando no pocas veces 
la política y la poesia, los sueflos del vate 
eon las tramas del conspirador. Poeta y 
periodista, historiador y tribuno, ha to- 



cado todas las cuerdas que podïan hacer 
vibrar el alma catalana. Ora, con versos 
de fuego, cantaba sus amores à las » ni- 
nas de uUs negres» de Catalufla; ora ce- 
lebraba los antiguos héroes catalanes y 
Uoraba el predominio de Castilla; ora, 
devoto y creyente, cantaba à la Vfrgen 
de Montserrat, haciendo aün mas popu- 
lares de lo que lo eran, su histórico mo- 
nasterío y sus montaflas legendarias; ora 
lanzaba al teatro, como Schiller su caba- 
lleresco bandJdo, al audaz tD. Juan de 
Serrallonga;» ora, desterrado, íba à sen- 
tarse à la mesa de los felibres proven- 
zales, y allí reanudaba los lazos entre los 
poetas de la unay la otra parte del Piri- 
'neo, y marídaba de nuevo las comunes 
glorias; ora, mas sereno y tranquilo, ter- 
minado ya el hervor de la pelea, reunia 
los fastos históricDs de Catalufla, presi- 
dia en los Juegos Florales la union de 
los poetas catalanes, mallorquines, valen- 
cianos y provenzales, y obtenia el me- 
recido titulo de «mestre del Gay Saber. > 
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A sus trabajos como historiador ha 
debido el ingreso en la docta Acadèmia 
que acaba de aplaudir su discurso, y 
creyendo el entusiasta vate que se le ha 
dado entrada en aquella corporació n 
como uno de los pocos representantes 
del despertamiento literarío de Catalufia, 
que en Madrid residen, se ha ocupado, 
en el solemne acte de su recepcion, de 
esa literatura <que solo debe el no ser 
bien estimada, à ser por lo general poco 
conocida. » 

Habla prímero el Sr, Balaguer, en su 
discurso, de la lengua catalana, inclinín- 
dose à la opinion (no todavía comproba- 
da) de que no se formó en los síglos 
medios, por la corrupcion del latin, sinó 
que, teniendo origen anterior i esta len- 
gua, y modiücada por su influencia, 
coexistia ya con ella en tiempos de la 
dominacion romana. Opina tambien {y 
estò parece mejor averiguado) que el 
lenguaje de los trovadores no era una 
lengua separada y distinta del vulgar 
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idioma <de oc,> sinó el mismo idioma, 
pulido y algun tanto amanerado por el 
cultivo de la poesia. Comprende, pues, 
como una sola literatura, la de allende y 
aquende los Pirineos; y la divide en tres 
épocas. La primera es la <provenzal,> 
que se estiende desde el siglo ix hasta 
el XII, y en ella el catalan no aparece 
formado todavfa, aun cuando cree que 
ese idioma, introducído en Provenza por 
el conde Berenguer, entro por algo en 
la formacion de la lengua literària de los 
trovadores. c En los siglos x y xi, dice 
el Sr. Balaguer, hay poesías donde se 
cncuentran locuciones, giros y frases en- 
teras catalanas; en el xiii muchos frag- 
mentes de trovadores son catalan puro, 
y existen obras de últimos de este siglo 
y principios del siguiente, que cualquier 
catalan de hoy dia, aun sin conocimíen- 
tos literarios, puede leer y entender.s 
^No indicarà esto, mas bien que modifi- 
cacion en la lengua provenzal por in- 
ilujo de la catalana, el comun origen 
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de ambas ramas de un mismo troneo? 

El segundo período de la literatura 
lemosioa, es (lamado «època catalaaa> 
por el nuevo académico, y comprende 
los sigloa XIII y kiy, desde la fatal calda 
de la nacionalldad provenzal, hasta que, 
con la muerte del rey D. Martín, se ex- 
tingue en Barcelona la Acadèmia de la 
GayaCiencia.DonJaime el Conquistador, 
nuestro gran rey, es el que abre ese pe- 
ríodo en el que se forma en Espafía la 
literatura lemosina, y ese soberano y el 
prodigioso Raimundo Lulio son las gran- 
des figuras de aquel cicló literario, que 
debe considerarse como de preparacion 
para la època dorada de las letras lemo- 
sinas en Espafla, que es el tercer perío- 
do en que divide su historia el Sr. Ba- 
laguer, titulandolo *Epoca Valentina, » la 
cual tuvo su corte en Valencià, como el 
segundo período la habia tenido en Bar- 
celona y el primero en Provcnza, 

Un gran poeta, Ausias March, y otros 
dignos de aprecio, como Corella, Feno- 
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llar, Jaume Roig (por no hacer mas larga 
la lista), crean en Valencià el verdadero 
Parnaso lemosin, y el Trovador de Mont- 
serrat es bastante imparcial para rendir 
este justo tributo à la Atenas del Guada- 
laviar. En el siglo xvi comienza à decaer 
la escuela valentma hasta confundirse 
con la literatura castellana, y termina 
con los movimientos políticos de que 
Valencià fué teatro, prolongando Barce- 
lona 5u existència literària y política 
hasta 1714. 

Ei discurso que examinamos termina 
ocupandose del renaciraiento de las le- 
tras catalanas. Rinde justisimo tributo al 
erudito Capmany, que a principios del 
siglo comenzó à recordar las glorias y 
timbres de Cataluiía, al obispo Torres 
Amat, iniciador de la i Biblioteca de es- 
critores catalanes, > y à Aribau, que des- 
perto la dormida poesia lemosina, con 
su sentido grito «Adeussiau, turons,» 
hoy popular en Catalufla. íHoy la lite- 
ratura catalana adelanta ràpidamente à 
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su apogeo, sí es que no llego à alcanzar- 
ïo, y fijala atencion del mundo literario. 
Tiene poetas líricos de primer órden, 
literatos, historiadores, filósofos, novelis- 
tas, un teatro completo, una prensa lite- 
rària y política, y un Consistorio de 
Juegos Florales, que parece el encai^ado 
de guardar siempre el fuego s^rado.> 
Y en nofas a su discurso consigna el se- 
flor Balaguer, en comprobacion de su 
aserto, una lista nominal de trescientos 
autores contemporàneo9 , que escriben 
en lemosin, é indica el aprecio que se 
haoe en el extranjero de este renacimien- 
to Ilterario. 

Però los hombres pensadores pregun- 
tan cuíles son las aspiraciones y espe- 
ranzasde ese renacimiento, y otros, como 
indicamos al principio, lo miran como 
un peligro. El Sr. Balaguer dice que no 
puede explicarse lo que recelan estos 
últimos, olvidando quizas que en el ar- 
dor del combaté él raismo arrojó al vien- 
to gritos, como el ' que àntes hemos re- 
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cordado, que debian suscitar alguna 
alarma i. los amantes de la gran pàtria 
espafíola. Aquellos restos de antiguos 
resentimientos, acalorados por el estudio 
apasionado de los antiguos ideales, no 
tenian ni podian tener alcaace practico; 
y la prueba es que en tantas vicisitudes 
como acaba de sufrír nuestra pàtria, sí 
* la idea federal llego a adquirir cierta 
boga, no se relaciono nunca con los en- 
sueftos anacrónicos de los nuevos trova- 
dores, sinó con las tendenciaa políticas 
innovadoras y revolucionarias. 

Hoy nadie temé la desmembracíon de 
la gran pàtria espaflola; però bueno es 
que el Sr. Balaguer, el apasionado cata- 
lanista, lo proclame así en su meditado 
discurso. 

Però, si no peligrosa, jno es inútil y 
pueril el renacimiento de una literatura 
apagada? En esta parte el nuevo acadé- 
mico de la Historia coincide perfecta- 
mente en su discurso con las luminosas 
apreciaciones que hÍzo el inviemo pasado 
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en el Ateneo de Valencià, ocupandose 
del mismo asunto, su digno presidente, 
el inspirado poeta D. Vicente W. Que- 
rol. La varíedad en la unidad es la )ey 
de la vida y de la belleza. «Nunca la 
uniformidad fué la unidad, que la mono- 
tonia es la paràlisis del sentimiento, y 
todo lo que sea no sentir es no vivir.» 

(Asf como es màs rica una família 
que tiene màs de un patrimonio, así es 
forzosamente màs rica una nacion que 
tiene mís de una literatura. En lugar, 
pues, de desdeflar la catalana, hoy fuer- 
te y vàlida, hay que alentarla, que espa- 
fiola es. 1 

El docto critico é historiador de la li- 
teratura nacional D. José Amador de tos 
RJos, ha dado la razon al académico ca- 
talaa, al contestar i su discurso. tSu 
aürmacion final, ha dicho, es innegable. 
La poesia y la lengua catalana, Uama- 
dashoyàinesperadorenacimiento, 'cua- 
lesquiera que sean la vitalidad y la fueraa 
de los gérmenes que encierra en su seno, 
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cualquiera que sea el porvenir que le 
t^ga deparado la Providencia, sobre 
emanar de las mismas fuentes de que 
brotan la poesia, la lengua y la gran li- 
teratura espafíola, sóIo constituyen hoy 
un termino de la rica y poderosa unidad, 
que enaltece à la vez la glòria del rey 
Sàbio y del rey Conquistador, de San- 
cho rv y de Pedró IH, del prfocipe don 
Manuel y de Raimundo Lulio, de Ra- 
mon Montaner y de Pedró López de 
Ayala, de Juan de Mena y Ausias March, 
de Moncada y de Cervantes.> 

Esti recibida, pues, sin hostilidad ni 
recelo la literatura catalana por las doc- 
tas Academias de Madrid; lo que en 
ellas queda todavfa, es alguna duda so- 
bre su vitalidad y porvenir. Dejemos al 
tiempo sus secretos. La jóven Musa le- 
mosina no aspira, no debe aspirar i com- 
petencias y rivalidades con la Musa cas- 
tellana, regia y coronada matrona, cuyo 
regazo nos abriga tambien; però, mien- 
tras se discute si es una sombra ó una 



viviente realidad, U nueva poesia repite 
el ai^umento del filosofo griego que 
probaba el movimiento de la manera 
mas concluyente: andando. 

Teodoro Llorektel 



DE LA UTERATURA CATALANA. 



DiacUrsos Icídos utfc ta Rcat Acadcmía de la HïslOTia en la 
Rccprion pública del Eicmo.Sr. D.VIcKir BilacuEr, cl 
diaiodc Octubre de 1B7;. 

I. 

Para cubrií' la vacante que en la Real 
Acadèmia de la Historia dejó por su 
muerte prematura nuestro buen amigo 
D. José Godoy Alcíntara, fué llamado 
el llustre Cronista de CataluRa, Excelen- 
tisimo Sr. D. Víctor Balaguer. Mayor 
no pudo ser nuestra satisfaccion cuando 
vimos ocupada la silla del malogrado 
autoF de la cHistoria de los falsos cro- 
nÍcones> ydel cEnsayo hístórico, etimo- 
lógico y filológico sobre los apelUdoa 
espafíoles,» por quien à sus timbres de 
laureado poeta en los florales juegos ca- 
talanes, de maestrodel iGay Saber,» de 
periodista y publicista infatigable y de di- 
putado y ministro, juntó la glòria de 
ser feliz autor dç la (Historia de Cata- 
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lufia y de la Corona de Aragón.» Perte- 
neciendo nosotros a la Real Acadèmia 
de la Historia en su clase de Correspon- 
dientes, ligados al Sr. Balaguer por el 
cariftoso afecto con que nos distingue y 
rindiendo siempre, aunque en esfera muy 
humilde, entusiasta cuito i. las espafiolas 
letras, leimos con avidez el notable dis- 
curso que leyó en el 3Cto solemne de su 
recepcion pública en la síbia Corpora- 
cion que le llamó í su seno. 

No un estudio critico vamos à hacer 
de este trabajo, que i tanto no U^^a 
nuestro atrevimiento, ni nuestra suficièn- 
cia alcanza. Intentamos solamente dar 
píílida idea de las paginas del libro 
de D. Víctor Balener, para que asf, 
cuantos en el antiguo Prínc^iado de As- 
turias no tengan la fbrtuoa de leerlc, 
comprendan por un r^pido extracto el 
brillante contenido dd discurso, escrito 
con el estilo elegante, enérgico y poé^ 
tico, que sefla^ y distingue aí compa- 
triota dd humanista Ca{Hnaiiy. 



El asunto elegido por nuestro respe- 
table amigo es el origen, desarroHo, de- 
cadència y restauracion de la Literatura 
de Catalufia, es un resumen magnifico 
del desenvolvimiento de esas letras, ya 
llamadas tlemosinas> ó «provenzales,» 
mis inexactamente que «catalanas,» que 
es el nombre verdadero, tel de casa.> 
En rigorosa crítica, el autor lo dice y con 
<ÍI otrps escritores extranjeros y del Prín- 
cipado, dentro de esa literatura caben 
cuantos han escrito en lengua romana, 
en lengua catalano-provenzal, — derivada 
de la primitiva del pals y de la latína, 
modificadas por lo3 godos y musulma- 
nes, — tanto en Catalufia como en Va- 
lencià é Islas Baleares, en el Rosellon y 
Conflent como en Vallespir y Provenza; 
todos cuantos han escrito en esa lengua, 
ya ruda, ya dulce y que encierra dentro 
desí, como la perla dentro de la concha, 
otra lengua, la lengua literària, la lengua 
de aquellos gentiles é inspirades tro- 
vadores, profundamente estudiada por 
u 
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Aquiles Montel en U t Revista de ias leii- 
guas romanas. > 

Cuatro vienen d ser las épocas en que 
el Sr. Balaguer estudia la literatura de 
su pàtria: la època primera ó provenzal 
y que comprende los siglos del ix al xu; 
la segunda ó catalana, los xiii y xiv; la 
tercera ó Valentina, Io3 xv, xvi y xvii y 
despues del àlencio del Mglo xvin, cuan- 
do las letras catalanas se perdieron con 
las libertades del país, viene la cuarta 
època ó contemporànea de restanracioo 
en el presente y prodigioso siglo xix. Eo 
cada una de ellas recuerda con entusias- 
mo las glorías de la pàtria, cita los nom- 
bres y las obras de los mcjores poetas y 
proaistas, discurre sobre su influsicia en 
los aflos que vivieron, descríbe aquellas 
cortès que tanto elevaron y prot^ieron 
la poesia y la ciència y asl todo, anotadb 
con curíosas y erudítas cítas, viene à ser 
como un cuadro, ràpïdamente {Hotadosf, 
pepo c(Mi vigor, con maestría, con aderto. 



En el primer período se dcmuestra la 
influencia que Ramon Berei^uer m y 
los catalanes, que con él fueron à Pro- 
venza, tuvisron en este hennoso pafe, 
cuando el conde se caso con Dulce, la 
heredera de aquella corona, aunque ya 
consten desdeun s^lo míís atr^ frecuen- 
te9 rdaciooes entre ambos terrítorïos. 
Las casas de Barcelona y de Provenza 
confunden au poder y su cultura, porqvie 
aquella llevo la acdon y la enei^fa, que 
stempre la caracterizaron; ambas aiúman 
y cnizan los sentimientos de cntrambas 
cotnarcas y el geoio de la època, romàn- 
tico, caballeresco, batallador y eaamora- 
dizo, se reflqa en los cantos de los tro- 
vadores de aqaeUos lejaoos sigles. La 
Hbertad se aicama en el modo de ser 
aqudlos pueblos, que aumentvi cada dia 
su bienestar y su ríqueza, prosperan las 
ciudades y los ciudadanos, porque son 
libres, y los raémos soberanos y los no- 
bles vanioes levantan hasta sí ú. cuantos 
an poetas, porqua la tnfaacia de loa 
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pueblos siempre es amiUada por los can- 
tes de sus bardos. Tanto así sucede à 
Barcelona y à Provenza, que tíenen su 
poesfa primitiva popular, donde saben 
inspirarse los trovadores, que ^tes de 
Guülermo DC y despues, como él, son 
las primeras figuras de aquella època. 

Encanta y maravÜIa la vida de estos 
genios en aquellos turbulentos dias de 
lucha y gestadon. Salen los trovadores 
de Us Infímas clases socïales y escalan 
con audàcia los puestos mis elevados 
de la córte y son alií favorecidos por las 
mujeres de la mis alta prosapia, que el 
amor no reconoce geranqufas y àntes se 
aviene bien à fundir y à juntar las mis 
diversas condiciones. EI trovador Venta- 
dour, hijo de un fogonero, es amante de 
la duquesa de Nonnandfa, que fué reina 
de Inglaterra: Elías de Barjols es prívado 
de Alfonso de Proveosa: el platero Elías 
Cairel Ueg^ à ser embajador: Folquet, 
para quíen tíenen imprecadones literatos, 
historiadores y los modemos cfelibresi 
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Mistral y Bonaparte Wise, tuvo una 
vida extraordinària, al fiu de la cual 
llego í ser obispo de Tolosa: Beltran de 
Born y Pedró de Miravel son rívales, el 
primero de Alfonso I de Catalufla y 11 de 
Aragón, i guien, cotno í otros prínci- 
pes, ganó el amor de Maenz de Mon- 
taignac, y el s^undo de Pedró el Cató- 
líco de Aragón, en cuyos brazosle olvidó 
Alazais de Boïssaisson (i). Encanta y 
maravilla asimismo lo que el Sr. Bala- 
guer refiere de Pedró Vidal, de Godofre- 
do Rudel y de los Guillermos de Tours y 
de Cabestany, con sua fantasticas aven- 
turas por las seRoras de sus pensamien- 
tos, y es que, cooio dice el ilustrado 
académico, ela mujer, esclava en el 



(t) Véase la tHistoiie litteraire des tiouba- 
doms — Paiía, 1774 — 1 y para los trovadores Fol- 
quet y Beltran de Bora, los ajtículos escrítoi y pu- 
blicados poi el Sr. Balaguer en la (Revista de Es- 
pafia,» números 159 y 161 correspondientes i \o% 
dias 13 de Octubre y 13 de Noviembre de 1874, 

......Coojk• 
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Norte, es reina y soberana en el Medio- 
dfcu Es el iman de aquella sodedad de 
oro y de híerro, !a luz àe aqoellas ge- 
neradones pensadoras. Freside las fies- 
tas, es reina en los tomeos y juez en 
los certímenes Uteraríos. For ella se 
baja à la arena, se emprenden lejacas y 
aventureras expedictones y se disputa 
el premio en los certàmene^ por ella se 
combaté, se canta y se muere; por ella 
tambien se penetra en la celda de aque- 
llas solítarías abadlas, grandos panteoocs 
de piedra, donde se encerraban à Uoiar, 
vivos en su pròpia tumba, los pobres 
enfermos del alma. > 

Bsta primera època provenzal temtioa 
cuando la infortunada rota de Muret, 
donde pereció Don Pedró de Aragón, al 
auxiliar a su pariente el conde de Tolosa. 
Notable es la observacion del Sr, Bala- 
guer ante este suceso hístórico; *Es po- 
sible, dice, que si Don Pedró no hubiese 
muerto en esta batalla, se hubiesen cam- 
bi^do los dçstinos de la historía, 11c- 



gando quiza entonces a formaise una 
nacionalidad catalana-aragonesa-proven- 
zai. > 

Entra despues el distinguido acad^- 
mico À narrar la historia de ]a segunda 
època, ó època catalana, y comienza 
pintando y describiendo de una manera 
acabada la granfigura de Don Jaime I el 
Conquistador, grande por sus vitíorias, 
por sus leyes, por su sabiduria y por su 
prudència, que àun pudo escribir en me- 
dio de los afanosos cuidados del gobier- 
tio su afamada cCrònica^ y su «Libre 
de la sabiesa.i De este període son los 
historiadores Desclot, Muntaner, Pedró 
el Ceremonioso, Puigpardines, Marsilio y 
otros, los sabios Ximenez, Vilanova y 
sobre todos e! cèlebre Raimundo Lulio, 
cuya vida fué tan azarosa y novelesca y 
cuya ciència fué tan vasta, que aún hoy, 
en que los horízontes del saber tanto 
se han dilatado, asombran la mj^nitud y 
extçnsion de los conocimientos y escrites 
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dd infottimado amante de Blanca de 
Castdo ( I ). 5<Mi tambien de esta edad de 
oro de la liCeratiira catalana, Martordl, 
autm- dà (Tirante el Blanco, > y los 
poetas y trovadores Vidal de Besalü y 
Vidal de Castelnoudaury, Pedró March, 
Domingo Mascó, que debe figurar en 
los alborcs del teatro espafiol, y es digno 
de mencioti especial MarTre Ermei^aut, 
autor del «Breviari d' Amor» en cuya 
obra, se dice, que el güelfo inmortal 
concibió el plan de; su poema gigantesco. 
Para que nada faïte ú la bríllante historia 
de esta època, en que la litEratura cata- 
lano-provenzal se manífiesta con su ca- 
ràcter propio de sencUIez y sobríedad. 



(1) Sobre R^mundo Lulio, considerado como 
alquimista, versa un enidito y notable disciuso de 
nuestro distinguido paisano D. José Ramon de 
Luanco, catedràtico de la Uníversidad de Barceló 
níi leido en el acto de su recepdun en la Acadèmia 
de Gencias. 



de claridad y eneigía, consignar debe- 
mos que los Juegos Florales, fundados 
en Tolosa en 1324 y mís tarde propa- 
gades, cuando la generosa Clemència 
Isaura dejó cuantiosos bieaes para ma- 
yor ostentacion de los certómenes, fue- 
ron Uevados i Barcelona por Luis de 
Aversó y Jaime March, y su celebracion 
protegida por los reyes, que la llevaron 
à diferentes provincias, ganando inucho , 
con eUo la literatura pàtria. 



Como Don Jaime el Conquistador es la 
gran figura real de la època que antece- 
de, Alfonso V de Aragón lo es de 
la tercera època, llamada de Valencià- 
Este sabio y magnínimo monarca, que 
hizo temblar à Itàlia con el estniendo de 
las victoríosas armas espafiolas, cuando 
conquisto a Nàpoles, fué historiado por 
el misma Sr, Balaguer, asf como los ins- 
pirades trovadores y literates de su cór- 
te, en dos notables artfóulos de la «Re- 
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vista de Espafia» (i). En ellos, como en 
el discurso académico, figuran Aumas 
March, Uamado el Petrarca lemosia y 
que es el primer' poeta catalan, Jordi de 
Sant Jordi, Febrer, Sors, Farrer y algu- 
nos mÍ3. Con tan esclarecidos ingenios, 
comparten la glòria de ests perlodo (2), 
entre otros, Hugo de Rocabertí, Jamtí 
Roig, San Vicente Ferrer, ascunbro de 
su siglo, y Pablo Clam, los historiado- 
res Tomich, Carbonell y Pujades, cuyas 



(i) N>imeros Ij2 y 153, correspoadientes al 
iSdeJimioy isdejuliode 1874. 

(í) Pennftasenas consignar aquf, que deDtro de 
etta època Valentina., ea el siglo xvi, do» asturíaT 
I103, el presbftero AlFonso de Proaia, ardiente 
defensor de la doctrina de Ralmundo Lulio, y sa 
compa&eio 7 sucesor Alfonso Ordoflec, retenen 
y orador notable, ludan sm talentos en la Univer- 
EÏdad de Valencià, donde fueron catediiticos, í 
cuya cludad ensakaba Proaza en una elegsnte on- 
don latina, publicada en 1505 y en un celebrado 
romancc — Víase nuestra .Historia de la ynjveisi> 
4ad de Oviedo.t 
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obras y cuyo nombre viviràn siempre 
mieatras haya quien cultive esta encaii' 
tadora literatura de las costas superiores 
del Medfterràneo, ó en su lectura se ar- 
rpbe COR el aeeuto de la antígua lengua 
de sus padres. 

Ultimamente decae la poesfa catalana: 
à los s^los XVI y xvii pertenecen Pe- 
dró Serafí, imitador y discípulo del gran 
Ausias March, Pujol, cl rector de VaHfo- 
gona Vicente García, Fontanellas y * Maí- 
tdl y la escuela Valentina, dice el autor 
del discurso, se aduerme en brazos de la 
castellana, que debe al barcelonès Juan 
Boscan la introduccion del endeca sflabo 
provenzal, no el italiano, como se viene 
diciendo. > 

Segunda jornada de Muret llama el 
Sr. Balaguer, tan amaate de las liberta- 
des patrias, al sitio y mina de Barcelona 
en 1714, cuando la guerra de sucesion. 
EI movimiento literario catalan decae 
dçsde entonces y parçce como que se 
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amortigua y casi muere oscilando la 
literatura catalano-provenzal. Però en el 
presenta síglo el humanista Capmany 
con sus (Memorías histórícas> y la Real 
Acadèmia de la Historia, que acogiú 
con entusiasmo el pensamiento de una 
(Biblioteca de escritores catalanes» del 
virtuoso obispo Torres Amat, dieron la 
voz de alerta y animaron el decaido culti- 
vo de la lengua cdeoc,> que renace con 
vigor a la vida, que toma nuevo aliento 
y fuerza cuando al frente de este re- 
nacimiento suena la voz de D. Cdrlos 
Buenaventura Aribau, a quien tanto de- 
ben todas las letras espaflolas, tanto las 
de Catalufia como las de Castilla. Desde 
entonces el antiguo condado y los relnos 
de Valencià y Baleares tieaen tpoetas 1(- 
ricos de primer órden, que han sabido, 
sobre todo, ballar el secreto de la forma, 
nunca como hoy parfecta y brillante; 
literates, historiadores, filósofos, aove- 
listas, un teatro completo, una prensa 
literària y fpol/tica y un Consistorio de 

w.K«[,Coo^ílc 
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Juegos Florales, que parece el encar- 
gado de guardar siempre vivo el fuego 
sacro. > 

Para mostrar como el inundo literarío 
fíjasu atendon en la Uamada literatura 
lemosina, el mismo Sr. Balaguer, de 
quien son las palabras transcritas, mani- 
fiesta en una nota de su díscurso, que 
hoy es estudiada tambien en Itàlia, en 
Francia, en Suiza, en Inglaterra, en 
Àustria, en Suècia y hasta en los Esta- 
dos-Unidos. Es de recordar aquí, pues 
que hablamos de los tiempos presentes, 
otro curioso articulo que en la citada 
«Revista de EspaAa> (i) ha escrito el 
Sr. Balaguer sobre los «felibres* ó poetas 
contemporaneos de Provenza, entre los 
que son notables Federico Mistral, autor 



(i) Nímwo 155 del 13 de Agosto de 1874.— 
Véase la noia 3, píg, all de los magníficos tGri- 
toa del combaté» de D. Gaspar Nu&ei de Arce, 
nuo de los primeros poetas espafioleí del presents 
àglo. 

L.ï,.:«[,CbO'ílC 
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de <Mireio,> José Roumaoitle, Teodcvo 
Aubaoel, el prfncipe Wüliain C, B<^ 
naparte Wise, Antoni^a de BeucaJre 
y Rosa Arcais Gras con otros varíos. 

Tal es la literatura catalana brillante- 
mcote historiada por d Sr. Balaguer 
al sentarse como individuo de número 
en ta Real Acadèmia de la Historia. 
Tal es la literatura cafalaoa, indepen- 
diente, autònoma, como variedad nece- 
safia dentro de la unidad de la literatura 
espaAoU y unida i esta por vinculos de 
or^en y de historia, siendo nimio y 
pueril el recelo con que la miran los 
que parecen no comprender el modo de 
ser de las diferentes manifestacíones de 
la vida de los pueblos. La uniformidad 
no es la unidad, es la monotonia. En 
nada empafta el esplendor de la gran li- 
teratura espafiola el fulgor de las litera- 
turas provinciales, que àntes dan à la 
bríllante luz de aquella los mis bellos 
matices, tanto m^ admirados cuanto 
son més varios y diversos. Catalalü 
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tiene sus poetas y sus prosistas, Galícia 
tiene los suyos como otms provincias, y 
Astúrias, nuesttï noble y olvidada pà- 
tria, tiene su (bable* y tan inspirados can- 
tores como D. Aatonio Gonzalez Re- 
guesa, D. Francisco Bemaldo de Quirós, 
D. Antonio Benavides, D. Bruno Fer- 
nandez. D.* Jos^a JíoveU^os, D, Juan 
Gonzalez Villar, D. José Caveda Nava, 
D. Teodoro Cuesta y otros. En una pala- 
bra, el <provincÍaIisnioa no ameogua, no 
[xiede amenguar la nadonalidad espatio- 
la. Sea, pues, timbre de honor para el 
Sf. Balaguer su erudito y acabado dis- 
durso, valioso trabajo dd historiador y 
del poeta por su espfritu levantado y ra- 
Konador y por su estilo bríllante y poé- 
tico. 

II. 

Nuestro ilustudo y antiguo amigo el 
Exono. Sr. D. José Amador de los 
Rio? llsvóla voz dçt la Acadèmia, ouan' 



do la recepcion del Sr. Bal^iier y 
pronuncio con tal motivo otro erudito 
discurso, insistiendo con nuevos datos y 
razones sobre cuanto espuso su compa- 
ncro el historiador de Catalufia y de Ara- 
gón. Bien conocída es la competència 
del Sr. Amador de los Rios en hbtoría 
y en literatura, y así puede juzgarse de 
antemano lo acertado de su crítica en 
todas las paginas de su contestacion. 
Sabé ensalzar y hacer justícia à los 
nobles hijos de la pàtria de los Wifre- 
dos y Berengueres, de los Alfonsos y 
los Jaimes, y ante la restauracion y nue- 
vo brillo de las letras catalanas, sabé 
decir con singular acierto: *La Espafia 
del s^lo XIX, que presencia este ines- 
perado fenómeoo histórico, nada tiene 
que témer ni recelar de tan peregrino 
renacimiento; porque nunca serí mis 
grande, mas fuerte y poderosa la uni- 
dad de un gran pueblo que cuando se 
muestre en ella xais enéigica y vivido- 
ra la rica variedad que la coostituya.» 
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Traza de seguida y à. grandes rasgos la 
historia del Condado de Catalufia, que 
no se aparto en sus fines de la de los 
■ reines de Asturías y Galícia, de León 
y Castilla, y no ttemos de olvidar nos- 
otros, que miramos con entusiasta vene- 
racion la historia asturiana, que para 
esta noble tierra, que tanto debe à los 
estudiós del Sr, Amador de los Rios, 
tiene este escritor en la contestacion al 
Sr, Balaguer las frases de mayor enco- 
mio para la «predestinada comarca, que 
tuvo el envidiable galardon de acome- 
ter por sf, y con el solo aliento de sus 
hijos, la nobiltóma empresa de la re- 
dencion.i Ambos pueblos, catalan-ara- 
gonés y castellano, que hoy forman 
uno, moviéronse en todos sus días bajo 
los mismos sentimientos de relïgion, de 
pàtria y libertad, dieron à sus cantos 
^ual caràcter nacional, sus escritores 
tratattin de los mismos asuntos é imita- 
ron à iguales maestros, sus condes y sus 
reyes tejieron igualmente el lauro de 
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las annas con el lauro de las letras. 
y mas aún: síendo cu el habla catalana 
modelos de imitacion para sus compa- 
triotas, muchos esclarecidos catalanes, 
nacidos en las orillas del Segre, del Cin- 
ca y del Llobregat, y en las montafias 
de Montserrat y Monseny, cultivaron 
el habla pròpia de Cervantes, de Calde- 
rón y de Lope, ya en la corte de Alfon- 
so V da Aragón y ya intes y despues 
de los Reyes Católicos, à quienes tanto 
debe la unidad nacional. Dentro de esta, 
como Uevamos dicho y prueban los sa- 
bios académicos, cabé para honra y 
glòria de todos la mayor cultura de las 
letras de Cataluíïa, de esa rica y laborio- 
sa tíerra, libre siempre, porque allí no 
se sirve, sinó que se *correÍna,í como 
decia el cronista Pujades. 

[Feliz el dia en que todas las co- 
marcas espaílolas dïfundan unas para 
otras el amor í sus üteraturas peculiarcsl 
Cercano esta, sin duda, hoy qae no hay 
limites ni distancias, si por todos se es- 

.....Xoojl, 



tudiaa y conocen discursos como los de 
los Sres. Balaguer y Amador de los Ríos, 
a quienes enviamos nuestro modesto 
aplauso y ouestra felicitacion mús sin- 
cera. 

Fermiu Canella Secades. 

Orieds 7 dí JuUa de 1B76.— (Dt SI Ea <U AOuriat.) 



BIBLIOGRAFIA. 

De b Uleratura caWana,— Diseuno leido bsU la Real Aca- 
dèmia de U Histoiia ea ]i [ccepeion pilblica del Excelentíjï- 
ino Sr. D. Viclor Balaguer, el dia lo de Oítubre de 1875. 

La galantería con que nos ha favore- 
cido el Sr. Balaguer, al enviamos un 
ejemplar del cuadèmo en que van im- 
presas las dos oraciones académicas men- 
cionadas, muévenos, íntes que todo, a 
darle gracias por tal obsequio; y ahora, 
que ya hemos podido admírarlo, à tribu- 
tarle el més sincero aplauso por su bella 
obra. 

Es natural; un catalan no puede mé- 
nos que leer con jubilo píginas consa- 
gradas i enaltecer la gloriosa tradlcíon 
literària de su patna, ya que tan desaten- 
tada turba de contrarioa declamadores ha 
t^ido. Y si alguno tachare de sedícíosa 
la complacencia con que escríbimos «su 
pàtria, ï por toda contestacion— creyén- 
dola bastante y elocuentfsima — pondria- 

w.K«[,Coo^ílc 
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mos ante sus ojos el arrt^ante discurso 
del nuevo académico, en el que respïan- 
decen i la par la mis legitima ven^a- 
cion y iun oi^ullo que puede ua catalan 
tener de sus mayores, y el patríotisnio 
de mejor ley, el espafiolismo mis ïrrepro- 
chable y acendrado. 

Bien hizo el Sr. Balaguer en Ifcvar b 
defensa de tan noble causa, y mejor atín 
por haberla hecho valer ante los doctos, 
en ocasion tan sefialada como la de su 
recepcion acadèmica. Asi se emplean 
dignamente afíciones y talentos de que 
pueden alardear muy pocos. 

Ofrecer el luminoso cuadro de una G- 
teratura que alcanrí soberano valinu'ento 
en la Edad media, y que hoy renace po- 
derosa y arrogante, vistiendo las anti- I 
guas galas y remozando generosa el es- 
pfritu que diú ú. la historia giandezas 
que no han de verquien las supere,— jra j 
era empresa que de por sí merecia calu- I 
roso encomio. Però el Sr. Balaguer ha ' 
querido hacer mia, ír m4s adelante, pro- ' 



fundizar la cuestion ponïendo en claro £u 
verdadero sentido, combatiendo asf la 
menguada preocupacion que atribuïa 
traïdor impulso al renacimiento literario 
catalaü, y con esto ha dado autnento al 
valer de su obra, embellecida con la ar- 
diente protesta de un buen hijo. 

Verdad es que la política — raquítica 
y mal sana casi siempre,— trató a veces 
de poner à su servicio el hervor catala- 
nista que las letras produjeron; però ni 
el fraude dejó de versa, ni otra cosa se 
cons^uió que demostrar hasta dónde las 
aviesas pasiones pueden manchar las ge- 
nerosas causas. Y para mis no insistir 
sobre este punto — digno de todo el es- 
clarecimiento que el talento pueda traer- 
le, — manifestaremos nuestra completa 
adhesion à la manera de ver del nuevo 
académico, pues tambien preguntamos, 
como él desde la presidència consistorial 
de los Juegos Florales; «^Acaso en cata- 
lan no puede gritarse iViva EspaSa^i 
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Llamado a reemplazar al difunto don 
José Godoy Alcantara, el Sr, Balaguer 
empieza su discurso con un justiciero 
elogio del eruditlsímo autor de la cHis- 
toria crftica de los falsos cronicones» y 
del *Ensayo sobre los apellidos Castella- 
nos, > obras tan bellamente escritas como 
dignamente reputadas; y haciendo hín- 
capié en los tmbajos del diligentfsimo 
bibliógrafo D. Féllx Torres Amat, obis- 
po de Astoi^a, entra de lleno en el vasto 
tema de su apologètica oracion. Qui* 
siéramos pDder extractaria ó siquiera 
apuntar lo mas culminante — en belleza ó 
interès — de la obra que nos ocupa, segu- 
ros de que solo asf nuestros lectores con- 
seguirian apreciar las varias cuestíones 
en que el Sr. Balaguer desarrolla la suya 
principal; però, ya que esto no nos sea 
dable, citemos, al ménos, sus discretas 
consideraciones sobre punto tan díscu- 
tido como el origen de la lengua cata- 
lana, lemosina ó provenzal, y la opor- 
tuna division que establece en tres gran- 
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des épocas— provenzal, catalana y Valen- 
tina — comprensívas, en conjunto, de la 
historia y sucesivo crecimiento de la li- 
- teratura cuyo valer defiende, Y es un 
bello espectículo el contemplar, como 
en fidelísima pintura, los distintes mati- 
ces poéticos característicos de un mismo 
pueblo, caballeresco en Provenza, guer- 
rero y emprendedor con D. Jaíme, Mon- 
cada y Luna, sesudo y príctïco en los 
ïUsatjes,» suavfsimo y galante con don 
Juan I, y tan dadp £ los graves estudiós 
de la filosofia ó la historia, como amante 
decidido de los amables esparcimientos 
de la poesia. Ancho y ameno campo te- 
nia el Sr. Balaguer en que emplear su 
pluma de historiador y su mimen y fan- 
tístico lenguaje de poeta; però bien ha 
sabido aprovecharlo, evidenclando en la 
obra de sus manos las cualidades que 
Díos le dió. 

La que podemos llamar dltíma parte 
de su discurso, trata del renacimiento li- 
terario que, algo entrado ya este siglo. 
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comenzó ú. realizarse en Catalufta. Sa- 
biendo la activa parte que en él ha to- 
rnado «el Trovador de Montserrat,» es- 
cusado es decir el amor con que estarà 
descrito y el empefto que habrà puesto 
en presentarle sin los feos reproches de 
que al principio de este articulo, bicimos 
mérito. 

En efecto; tras de un siglo de mortal 
silencio, que los acontecimientos impusie- 
ron i Catalufia, muéstranos el Sr. Bala- 
guer cómo fué creciendo y tomando 
fuerzas el renuevo que iniciaron Camp- 
many y Torres Amat, basta llegar a 
nuestros dias en que, esplendorosa y pu- 
jante, cuenta la Literatura catalana con 
*poetas líricos de primer órden que han 
sabido, sobre todo, ballar el secreto de 
!a forma, nunca como boy perfecta y 
brillante; literates, historiadores, filósofos 
y novelistas, un teatro completo, unapren- 
sa literària y política, y un Consistorio de 
Juegos Florales que parece encar^do 
de guardar siempre vivo el fu^o sacro. » 



La Real Acadèmia de la Historia, de- 
signando al Excmo. Sr. D. José Ama- 
deu de los Rio9 para recibir en su nom- 
bre al Sr. Balaguer, demostro bien à las 
claras el aprecio en que tenia al poeta- 
historiador. Y el Sr. Amador de los 
Ríos no f ué parco en confirmarlo, pues 
abundan en su oracion las frases de en- 
comio y alabanza dirigidas al recipien- 
dario. 

Ampliando la tesis mantenída en ei 
primer discurso, demostróse en el se- 
gundo, con fundamentos históricos irre- 
cusables, el progresivo y armónico des- 
arrollo que Castilla y Aragón experimen- 
taron, en la època de su mútuo aunque 
aislado crecimiento, hasta llegar à'fun- 
dirse gloriosamente en una corona de sin 
par grandeza. Y así quedo mís patente 
la aflrmacion de gran número de escri- 
tores que, siendo declaradamente catala- 
nistas, abrígan en su corazon el màs fer- 
viente cuito por Espafia. 

Nada mís tenemos que decir, dada 
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cuenta del acontecimiento Uterarío sobre 
el que hetnos llamado la atencion de 
nuestros lectores, sÍno felicitar de nuevo 
a[ Sr. Balaguer por la honrosa distincion 
que acaba de merecer, en la seguridad 
de que, cuantos leaa su discurso acadé- 
mico, le han de apreciar tan excelente 
como à nosotros nos ha parecido. 

M. Morera. 



D: U Jími'ite <A LèridaA€i 31 Octubrede lEjs. 
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En medio del estruendo de las armas; 
cuando los caRones carCstas y alfonsínos 
asordan i los pueblos y nos presentan al 
mundo como salvajes que solo saben 
besar la sandàlia de un fraÜe à degollar- 
le cuando les estorba; en medio, pues, de 
nuestras luchas fratrícídas, la voz de la 
Bteratura espafiola se levanta sonora y 
magnifica sobre al clamoreo de preten- 
dientes que se disputan ensangrentada 
corona, sobre el rumor del pueblo que 
ruge por espfritu de odio y venganza 
blandíendo las armas y extendiendó las 
manes à los caudillos que le desiumbran 
con sus úiendaces promesas... Donde 
quica que se vuelven los ojos, allí don- 
de la guerra se etemíza, solo se encuen- 
tran promontorios de ruinas. Y, a pesar 
de esto, el progreso del entendimíento 
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espafiol se eleva, domina la arídez del 
paisaje, como en el Àsia el írbol hbtórico 
que extiende sus ramas sobre los escom- 
bros de la ciudad llorada por el profeta 
de las lamentaciones. 

Esta idea se apodero de nuestra men- 
te cuando, reproducido en «La Iberia» 
de Madrid, Idmos el discurso que el se- 
flor D. Víctor Balaguer pronuncio el dia 
10 en la Real Acadèmia de la Historia, 
al redbír posesion de la plaza de núme- 
ro en que aquel cuerpo de sabios le co- 
loca, Sírvele de asunto la literatura ca- 
talana; entra en eruditas disertaciones 
probando su importància, su influencia 
en el prcçreso nacional y general de Eu- 
ropa; sostiene que no es una rama de la 
provenzal y asegura que es àrbol fecun- 
do cuyas raíces profundizan en la tierra 
peninsular, cuya corona de flores se le- 
vanta sobre el Pirineo extendiéndose à 
Tolosa, y cuyos perfumes llevan hasta 
playas italianas las aromaticas y tranqui- 
las brisas del Rfediterrineo. Al tratar de 



ese pueblo grande y generoso, inmorta- 
lizado por Moncada en su Historia sobre 
sus hazatlas en Grècia y Àsia, el Sr. Ba- 
laguer describe este cuadro, que leimos 
con jubilo: «No se hablaba ya de Cata- 
luAa en el mundo. Sus grandes recuerdos 
de glòria; su marina, seííora y reina del 
Mediterràneo, por cuyos mares, s^un la 
frase de Roger de Lauria, no pasaba un 
pez que en sus escamas no llevarà las 
fBarrasï de Aragón; stis coitdes reyes y 
sus reyes inmortales ; sus instituciones 
politicas, stis leyes y constituciones, que, 
siendo esencial y eminentemente monàr- 
quícas, venian a ser copiadas y escogidas 
como modelo por las repiiblicas mas 
avanzadas; su códígo maritímo, prímero 
y único en el mundo; sus Cortes, céle- 
bres en la historia pariamentaria; sus 
municipios, renombrados en la historia 
de las libertades piíblicas; sus empresas 
ultramarinas, memoradas en crónicas ma- 
rítimas y en historias militares, y su ade- 
lantada civilízacion de imprescindible re- 
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cuerdo en la historia de los progrresos 
humanos; su literatura, aceptadapor unos 
como madre y por todos como maestra; 
su lengua, llevada como vulgar por in- 
trépidos nautas i los contines mis remo- 
tos de la tïerra y cultivada como literària 
por los varones de m^ alta ciència; sus 
attes, sus oficiós, su indústria toda, su 
comercio en todos los mares, con todas 
las naciones conocidas; sus instítutos gre- 
miales, modelo de asociaciones; sus hom- 
bres llustres ; sus atrevides navegantes; 
sus severos magistrados, custodios in- 
flexibles de las leyes; sus grandes capita- 
nes, todo habia desaparecído, todo se 
habia olvïdado. CataluRa, como si ya la 
aneste^a hubiera trascendido al corazon, 
estaba muerta para el mundo.* 

Exacto. Con pluma tan magistral co- 
mo la de Balaguer, el norte-americano 
Prescott ha trazado, en la historia de los 
Reyes Católicos, la del poder, la ciència, 
la literatura, el valor, las altas virtudes 
del pueblo que, esdavo de la ley, scea- 
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aobieció por el trabajo y rechazó siem- 
pre con gallardia el despotismo de los ti- 
tanos... Asentando el niievo académico 
que las literatura» de los diversos terríto- 
ríos de la P^ifilsula, hoy provinctas, rei- 
nos ayer, son literaturas hennanas, y 
aunque diversas ea idioma y en forma, 
tienen una fn'opia màdre, dice: <En nada 
perjudica esa diversidad i la union Inti- 
ma, sincera. Nnnca la unifonnidad fué ta 
umdad; que la monòtona es ta - parííli^s 
del sentimiento, y todo lo que sea no 
sentir, es no vtvir. A^ como es màs rica 
uaa familia que tiene màs de un patrímo- 
nio, asf es forzosamcnte màs rica una na- 
ciOB que tiene màs de ima literatura. En 
lugar, pues, de dcsdeilar la catalana, hoy 
füerte y vàlida, hay que alentarlar que 
espafiola es; como hay que dentar la ga- 
llega que nace, como habria que akntar 
cualquiera otra de otra raza ibèrica que 
viniese à girar On dia en tomo de sa cen- 
tro de atraccion. Todo al fin y al cabo 
es espaflol, todo es nacional.» 
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Como si comprendiera que esta teoria 
puede ser impugnada dandole caràcter 
de provincialbmo, el Sr. Balaguer ase- 
gura *que nada, son sus palabras, nada 
debemos recelar de la existència de esta 
literatura y de su marcha; nada que no 
sea noble y patríótico, nada que pueda 
ser ni sombra siquïera de peligro para 
cosas sagradas. No hay, seflores acadé- 
micos, no hay nií^un escritor catalan 
que no diga con el autor de estàs I{neas: 
*Dios me conceda morir en el suelo de 
mi país, oyendo las campanas de la igle- 
sía que festejaron mi nacimiento y mis 
bodas, viendo los aiboles que planté y à 
que d( sombra para que a su vez pudie- 
ran dàrmela; Díos me conceda moriren 
mi casa solari^a, que es tumba de mts 
padres y cuna de mis hijos; peroDios no 
pennita que mis ojo3 puedaa cerrarse à 
la luz sin ver flotar siempre sobre los 
campos de mi pàtria, radiante y libre, el 
pabellon de EspaRa. t 

Hay en el discurso gran íoodo de 
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erudlcion: aunque el Sr. Balaguer se 
abaadotia alguna vez à su poético entu- 
àasmo y se cuida mís del fondo de su 
téas que de la exactitud, que llamar po- 
dria matemíttica un critico exigente en 
cuanto a la forma, el trabajo es acadé- 
mico; es una pieza històrica que leer 
debe todo el que desee tener completa 
idea de la exuberante literatura catala- 
na: estudündola se aprende la de Pro- 
venia, que da tanto que decir à ciertos 
escritores al ocuparae del poema cMireio,» 
de Federico Mistral, y de los tfellibres» 
del Mediodfa de Francia. 

Enviamos la eahorabuena à nuestro 
querido amigo el Sr. Balí^uer[: desea- 
mos que cuando la política [que tanto 
mata el corazonl le deje tiempo para 
consagrarse A las letras en honra de la 
pàtria, nos cumpla su palabra, de anti- 
guo empeflada, de envtaraos los recuer- 
dos de su galana musa. Los esperamos. 

DaU Gacita ItUriiatiiiaal ósl 34 Octubre de 1375. 
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